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BODAS    REALES. 


i. 


Si  retrato  de  B.  M.  la  reina 


Fecundo  fué  el  año  de  1679  en  acontecimientos 
agradables  para  España. 

Principiaba  el  remado  de  Carlos  II,  después  de 
los  desórdenes  de  la  regencia  y  de  los  desastres  del 
Franco-Condado ,  y  todos  abrigaban  la  esperanza 
de  dias  prósperos  y  felices. 

El  10  de  Enero  de  aquel  año  la  Gaceta  de  Ma- 
drid participaba  la  llegada  del  barón  de  Sabelton, 
nuestro  ministro  plenipotenciario  en  el  Congreso  de 
Nimega,  el  cual  era  portador  del  tratado  de  paz  que 
acababa  de  verificarse  entre  la  casa  de  Austria  y 
te  casa  de  Borbon. 

;    Por  este  motivo  hubo  iluminaciones ,  repique 
de  campanas  y  el  rey  fué  á  Nuestra  Señora  de  Aten 
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cha  á  dar  gracias  por  la  conclusión  de  la  guerra. 

Contaba  á  la  sazón  Carlos  II  diez  y  ocho  años  y 
ya  entonces  tenía  el  tipo  melancólico  y  la  pálida  é 
interesante  fisonomía  que  Carreño  y  el  segundo 
Coello  supieron  trasladar  al  lienzo  para  darnos  una 
idea  del  último  y  desdichado  descendiente  de 
Carlos  V. 

Los  médicos  de  la  corte  y  los  Consejos  de  Casti- 
lla y  Aragón  habian  tomado  por  su  cuenta  fortalecer 
la  débil  organización  del  rey  y  todos  los  dias  tenía 
éste  escuela  de  equitación  por  la  mañana  y  cacería 
por  ia  tarde  en  el  Pardo. 

[labia  dos  partidos  entre  los  palaciegos. 

Los  que  tenían  algo  que  agradecer  á  la  regencia 
y  que  iban  á  buscar  inspiraciones  al  palacio  del 
Buen  Retiro,  donde  vivia  la  reina  madre,  deseaban 
que  el  rey  hiciese  una  vida  más  devota;  los  que  es- 
peraban algo  de  la  monarquía  y  del  porvenir ,  pre- 
tendían sustraer  á  don  Carlos  á  la  influencia  de  la 
corte  negra,  como  se  llamaba  la  de  doña  Mariana  de 
Austria,  deseosos  de  hacer  de  él  un  rey  digno  y 
valiente. 

Para  conseguir  que  éste  no  encentrase  grandes 
dificultades  al  principio  de  su  reinado,  se  pensó  en 
casarlo.  ¿Con  quién?  El  tratado  de  Nimega,  abria 
las  puertas  para  verificar  una  boda  que  establecie- 
se en  lo  futuro  la  paz  entre  españoles  y  franceses, 
y  con  el  objeto  de  llevarla  á  cabo,  se  dieron  las 
instrucciones  más  convenientes  á  nuestro  embaja- 
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dor  en  París,  el  excelentísimo  señor  marqués  de 
los  Balbases  de  Spínola  y  Colonna-,  para  que  obra- 
se en  este  sentido,  invistiéndole  al  efecto  con  los 
más  amplios  poderes. 

Tal  arte  se  dio  el  referido  marqués  de  los  Balba- 
ses para  buscar  una  princesa  de  la  casa  de  Borbon, 
que  eH8  de  Julio  de  1679  publicábala  Gaceta  la  no- 
ticia de  haberse  ajustado  el  casamiento  de  su  ma- 
gestad  el  rey  don  Carlos  ÍI  con  la  serenísima  Macla- 
mosela  de  Orleans,  doña  María  Luisa,  prima  her- 
mana de  S.  M.  cristianísima  Luis  XIV  de  Francia. 

Los  regocijos  públicos  fueron  con  este  motivo 
dignos  del  pueblo  español. 
-  El  25  de  Agosto  se  celebró  en  la  capilla  real  la 
fiesta  de  San  Luis,  y  con  ella  la  de  los  dias  de  larei- 
na,en  razón  á  que  los  desposorios  reales  debían  te- 
ner lugar  en  Fontaineble.au  el  31  del  mismo  mes, 
mediante  los  poderes  que  S.  M.  Católica  habia 
otorgado  á  su  embajador,  el  marqués  de  los  Bal- 
bases.  Después  de  la  misa  hubo  besamanos,  y 
terminado  éste,  el  rey  se  retiró  á  sus  habitaciones. 

Era  el  momento  en  que  según  el  ceremonial  de 
la  casa  de  Austria  debia  presentarse  á  S.  M.  el  re- 
trato de  su  prometida,  y  la  corte  en  masa,  entre  la 
que  descollaban  los  duques  de  Osuna  y  Uceda,  ios 
marqueses  de  Alcañices,  Leyra,  Cogolludo  y  Prie- 
go, y  los  condes  de  Altamira  y  Lemus;  se  dirigió  á 
la  cámara  para  ver  la  imagen  de  la  reina,  magis- 
tralmente  pintada  por  Le  Brun. 
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El  rey  estaba  vivamente  agitado.  Tímido  por 
naturaleza,  experimentaba,  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón esa  vaga  inquietud  de  la  inexperiencia  que  es 
la  precursora  del  deseo  de  ún  amor  nuevo  é  inma- 
culado. Para  él,  ver  el  retrato  de  su  futura  esposa, 
era  como  verla  á  ella  misma,  y  temblaba.  Sin  em- 
bargo, una  curiosidad  voluptuosa  lo  hacia  sentir  de 
antemano  eJ  que  María  Luisa  de  Orleans  no  tuviera 
aquella  suma  de  belleza  de  que  aduladores  conti- 
nuos habían  hablado  con  gran  entusiasmo,  y  este 
sentimiento  se  traducía  en  la  inquietud  de  su  mirada 
y  en  el  ligero  color  de  púrpura  que  sombreaba  sus 
megillas. 

El  retrato  se  hallaba  en  medio  de  la  cámara 
cubierto  con  un  rico  velo  de  raso  carmesí  bordado 
de  estrellas  de  oro,  y  á  los  lados  de  éi,  como  cen- 
tinelas de  honor,  dos  de  los  principales  jóvenes  de 
la  nobleza  castellana,  que  estaban  al  inmediato  ser- 
vicio de  S.  M. 

Estos  jóvenes  eran  don  Fernando  de  Toledo  y 
don  Francisco  de  Córdoba,  sobrino  el  primero  del 
duque  del  Infantado  y  hermano  el  segundo  del 
marqués  de  Priego.  Vestían  el  uniforme  blanco  de 
guardias  españolas,  y  llevaban  sobre  los 'hombros 
las  insignias  de  capitanes,  destinos  que  equivalían 
á  una  coronelía  en  los  tercios  viejos  de  Castilla . 

Cuando  el  rey  llegó  ante  el  retrato,  y  todos  los 
que  tenían  derecho  á  ¡acompañarle,  formaron  un 
semicírculo  detrás  de  S.  M:;  el  mayordomo  mayor 
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de  palacio  descornó  el  velo  de  raso  carmesí,  que- 
dando de  manifiesto  la  imagen  de  S.  II,  la  reina 
que  fué  saludada  con  entusiastas  aclamaciones. 

En  honor  de  la  verdad  la  reina  no  era  hermosa, 
ni  bonita  siquiera,  dadas  las  condiciones  relativas 
ccn  que  es  considerada  la  belleza  en  todos  los 
tiempos.  Su  cuerpo  era  elegante  y  esbelto,  pero  su 
brazo,  algún  tanto  delgado,  no  revelaba  esa  redon- 
dez de  formas  ele  que  Rubens  ha  sabido  abusar  en 
demasía.  El  semblante  era  noble,  y  en  todo  él  ha~ 
bia  un  sello  de  bondad  que  encantaba .  No  era  ova- 
lado; se  distinguía  como  los  de  los  príncipes  de  la 
casa  de  Borbon,  por  el  labio  inferior  un  poco 
grueso  y  la  nariz  algún  tanto  proominente,  pero  la 
dulce  modestia  de  una  mirada  tranquila  y  virginal, 
la  frente  casta,  las  megiíias  pálidas,  el  cutis  suave 
y  terso,  embellecían  de  tai  modo  á  aquella  princesa 
real,  que  Carlos  íl  sintió  que  toda  su  sangre  se 
agolpaba  con  violencia  ai  corazón,  mientras  que 
experimentaba  en  su  rostro  como  picaduras  de  al- 
fileres á  causa  de  una  emoción  profunda  que  no  le 
era  posible  contener. 

Ni  una  palabra  dijo  S.  M.,.y  la  corte  guardó 
profundo  silencio  por  exigirlo  así  la  etiqueta.  No 
dejó  de  advertirse  que  la  contemplación  del  rey 
fué  larga  y  detenida. 

—Es  una  niña,— dijo  el  duque  de  Osuna  al  aido 
del  conde  de  Altamira. — ¿Podrá  ser  una  buena  rei- 
na, esa  flor  juvenil  de  los  jardines  reales  de  Francia? 
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El  de  Altamira  hizo  un  ligero  mohin  con  los 
labios  y  replicó: 
— Es  muy  estrecha  de  cintura  y  eso  no  me  agrada. 
— Puede  ser  que  sea  defecto  del  traje. 
— Nó,  duque;  las  romanas,   que  comprendían 
perfectamente  que  la  mujer  se  ennoblecía  por  me- 
dio de  la  fecundidad,  no  martirizaban  el  talle  de 
ese  modo.  , 

No  todos  estaban  al  alcance  de  la  profundidad 
de  esta  observación,  y  aunque  no  se  hablaba,  las 
muestras  de  admiración  y  de  entusiasmo  menudea- 
ban por  todas  partes. 

Hizo  el  rey  una  señal  al  mayordomo  mayor  para 
que  volviese  á  cubrir  el  retrato,  y  en  seguida  despi- 
dió á  su  corte ,  citándola  para  la  noche,  puesto  que 
debía  solemnizarse  la  fiesta  de  San  Luis  con  una 
Comedia  en  música,  que  se  representaría  en  los 
salones  del  alcázar. 

Cuando  Carlos  II  se  encontró  libre  de  aquella 
nube  de  cortesanos  y  palaciegos,  ordenó  al  mayor- 
domo mayor  que  se  retirase  quedando  únicamente 
con  los  capitanes  don  Fernando  de  .Toledo  y  don 
Francisco  de  Córdoba,  que  aún  permanecían  inmó- 
viles á  los  costados  del  retrato  de  la  reina. 

Jóvenes  eran,  como  hemos  dicho,  estos  dos 
caballeros,  y  presentaban  el  bello  y  noble  tipo  de 
la  aristocracia  española.  Pertenecientes  á  la  guardia 
personal  del  rey,  merecían  de  éste  las  mayores 
muestras  de  aprecio  tanto  porque  la  juventud  en- 
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cuentra  simpatías  en  la  juventud  misma,  cuanto 
porque  en  los  instantes  en  que  Carlos  podia  ha- 
llarse libre  de  las  formalidades  de  la  etiqueta  y 
del  perpetuo  ceremonial  de  las  cosas  palaciegas, 
encontraba  en  don  Fernando  y  en  don  Francisco, 
no  tan  solo  la  lealtad  de  dos  fieles  servidores,  sino 
la  confianza  respetuosa  de  dos  amigos. 

—Dejad  vuestros  puestos, — dijo  el  rey  á  los  dos 
capitanes, — y  veamos  ahora  más  despacio  á  S.  AI-  la 
reina .  Para  juzgar  con  acierto  es  necesario  obser- 
var con  calma,  y  os  confieso,  mis  buenos  señores, 
que  me  ha  faltado  durante  -el  acto  oficial  que  acaba 
de  trascurrir.  Quitad  el  velo,  Córdoba. 

El  capitán  obedeció,  y  Carlos  quedó  de  nuevo 
considerando  la  imagen  de  la  que  iba  á  ser  su  espo- 
sa. En  aquel  momento  desaparecía  el  rey  y  queda- 
ba el  hombre. 

Después  de  una  detenida  contemplación  en  la 
que  el  inexperto  monarca  sintió  otra  vez  que  su 
sangre  se  sublevaba,  haciendo  que  su  corazón 
latiese  con  inusitada  violencia,  dijo: 

— ¿No  es  verdad  que  es  muy  bella?  Encuentro  en 
su  fisonomía  un  encanto  indefinible  y  ansio  que  lle- 
gue el  momento  de  poderla  estrechar  entre  mis 
brazos . 

—Sin  embargo,  —observó  don  Fernando  de 
Toledo, — según  entiendo,  el  retrato,  aunque  he- 
cho á  plena  conciencia,  es  muy  inferior  al  ori- 
ginal. 


12  BODAS   REALES 


— ¿Sí?— exclamó  el  rey  expresando  una  viva  ale- 
gría:— ¿Estáis  seguro  de  ello? 

— Señor,  lo  he  sabido  por  carta  de  París. 

— ¡Ah!  en  efecto;  ¿Os  ha  escrito  la  señorita  de 
Spínola? 

Sonrióse  el  capitán  y  movió  la  cabeza  afirma- 
tivamente. 

—Pues  cuando  media  la  autoridad  de  una  mujer 
tan  linda  y  tan  competente  como  la  sobrina  del  mar- 
qués de  los  Balhases,  no  hay  que  dudar.  Os  confie- 
so, amigos  mios,  que  estoy  enamorado. 

— ¡Oh!— observó  Córdoba ;— el  generoso  corazón 
de  V.  M.  despierta  entonces  á  la  vida  del  amor. 

— ¡El  amor!— exclamó  el  rey  temblando. — Es  la 
vez  primera :  mi  alma  no  estaba  preparada,  y  quie- 
ro que  vosotros  que  arnais  me  ilustréis  sobre  tan 
delicada  materia.  El  relámpago  ha  venido  á  deslum- 
hrarme. Es  preciso  abreviarlas  bodas.  ¡Oh!  María 
Luisa;  ¡esposa  mía!  ¡yo  te  amo! 

El  rey  se  expresaba  con  el  aliento  abrasado  de 
la  juventud,  y  si  en  aquel  momento  hubiera  sido 
Píginaleon  hubiese  dado  vida  al  retrato. 

Los  dos  capitanes  conocieron  aquella  primera 
explosión  de  sentimientos,  y  dejaron  decir  y  obrar 

al  rey. 

— Koy  estamos  á2o  de  Agosto, — dijo  éste  son- 
riente y  apasionado; — el  dia  o  i  se  celebrarán  mis 
desposorios  en  París:  los  ceremoniales  de  ambas 
cirtes  me  tendrán  separado  por  algunos  meses  de 
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esa  hermosa  hija  de  la  flor  de  lis,  pero  mi  alma  no 
puede  permanecer  tanto  tiempo  sin  gozar  de  la 
correspondencia  de  ese  amor.  Don  Fernando,  vos 
que  amáis  á  la  señorita  de  Spínola;  don  Francisco, 
vos  que  adoráis  á  Carolina  de  Sandoval,  es  nece- 
sario que  me  digáis  lo  que  debo  hacer. 

Y  el  rostro,  no  ya  pálido,  sino  encendido,  del  jo- 
ven monarca,  expresaba  toda  la  turbación  de  su 
inexperiencia  y  toda  la  febril  exaltación  de  su 
espíritu. 

— Señor,— dijo  don  Fernando,— el  corazón  es 
siempre  maestro  en  estos  casos. 

— Pero,  el  mió... 

—El  de  V.  M.,—  añadió  don  Francisco, — le  indi- 
cará todo  lo  que  debe  hacer. 

— Sí,  sí;  es  verdad, — contestó  Carlos; — yo  quie- 
ro que  la  reina  sepa  que  la  adoro.  No  entra  en  esto 
para  nada  la  etiqueta  y  es  preciso  que  yo,  me  co- 
munique secretamente  con  ella,  por  más  que  esto 
sea  una  contravención  délas  prácticas  establecidas. 

—Pero,  ¿cómo? 

El  rey  contempló  de  nuevo  el  retrato  y  con- 
testó: 

— üe  un  modo  muy  sencillo.  Vos,  don  Fernando, 
marchareis  en  posta  esta  misma  noche  á  París. 

Un  resplandor  de  extraordinaria  alegría  apare- 
ció, como  un  relámpago,  en  los  ojos  del  noble 
capitán. 

— Estoy  dispuesto  para  iodo  chanto  ordene  V.  RL 
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— Seréis  portador  de  una  carta  mía  para  la  reina. 

— ¿Carta  secreta? 

— ¡Ah!  por  supuesto.  Así  es  que  saldréis  de  Ma- 
drid luego  que  esta  noche  se  verifique  la  fiesta  mu- 
sical que  va  á  ejecutarse  en  palacio.  En  cuanto  á 
vos,  señor  de  Córdoba,  continuareis  á  mi  lado,  pues 
necesito  de  vuestros  consejos,  en  tanto  que  no  sea 
necesario  disponer  otra  cosa.  ¿Queréis  mucho  á  la 
señorita  de  Sandoval? 

— ¡Con  toda  mi  alma! 

— Pues  bien:  tanto  mejor.  Vos  seréis  mi  guía 
en  la  materia  de  que  se  trata. 

El  rey  que  abria  los  ojos  á  la  vida  del  amor; 
que  sentía  surgir  en  el  fondo  de  su  pecho  esa  luz 
de  la  existencia  que  se  llama  esperanza,  volvió 
á  contemplar  el  retrato.  La  simpatía  que  brota  en 
el  alma  entre  dos  seres  que  están  destinados  el  uno 
para  el  otro,  dominó  por  completo  el  espíritu  real. 
No  era  , según  él,  la  imagen  que  tenia  delante  el  pre- 
cio de  una  alianza  que  costaba  á  España  dos  her- 
mosas provincias  flamencas;  era  la  aparición  divina 
de  la  mujer,  obra  perfecta  de  la  naturaleza  y  com- 
pañera cariñosa  del  hombre,  la  que  él  admiraba. 

Dos  ó  tres  veces  creyó  que  el  retrato  le  sonreía, 
y  acaso,  si  su  educación  y  sus  sentimientos  no  se  lo 
hubieran  prohibido,  hubiese  estampado  un  beso  en 
aquellas  castas  y  virginales  megillas. 

Las  olas  de  su  sangre  generosa  invadían  su  ca- 
beza, y  acabó  por  decir: 
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— ¡Y  yt)  que  no  sabia  cuánto  se  puede  amar!  Has- 
ta luego,  amigos  mios. 

El  rey  cubrió  con  su  misma  mano  la  imagen  de 
la  princesa  que  estaba  destinada  para  su  lecho,  y 
salió  palpitante  y  trémulo  de  la  estancia. 

Los  dos  capitanes  se  inclinaron  y  pronto  se 
perdieron  por  las  largas  galerías  del  alcázar. 


II. 


La  fiesta  musical  del  real  alcázar. 


Si  la  felicidad  es  un  don.  que  emana  del  cielo, 
bien  puede  asegurarse  que  éste  derramaba  todos 
sus  beneficios  en  el  corazón  juvenil  de  Carlos  II. 
Despertando  de  pronto  á  la  vida  del  sentimiento  y 
del  amor,  olvidando  por  completo  la  razón  de  Es- 
tado que  le  obligaba  á  contraer  matrimonio,  antes 
tal  vez  de  lo  que  exigía  su  delicada  naturaleza ,  se 
hallaba  como  enagenado  dentro  de  un  mundo 
inmaterial  poblado  de  fantasmas  voluptuosos. 

Él  comprendía  perfectamente  que  la  corte  se- 
vera y  tenebrosa  que  le  rodeaba  no  podia  discernir 
nada  acerca  de  las  profundas  sensaciones  de  su 
espíritu;  así  es  que  mostrábase  grave  é  indiferente 
con  todos  cuantos  pretendían  una  representación 
oficial  en  los  magníficos  obsequios  y  admirable  re- 
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cibimiento  que  se  preparaban,  en  tanto  pe  era 
espontáneo  y  explícito  con  los  que  pudieran  inter- 
pretar su  pensamiento. 

Doña  Mariana  de  Austria,  la  reina  madre,  habia 
intentado  arrancar  algunas  palabras  á  su  hijo 
acerca  de  la  opinión  que  le  mereciera  su  futura  es- 
posa; pero  Garlos,  lejos  de  contestar,  se  puso  en- 
cendido como  la  grana.  La  reina  adivino  ti  carác- 
ter de  aquella  turbación,  y  lo  comunicó  á  sus  más 
íntimos  cortesanos. 

La  corte  del  Buen  Retiro,  verdadera  contrapo- 
sición de  la  corte  del  Alcázar  Real,  no  pudo  me- 
nos de  mostrarse  alegre  y  risueña,  aunque  no  fal- 
taron maliciosos  que  dijeran  que  aquella  satisfacción 
reconocía  otra  causa  diferente,  puesto  que  el  im- 
placable enemigo  de  la  rema,  don  Juan  de  Austria, 
se  hallaba  postrado  desde  el  día  anterior  en  el  le- 
cho, á  causa  de  unas  cuartanas  malignas. 

Pero  la  enfermedad  de  aquel  príncipe  ambicio- 
so no  podia  ser  motivo  para  que  dejase  de  estar 
brillante  y  magnífica  la  fiesta  musical  que  se  pre- 
paraba en  palacio . 

Toda  la  corte  estaba  en  ella.  Los  grandes  y  so- 
berbios salones  del  alcázar  brillaban  bajo  el  fuego 
de  centenares  de  bugías,  y  las  damas  más  hermosas 
se  presentaban  allí  para  dar  con  el  prestigio  de  sus 
encantos,  mayores  atractivos  á  la  real  solem- 
nidad . 

Carlos  íí  se  hallaba  al  lado  de  su  madre ,  her- 

o 


18  BODAS  REALRS 


mosa  todavía,  á  pesar  de  los  profundos  padecimieiv 
mientos  que  había  sufrido ,  y  todos  los  cortesanos 
se  inclinaban  á  su  paso,  en  tanto  que  las  damas 
hacían  la  reverencia  conforme  á  las  más  rígidas 
prescripciones  de  la  etiqueta. 

El  salón  del  teatro  donde  debía  celebrarse  la  re- 
presentación musical,  especie  de  opereta  pastoril 
sembrada  de  alegorías,  se  encontraba  al  extremo  de 
una  serie  de  habitaciones  espléndidas.  Cuando  el 
rey  y  su  madre  entraron  en  aquel  santuario  de  las 
artes,  la  orquesta  llenó  el  espacio  con  las  más 
cadenciosas  armonías. 

Una  vez  sentados  los  reyes,  debajo  de  un  dosel 
de  terciopelo  carmesí,  la  corte  ocupó  los  asientos 
que  se  hallaban  dispuestos  para  el  efecto. 

Al  lado  del  dosel  se  colocaron  algunos  guar- 
dias, y  entre  ellos  don  Fernando  de  Toledo  y 
don  Francisco  de  Córdoba,  á  quienes  el  rey  no  pu- 
do menos  de  mirar  como  los  únicos  confidentes 
de  los  sentimientos  que  dominaban  su  corazón. 
Momentos  después  principiaba  el  espectáculo. 
—  Hijo  mió, — dijo  doña  Mariana,  dominada 
por  un  pensamiento  que  no  habia  querido  expresar 
hasta  aquel  instante. —Van  á  verificarse  las  bodas 
reales  en  ocasión  no  muy  ventajosa  para  nuestra 
España;  mas  por  lo  mismo,  es  necesario  deslumhrar 
y  vencer  en  grandeza  a  la  orgullosa  corte  de  Fran- 
cia. Yo  no  dudo  que  nuestro  embajador,  el  mar- 
qués de  los  Balbases,  cumplirá  en  París  tal  co- 
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mo  corresponde  ala  altivez  y  arrogancia  castellana; 
pero  quisiera  por  mi  parte  más  aún. 

— Todo  lo  que  sea  engrandecer  a  la  futura  reina 
"de  España,  — contestó  el  rey, — estoy  dispuesto 
á  consentirlo. 

— En  ese  caso,. yo  desearía  que  saliese  hoy  mismo 
para  Fontainebleau  un  embajador  extraordinario, 
llevando  nuevos  regalos  de  bo'da. 

— El  pensamiento  es  digno  de  V.  M  ,  madre 
mía, — replicó  Carlos. 

— Embajador  con  esta  misión  única, — insistió  la 
reina. — Y  digo  esta  noche,  porque  no  hay  tiempo 
que  perder,  hijo  mió.  Debiendo  celebrarse  tu  des- 
posorio por  poderes  eldia  31,  solo  quedan  seis  dias 
escasos. 

— Es  verdad;  ¿pero  habéis  pensado  en  los  re- 
galos? 

— Los  regalos  los  constituyen  las  joyas  más  her- 
mosas  de  la  casa  de  Austria.  No  tendrá  Francia 
tantos  diamantes  que  oponer. 

El  enamorado  Carlos  se  hallaba  loco  de  alegría 
ante  el  feliz  pensamiento  de  su  madre ,  y  esto 
mismo  le  facilitaba  medios  más  sencillos  para  en- 
tenderse con  su  futura  esposa. 

La  música  que  en  aquel  instante  llenaba  de 
armonías  todo  el  espacio,  era  una  cosa  tan  secun- 
daria para  el  monarca,  que  ni  siquiera  le  prestaba 
la  más  ligera  atención.  En  vano  se  esforzaban  los 
cantantes  é  instrumentistas  para  agradar  á  la  real 


20  BODAS  REALES 


persona;  ésta  parecía  sorda  ante  aquella  tempestad 
de  notas,  calderones  y  fermatas;  solo  vivía  para 
la  nueva  felicidad  que  se  presentaba  en  el  hori- 
zonte de  su  vida. 

Dominada  la  reina  madre  por  el  pensamiento 
que  en  aquel  instante  procuraban  ocultar  sus  ojos, 
prosiguió: 

— Previendo  todo  cnanto  acabo  de  manifestarte, 
las  joyas  están  ya  empaquetadas  y  solo  falta  nom- 
brar la  persona  que  haya  de  llevarlas.  Escusado 
es  decirte  que  esta  persona  debe  reunir  á  la  eleva- 
ción de  su  gerarquía,  altas  dotes  de  talento  y 
discreción. 

— ¡Ah!  No  cabe  duda. — contestó  el  rey. 

— ¿Has  pensado  á  quién  podremos  honrar  con 
esta  embajada? 

— Señora...  ¡tan  pronto!  Para  ese  asunto  hay  que 
reflexionar  algún  tanto. 

Y  al  decir  esto,  el  rey  paseó  por  toda  su  corte 
una  mirada  investigadora  como  si  buscara  á  la  per- 
sona que  debía  recibir  aquella  improvisada  misión. 
Todas  las  cabezas  se  irguieron  para  exhibirse, 
conociendo  por  instinto  que  el  joven  monarca  de- 
seaba alguna  cosa.  Doña  Mariana  de  Austria  se 
anticipó  entonces,  y  dijo  con  la  más  bondadosa  de 
sus  sonrisas: 

„Yo  he  meditado  en  ese  asunto,  y  creo  que  he 
dado  con  el  embajador  extraordinario  que  nece- 
sitamos. 
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-¿sí? 

—Justamente. 

—¡Oh!  ¿y  cuál  es? 

— El  duque  de  Pastrana. 

— En  efecto,  señora;  la  elección  no  puede  sex- 
mas acertada.  El  duque  es  el  más  apropóstto  para 
el  caso, 

— Me  a  logro  de  que  te  agrade,  y  seria  conveniente 
que  ahora  mismo... 

—¿Ahora  mismo? 

— Ya  ves  que  no  hay  tiempo  que  perder. 
El  rey  hizo  un  ligero  movimiento  de  rebeldía, 
puesto  que  el  duque  era  de  los  cortesanos  del 
Buen  Retiro;  pero  disimuló  su  disgusto  al  verse  en- 
vuelto por  la  brillante  mirada  de  su  madre. 

Mientras  tanto,  doña  Mariana  de  Austria  habia 
hecho  una  señal  con  la  mano  al  duque,  que  parecía 
prestar  atención  extraordinaria  á  la  representación 
dé  la  opereta;  pero  como  los  cortesanos  tienen  cien 
ojos  como  el  Argos  de  la  fábula,  corrió  al  lado  de 
la  reina  madre  creyendo.— y  no  se  equivocaba, — 
que  se  preparaba  para  él  un  espectáculo  más  agra- 
dable y  magnífico. 

— S.  M.  tiene  que  hablaros,  señar  duque, — 
dijo  la  reina  con  aquella  dignidad  suprema  con 
que  sabia  fascinar  hasta  á  sus  mismos  enemigos. 

El  de  Pastrana  se  inclinó  respetuosamente,  y 
Carlos  li  le  comunicó  al  oido  la  embajada  extraordi- 
naria con  que  se  le  honraba  en  aquel  momento. 
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— Vais  á  ser  portador  de  nuevas  joyas, — continuó 
con  voz  trémula, — y  las  presentareis  en  mi  nombre 
á  S.  M.  la  reina  el  mismo  día  de  nuestros  desposo- 
rios. Partiréis  esta  misma  noche,  y  para  que  el  señor 
marqués  de  los  Balbases,  nuestro  embajador  en 
Francia,  no  extrañe  vuestra  presencia,  os  precede- 
rá un  correo. 

El  rey  volvió  la  cabeza  y  fijando  su  mirada  en  el 
joven  y  arrogante  don  Francisco  de  Córdoba,  que 
contemplaba  en  mudo  éxtasis  a  la  señorita  de  San- 
doval,  le  llamó  y  le  comunicó  la  orden  de  que  se 
dispusiera  á  marchar  á  París,  tan  luego  como  ter- 
minase la  fiesta  musical  de  palacio. 

Nada  comprendía  la  corte  de  lo  que  se  trataba 
en  el  luminoso  círculo  en  que  se  encontraban  las 
personas  reales;  pero  no  dejaba  de  adivinar  que  allí 
ocurría  algo  de  nuevo  y  aun  de  extraordinario. 

El  duque  de  Pastrana  había  quedado  á  la  izquier- 
da de  la  reina  madre ,  mientras  don  Francisco  de 
Córdoba  estaba  á  la  derecha  del  rey. 

—Vais  á  París,  capitán,— repitió  Carlos, — y  vais 
á  tener  la  dicha  de  ver  á  la  reina.  Lleváis  una  mi- 
sión distinta  de  la  de  vuestro  amigo  don  Fernando 
de  Toledo;  y,  sin  embargo,  los  dos  tenéis  el  encar- 
go especial  mió  de  servirme  ocultamente. 

Al  decir  estas,  palabras,  ei  rey  bajó  mucho  la 
voz  para  que  ni  su  misma  madre  pudiera  oirlo. 

El  capitán  se  inclinó,  y  Carlos  continuó  ha- 
blando: 
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—Del  mismo  modo  que  don  Fernando  lleva  la 
expresión  de  mi  amor  y  él  será  quien  manifieste  á  la 
reina  todo  cuanto  pasa  en  mi  alma,  vos,  don  Fran- 
cisco, lleváis  el  encargo  de  saber  todo  cuanto  haga 
por  allá  el  duque  de  Pastrana.  Es  cosa  que  me  in- 
teresa mucho,  y  confio  en  vuestra  discreción. 

—Juro  á  Y.  M.  que  cumpliré  sus  reales  órdenes. 

.  Corno  el  rey  no  quería  ser  sorprendido  en  aque- 
lla conversación,  continuó  hablando  con  el  capitán; 
pero  en  voz  tan  baja,  que  era  imposible  escucharle. 

Mientras  tanto  ia  reina  madre,  segura  de  que  su 
hijo  se  ocupaba  de -algunas  frivolidades,  decia 
al  duque  de  Pastrana  lo  siguiente: 

— Vuestra  misión  es  importantísima,  y  es  indis- 
pensable que  me  ciéis  cuenta  de  todo...  de  todo 
cuanto  quiero  saber. 

—Las  órdenes  de  Y.  M.  serán  fielmente  cum- 
plidas,—contestó  el  duque. 

—En  virtud  de  vuestro  carácter  de  embajador 
extraordinario,  procurareis  estar  al  lado  de  Mada- 
mosela,  la  princesa  María  Luisa. 

Y  fijando  en  el  duque  una  intensa  mirada,  pro- 
siguió: 

— ¿Sabéis  la  historia  inglesa? 
Esta  pregunta  hizo  poner  al  de  Pastrana  los  ojos 
como  platos. 

—¿Que  si  sé  la  historia  inglesa,  señora? 

—Sí. 

— Creo  estar  medianamente  instruido  en  ella. 
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— Perfectamente.  ¿Entonces  sabréis  lo  que  se 
practica  en  aquella  corte,  desde  los  tiempos  de  la 
reina  Ana? 

El  duque  principió  á  turbarse  á  pesar  de  su  lar- 
ga experiencia  palaciega. 

• — Se  practican,  señora,  tantas  cosas,  que  no  es  fá- 
cil acertar  con  un  detalle...  porque   yo  supongo 
que  V.  M.,  no  me  hablará  nada  más  que  de  algún 
detalle. 
— En  efecto. 

La  reina  madre  volvió  de  un  modo  indiferente 
la  cabeza  para  observar  si  el  rey  podia  escucharla, 
y  como  éste  seguía  hablando  con  don  Francisco  de 
Cóidoba,  prosiguió: 

— La  práctica  que  se  observa  en  la  corte  inglesa 
es  muy  importante  para  el  porvenir  de  los  pueblos. 
Figuraos,  querido  duque,  que  lo  primero  que  se  ha- 
ce cuando  contrae  matrimonio  un  rey  ó  un  prín- 
cipe de  la  casa  de  Tudor  y  de  Nassau,  es  estudiar  la 
organización  de  la  princesa  que  debe  casarse. 

—¿Pero  de  qué  modo? — exclamó  el  duque  abrien- 
do de  nuevo  los  ojos  de  un  modo  exajerado. 

— Mandando  su  embajador  extraordinario,  como 
vos  lo  sois  ahora,  para  que  llene  este  delicado  co- 
metido. Asi  es  que  lo  primero  que  allí  se  hace  es 
medir  la  cintura  de  las  futuras  esposas  reales. 

— ¡Medir  las  cinturas! 

— Esa  es  la  verdadera  palabra. 

— Pero  creo  crue  V.  M.  concederá  á  esas  desposa- 
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das  ima  resistencia  pudorosa  para  consentir  que  na- 
die ponga  las  manos  sobre  su  cuerpo. 

— En  eso  consiste  la  habilidad, — replicó  Mariana 
de  Austria  de  un  modo  penetrante, — ninguna  prin- 
cesa debe  tener  muy  estrecha  la  cintura;  porque 
esta  es  señal  casi  segura  de  esterilidad  y  esto  es 
gravísimo  para  una  dinastía  y  para  un  reino. 
— ¿Conque  V,  M.  desea  que  yo  mida?... 
—La  cintura  de  la  futura  reina  de  España.  El 
modo  queda  á  vuestra  discreción. 

El  duque  de  Pastrana,  aan  infringiendo  la  eti- 
queta, se  pasó  una  mano  por  la  barba  con  nervioso 
movimiento. 

— En  fin, — murmuró  sordamente, — yo  haré  todo 
ío  posible  por  complacer  á  V.  M. 

— Es  cosa  de  mucha  importancia, — insistió  la  rei- 
na.— Las  modas  francesas  no  son  las  más  á  propó- 
sito para  dar  princesas  casaderas,  y  desde  que  he 
visto  el  retrato  de  María  Luisa  estoy  sobresaltada. 
— ¡Pues  qué! — exclamó  el  duque  como  si  se  le 
hubiese  atravesado  un  hueso  en  la  garganta, — ¿no 
es  del  agrado  de  Y.  M.?.. 

Una  mirada  expresiva,  pero  severa,  detuvo  la 
observación  del  imprudente  duque. 

— No  es  eso.  La  reina  está  pálida,  es  muy  niña. .. 
y  nada  más.  ¡Ahila  última  palabra,  Pastrana,  si- 
guiendo las  prácticas  de  la  reina  Añade  Inglaterra-, 
observad  la  estatura  de  la  princesa,  estudiad  sus 
gustos,  ved  sí  come  mucho  ó  poco,  y  qué  platos  son 
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los  de  su  predilección,  cuidad  de  saber  si  ie  huele 
el  aliento,  si  es  amiga  de  bailar,  analizad  sus  gra- 
dos de  instrucción,  en  una  palabra,  no  perdáis  un 
detalle,  ai  el  rnás  pequeño  pormenor,  comunicán- 
domelo todo  en  seguida. 

.  En  aquel  momento  el  rey  acababa  dé  hablar  con 
el  capitán  don  Francisco  de  Córdoba,  cuyas  ins- 
trucciones secretas  estaban  reducidas  á  observar- 
todo  cuanto  el  embajador  extraordinario  pudiera 
hacer  en  la  corte  de  Francia.  Jugábase  ana  doble 
conspiración,  más  bien  que  una  intriga,  en  aquellas 
dos  conversaciones,  puesto  que  la  reina  madre  no 
queria  perder  la  influencia  que  ejercía  sobre  su  hi- 
jo, y  éste, — ardientemente  enamorado, — deseaba 
que  nadie,  absolutamente  nadie,  pudiera  influir  cer- 
ca de  su  futura  esposa,  ya  sobre  ios  asuntos  del  rei- 
no, ya  sobre  los  sentimientos  más  íntimos  y  pri- 
vados. 

Aunque  Garios  carecia  de  esa  experiencia  pro- 
funda que  hace  verdaderos  linces  de  la  gente  corte, 
sana,  tenia  el  instinto  suspicaz  de  su  familia,  y  si  no 
adivinaba  del  todo,  sospechaba  al  menos  las  ten- 
dencias y  móviles  que  se  cernían  en  todos  aquellos 
que,  ya  por  preponderancia,  ya  por  ambician,  ya 
por  otras  causas  más  inferiores,  esperaban  explo- 
tar en  beneficio  propio  las  circunstancias  actuales. 
Sin  fijarse  mucho  en  las  razones  de  Estado,  que 
no  podían  encontrarse  ásu  alcance,  porque  era  muy 
corta  su  edad,  tenia  el  egoísmo  del  enamorado,  y 


BODAS  REALES  27 


aquel  pobre  niño  á  quien  la  Historia  ha  pintado 
como  un  imbécil,  mostrábase  superior  á  la  edu- 
cación que  ..había  recibido,  desde  el  instante  en 
que  latía  su  corazón  al  calor  de  la  juventud. 

La  función  musical  que  se  estaba  verificando  te- 
nia dos  partes,  y  en  aquel  momento  terminaba  la 
primera  con  una  riqueza  de  armonía  tal,  que  el  rey 
creyó  oportuno  aplaudir  para  demostrar  que  todo 
su  cuidado  habia  estado  fijo,  en  el  espectáculo. 

Esto  dio  autorización  á  la  corte,  para  que  aplau- 
diera á  su  vez,  resultando  de  aquí  que  brotase. la 
animación  más  completa  y  que  se  cruzasen  las  feli- 
citaciones más  vehementes. 

Si  bien  doña  Mariana  de  Austria  habia  dicho  to- 
do lo  que  le  convenia  al  duque  de  Pastrana,  al  rey  le 
quedaba  mucho  por  decir.  Faltábale  en  primer  lu- 
gar, entenderse  con  el  capitán  D.  Fernando  de  Tole- 
do, que  solo  esperaba  la  orden  de  S.  M.  para  mar- 
char á  París,  á  fin  de  que  éste  le  diese  noticias  de  la 
reina,  y  necesitaba  en  segundo,  buscar  un  medio  pa- 
ra estar  en  inteligencia  con  don  Francisco  de  Cór- 
doba, respecto  del  duque  de  Pastrana. 

Buscar  este  medio  era  lo  que  convenía  en  aquel 
momento,  tanto  más  cuanto  que  ya  sabemos  lo  que 
es  la  impaciencia  en  las  personas  enamoradas. 

Carlos  aprovechó  la  ocasión  de  que  su  madre 
estuviese  rodeada  de  sus  más  fieles  servidores  y  se 
levantó  con  ánimo  de  dar  una  vuelta  por  los  salones 
del  alcázar   mientras  tenia  lugar  el  intermedio  de 
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la  Comedia  puesta  en  música.  Pasó  por  delante  de 
los  cortesanos  y  de  las  damas,  y  á  pretexto  del  ca- 
lor que  se  csperiraentaba,  fué  á  colocarse  en  uno 
de  los  grandes  balcones  que  caían  al  Campo  del 
Moro,  convertido  entonces  en  enmarañado  bosque. 

Era  este  sitio  el  más  aproposito  para  el  objeto 
que  se  habia  propuesto  el  rey,  y  llamó  inmediata- 
mente á  su  lado  á  los  dos  capitanes. 

La  servidumbre  quedó  á  una  distancia  revspe- 
tuosa. 


i!. 


Carolina   de   Sandoval. 


Era  una  expléndida  noche  de  verano.  La  cre- 
ciente luna  derramaba  una  tibia  luz  sobre  los  mu- 
ros del  palacio.  *  Las  torrecillas  angulares  que  le 
adornaban  y  defendían  se  asemejaban  á  centinelas 
gigantescos,  y  la  iluminación,  agitada  por  una  lige- 
ra brisa,  parecía  como  una  multitud  de  estrellas 
errantes  que  iban  á  confundirse  con  las  estrellas 
verdaderas  en  el  azulado  fondo  del  firmamento. 

Carlos  II  miró  á  don  Fernando  de  Toledo,  y  le 
dijo: 

—La  fortuna  viene  en  nuestro  auxilio,  y  ya  no 
iréis  solo  á  París. 

— ¡No!— exclamó  el  noble  joven. 

El  rey  comprendió  su  inquietud,  y  prosi- 
guió: 
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— Descuidad;  es  que  debiendo  salir  esta  noche 
para  aquella  capital  el  duque  de  Pastrana,  con  una 
misión  cerca  de  S.  M.  la  reina,  quedáis  agregado 
ásu  comitiva.  Esto  cubre  las  apariencias,  y  vos  des- 
empeñareis el  encargo  especial  que  yo  os  doy  sin 
que  pueda  este  ser  conocido  de  nadie.  Ahora, 
tomad. 

El  rey  sacó  de  uno  de  los  bolsillos  de  su  rico 
jubón  de  terciopelo  un  precioso  estuche  carmesí 
con  las  armas  imperiales  grabadas  en  oro,  encima 
del  mismo,  y  añadió: 

— Esto,  para  mi  esposa.  Dentro  de  este  estuche 
existe  un  recuerdo  y  una  carta,  vedlo,  pues. 

Y  empujando  un  muelle  de  oro  se  descubrió  en 
el  centro  una  cifra  de  magníficos  diamantes,  en 
donde  estaban  enlazados  por  sus  iniciales  los 
nombres  de  Carlos  y  María  Luisa.  Sujeta  con  el 
alfiler  de  aquella  preciosa  joya,  habia  una  carta,  y 
aquella  carta  inspirada  y  escrita  por  el  joven  mo- 
narca, no  era  otra  cosa  sino  la  expresión  de  un 
enamorado,  qué  por  vez  primera  sentía  las  genero- 
sas sensaciones  de  su  corazón. 

Volvió  el  rey  á  cerrar  el  estuche,  como  si  te- 
miera ser  sorprendido,  y  dándoselo  á  don  Fer- 
nando de  Toledo,  prosiguió: 

— Vos,  y  sólo  vos,  entregareis  á  la  reina  esta 
modesta  expresión  de  mi  cariño,  diciéndole  que 
mi  mayor  deseo  será  que  la  lleve  puesta  el  dia  de 
nuestro  desposorio,  para  que  sepa  que  no  es  el  rey 
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de  España,  sino  Carlos  de  Austria,  quien  la  ama 
con  toda  su  alma. 

Púsose  encendido  al  decir  estas  palabras,  y  des- 
pués continuó  con  voz  entrecortada: 

—Ahora  queda  lo  principal,  don  Fernando. 

—Si  tiene  Y.  M.  la  bondad  de  decirlo... 

— ;Ah!  es  indispensable.  ¿Cómo  he  de  saber 
vuestra  entrevista  con  la  reina,  y  todo  cuanto,  ella 
pueda  deciros  respecto  de  mí? 

— Si  V.  M.  me  autoriza,  se  lo  participaré  di- 
rectamente. 

—Eso  es  lo  que  }0  quiero  evitar, — repuso  Car- 
los con  viveza. — Vuestras  cartas  serian  al  punto 
conocidas;  se  sabría  el  caso  en  la  otra  corte;  no 
faltaría  quien  diese  interpretaciones  torcidas  á  lo 
que  es  en  mí  el  resultado  de  un  amor  inmenso,  y 
daríamos  materia  á  todos  esos  señores  para  que 
estuviesen  hablando  por  largo  tiempo.  Es  preciso, 
para  evitar  estos  inconvenientes,  adoptar  otro  ca- 
mino . 

— El  que  me  indique  V.  M.,  ese  seguiré  desde 
luego, — respondió  el  capitán. 

— Como  vos  estáis  enamorado  de  la  señorita  de 
Spínola,  sobrina  del  marqués  de  los  Balbases,  no 
quiero  haceros  volver  tan  pronto  de  París.  Pero  se 
me  ocurre  una  idea.  ¿Tenéis  completa  y  ciega  con- 
fianza en  esa  señorita? 

Don  Fernando  lanzó  un  verdadero  suspiro  de 
enamorado. 
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— ¡Ah!  señor,  toda  mi  fé  está  reconcentrada  en 
Adelaida. 

— ¿Se  llama  Adelaida? 

— Justamente. 

— Pues  entonces,  he  aquí  mi  pensamiento,— dijo 
el  rey. — Solamente  Adelaida  de  Spínola  sabrá  de  lo 
que  se  trata. 

— Muy  bien,  señor. 

— Como  yo  presumo  que  esta  señorita  será  la 
discreción  misma,  como  yo  me  imagino  que  tendrá 
talento  y  sobre  todo  que  estará  completamente 
enamorada  de  vos,  no  hay  que  temer  indiscreción 
por  su  parte. 

— Yo  lo  creo  así. 

— Por  lo  tanto,  solo  falta  saber  una  cosa.  ¿Cuál 
es  la  mayor  amiga  que  Adelaida  de  Spínola  tiene  en 
España? 

— ¡La  mayor  amiga!  La  señorita  de  Sandoval. 

—¿La  sobrina  del  duque  de  San  Pedro? 

—La  misma. 

—Es  decir...  ¿La  amada  por  nuestro  buen  capi- 
tán don  Francisco  de  Córdoba? 

Este  se  inclinó  á  su  vez  y  contestó: 

— Sí,  señor. 

— ¡Oh!  entonces  todo  sale  á  pedir  de  boca,— re- 
plicó el  rey  restregándose  las  manos. — Es  decir, 
que  vos,  don  Fernando,  tendréis  entrevistas  con  la 
reina:  en  seguida  participareis  á  la  señorita  de  Spí- 
nola todo  cuanto  ocurra,  desde  las  palabras  y  los 
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pensamientos,  hasta  los  gestos  y  suspiros  de  mi 
esposa;  lá  señorita  de  Spínola  escribirá  todo  esto 
detalladamente  á  su  amiga  Carolina  de  Sandoval,  y 
la  señorita  Carolina  de  Sandoval,  qué  es  una  de  las 
damas  más  discretas  de  la  corte,  lo  pondrá  iodo  en 
mi  conocimiento.  De  este  modo,  ningún  cortesano 
se  hará  cargo  del  asunto. 

Los  dos  capitanes   se  inclinaron   resp Puosa- 
mente. 

— El  plan  está  perfectamente  combinado, — se 
aventuró  á  decir  Córdoba,— mas  para  esto  es  pre- 
ciso contar  con  la  señorita  de  Sandoval. 

— Pues  qué,  ¿dudáis  de  ella? 

■ — No  es  eso,  señor.  Es  que  como  no  sabe 
nada... 

— Es  cierto.  Hay  que  prevenirla,  y  yo  coníio,  se- 
ñor capitán,  que  desempeñareis  este  encargo  á  las 
mil  maravillas. 

— Sin  embargo,  como  V.  XL  rneha  ordenado  que 
salga  al  instante  para  París,  precediendo  al  señor 
duque  de  Pastrana... 

— No  quita  lo  cortés  á  lo  valiente,  don  Francis- 
co. Tan  luego  como  termine  la  solemnidad  de  esta 
noche,  disponed  de  media  hora  para  dar  el  adiós 
de  la  despedida  á  Carolina  de  Sandoval.  Después, 
en  marcha.  Vos  seréis  en  la  corte  de  Luis  XIV  el 
que  anuncie  la  llegada  de  mi  embajador  extraordi- 
nario: numerosos  caballos  de  posta  hay  establecidos 
en  todo  el  camino,  y  un  ginete  tal  como  vos  lo  sois, 
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de  seguro  que  sabrá  atravesar  el  espacio  que  hay 
desde  Madrid  á  París  en  menos  de  cuatro  dias.  Ya 
os  encontrareis  allí  con  vuestro  amigo  don  Fer- 
•  nando. 

El  rey  no  dijo  más,  y  volvió  al  salón  del  teatro 
en  la  ocasión  en  que  la  reina  madre  acababa  de  dar 
las  más  amplias  instrucciones  al  duque  de  Pas- 
írana.  Toda  la  corte  se  puso  de  pié  á  la  nueva  apa- 
rición del  monarca,  mientras  la  orquesta  que  solo 
esperaba  el  que  se  presentase  para  ejecutar  la 
segunda  parte  de  la  opereta,  principió  un  vigoroso 
preludio  lleno  de  los  motivos  más  bellos  y  delicados 
déla  composición. 

Hallábase  en  una  de  las  filas  delanteras  la  du- 
quesa de  San  Pedro,  entre  otra  multitud  de  damas, 
y  al  lado  de  aquella  grave  señora,  veíase  una  pre- 
ciosísima joven  con  un  traje  color  rosa  con  lazos 
y  encajes  blancos,  la  cual  se  hallaba  preocupada, 
al  parecer,  bajo  un  pensamiento  que  parecía  hala- 
garla y  envanecerla. 

Su  gallarda  estatura  era  tan  proporcionada,  que 
á  no  estar  envuelta  por  aquellos  pomposos  vestidos 
del  último  tercio  del  siglo  xvn,  de  seguro  que 
hubiera  producido  la  envidia  de  la  Venus  Afrodita 
que  los  genios  de  la  Grecia  sacaron  de  las  azuladas 
espumas  del  mar.  Sin  embargo,  entre  aquellas 
flotantes  nubes  de  raso,  encajes,  perlas  y  cintas, 
enseñaba  un  brazo  tan  puro,  tan  blanco,  tan  cor- 
recto, una  mano  tan  bella  y  una  garganta  tan  ebúr- 
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nea,  que  solo  el  suave  pincel  de  Murillo  ó  de  Van 
Dick,  pudiera  presentar  un  modelo  tan  acabado. 

Si  notables  y  admirables  eran  las  formas  de 
aquella  joven,  más  admirable  era  su  rostro,  donde 
se  veia  la  noble  hermosura  de  la  española  al  par 
que  los  encantos  avasalladores  de  la  mujer  árabe. 
Bajo  una  brillante  cabellera  negra,  no  empolvada 
á  estilo  de  las  damas  francesas,  liabia  una  frente 
tersa  y  blanca  de  una  perfección  intachable.  Los 
ojos  eran  negros  y  existia  en  el  fondo  de  los  mis- 
mos una  irradiación  infinita.  Reata  era  su  nariz, 
pequeña  y  juguetona  era  la  boca;  tenia  hoyuelos  en 
los  carrillos,  que  aparecian  en  aquel  hermoso  sem- 
blante cuando  una  ligera  sonrisa  le  hacia  enseñar 
unos  dientes  de  perlas  (no  encontramos  otra  com- 
paración,) y  tal  era  el  conjunto  de  aquella  juvenil 
belleza,  que  sobresalía  en  medio  de  la  corte  como 
uno  de  esos  magníficos  astros  que  en  la  magestad 
de  la  noche  dominan  con  sus  resplandores  á  las  es- 
trellas que  los  rodean. 

Antes  de  sentarse  bajo  el  regio  dosel,  Carlos  II 
dio  una  vuelta  por  la  sala  para  dirigir  algunas  pa- 
labras á  sus  cortesanos,  Por  regla  general,  cuando 
pasaba  por  delante  de  las  damas,  se  contentaba  con 
inclinar  la  cabeza,  pues  en  aquel  corazón  compri- 
mido por  una  educación  estrecha  y  egoísta,  no 
había  palabras  galantes,  ni  esas  frases  que  caen 
como  una  gota  de  rocío  en  el  seno  perfumado  de 
las  flores. 


36  B0D13    REALES 


Pero  aquel  clia  el  rey  era  otro.  Todos  habían 
notado  que  aquella  fisonomía  pálida,  seria,  abstraí- 
da, al  parecer,  de  las  cosas  exteriores,  estaba  ani- 
mada, alegre  y  llena  de  vivacidad. 

Y  en  efecto;  Garlos  lí  era  dichoso  aquella  noche: 
gozaba  con  la  esperanza,  y  la  esperanza  es  en  la 
juventud  corno  el  sol  en  la  primavera. 

Dirigió  contra  su  costumbre  algunas  palabras 
á  las  señoras  que  ai  pasar  le  hacian  la  más  cumpli- 
da reverencia,  y  después  de  hablar  un  momento 
con  la  vieja  duquesa  ele  Terranova,  puesto  que  ya 
estaba  señalada  para  camarera  mayor  de  la  futura 
reina,  fijó  sus  ojos  en  la  de  San  Pedro,  que  se  pre- 
paraba á  hacer  una  de  aquellas  cortesías  cuya  tra- 
dición y  forma  se  ha  conservado  hasta  nuestros, 
tiempos. 

La  duquesa  estaba  satisfecha,  pues  su  esposo 
tenia  una  alta  representación  en  la  corte  de  Fran- 
cia. Guando  el  rey  llegó  á  su  lado,,  se  inclinó  ha- 
ciendo la  cortesía  de  tal  manera,  que  su  vestido 
de  rico  brocado  de  Ámberes,  formó  un  estrépito 
tal  que  parecía  un  trueno. 

La  hermosa  joven,  que  estaba  á  su  lado,  se  in- 
clinó más  modestamente. 

— No  os  incomodéis,  señorita, — dijo  el  rey  ponién- 
dose encendido,  al  verse  delante  de  aquella  prodi- 
giosa hermosura; — soy  vuestro  buen  amigo,  y  quie- 
ro tener  ocasión  de  demostraros  mi  afecto. 

Estas  palabras  galantes,  las  primeras  que  sa- 
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lian  ele  los  labios  del  rey,  las  primeras  que  él  sea- 
tía,  fueron  oídas  por  gran  parte  de  la  corte. 

Para  muchos,  aquello  era  como  el  primer  re- 
lámpago del  amor,  mejor  dicho,  era  el  primer  des- 
tello de  aquel  corazón  que  seguiría  tal  vez  las  apa- 
sionadas costumbres  de  Felipe  IV. 

La  duquesa  do  San  Pedro,  como  tia  de  aquella 
joven  que  se  había  sonrojado,  á  su  vez  tuvo  ocasión 
de  hablar. 

— Mi  sobrina,  la  señorita  Carolina  de  Sandoval  y 
Rojas,  contará  así,  señor,  con  dobles  motivos  de 
gratitud,  por  las  bondades  que  debemos  á  V.  M. 

El  capitán  don  Francisco  de  Córdoba  devoraba 
con  su  ardiente  mirada  el  rostro  de  Carolina,  en 
tanto  que  se  cruzaban  aquellas  palabras. 

Esta  tenia  los  ojos  bajos,  y  sus  labios  se  agita- 
ban como  si  algunas  tímidas  frases  no  se  atrevie- 
ran á  salir  de  su  boca  encantadora. 

El  rey  se  aventuró  á  contestar: 

— Sin  embargo,  mi  querida  duquesa;  acaso  Caro- 
lina no  tenga  los  motivos  de  que  vos  hacéis  cum- 
plido alarde  en  esta  ocasión. 

Carlos  volvió  á  mirar  á  la  joven,  la  cual  adqui- 
rió su  serenidad  al  poco  tiempo,  contestando  con 
suma  modestia: 

— Mi  gratitud,  señor,  es  igual  á  la  de  toda  mi  fa- 
milia. 

—Asunto  es  ese  del  que  ya  hablaremos  más 
tarde. 
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Esto  dijo  Carlos,  é  inclinando  la  cabeza,  volvió 
á  su  asiento. 

Entonces  los  cantantes  y  los  instrumentos  lle- 
naron el  salón  de  ricas  armonías. 


IV. 


Ecos  de  dos  corazones, 


Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  terminó  la 
regia  solemnidad. 

Carlos  II  se  retiró  á  sus  habitaciones,  no  sin  mi- 
rar expresivamente  á  sus  dos  leales  servidores,  don 
Fernando  de  Toledo,  y  don  Francisco  de  Córdoba  y 
la  reina  madre  se  dirigió  con  toda  su  corte  al  Pala- 
cio delBuen-Retiro. 

Los  demás  cortesanos,  la  grandeza,  las  damas, 
la  servidumbre,  todos  ocupándose  de  sí  propios, 
solo  pensaron  en  buscar  las  escaleras  principales 
del  alcázar  y  tomar  sus  respectivas  carrozas,  cuyas 
ruedas  formaban  un  estrépito  infernal  en  las  puer- 
tas del  antiguo  y  casi  feudal  edificio. 

Sumamente  envanecida  la  duquesa  de  San  Pe- 
dro, recibía  felicitaciones  de  sus  numerosos  amigos 
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por  la  preferencia  con  que  el  rey  la  había  honrado 
aquella  noche,  si  bien  luego  á  la  espalda  aquellos 
mismos  que  buscaban  su  aprecio  y  acaso  su  pro- 
tección, no  dejaban  de  decir: 

— En  honor  de  la  verdad,  á  quien  ha  distinguido 
él  rey  de  una  manera  singular  es  á  la  sobrina. 

—Es  que  la  sobrina  es  sumamente  hermosa. 
— Y  el  rey  es  joven. 

— Sin  embargo,— respondían  algunos  que  hacían 
hipócrita  alarde  de  severidad  de  costumbres, —en 
cuanto  á  Carolina  de  Sandoval,  hay  que  convenir  en 
que  no  ha  levantado  sus  hermosos  ojos  del  suelo. 

Estas  murmuraciones  que  principiaban  á  levan- 
tarse como  nubes  oscuras  en  el  'cielo  trasparente 
y  puro  en  que  habían  girado  los  sucesos  de  aque- 
lla noche,  era  como  una  atmósfera  emponzoñada  que 
podia  hacer  un  daño  inmenso  para  el  porvenir. 

Satisfecha  la  duquesa  de  San  Pedro,  y  agena 
Carolina  de  Sandoval  de  aquellos  aguijones  de 
avispas  que  se  agitaban  en  silencio,  subió  al  fin  con 
su  sobrina  en  su  carruaje,  y  se  hizo  trasladar  á  su 
palacio  de  la  calle  Ancha  ele  San  Bernardo,  palacio 
que  entonces  existia  más  arriba  del  noviciado  ele 
San  Camilo  de  Leus. 

La  duquesa  besó  cariñosamente  á  sü  sobrina,  y 
después  de  hablarla  del  rey  y  decir  que  ella  habia 
sido  la  primera  señorita  de  La  corte  que  habia  ar- 
rancado palabras  de  galantería  a  su  magestad,  se 
retiró  á  sus  habitaciones. 
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Carolina  quedó  asistida  por  dos  respetables  due- 
ñas y  dos  doncellas;  pero  la  bella  joven  manifestó 
que  solo  necesitaba  el  servicio  de  Laura,  una  de 
las  dos  últimas,  y  ordenó  que  las  demás  se  retira- 
sen á  descansar. 

Cuando  quedó  sola  con  su  doncella  favorita; 
cuando  el  silencio  más  profundo  principió  á  reinar 
en  el  vasto  palacio  de  San  Pedro,  Laura  la  dijo 
con  cierta  ansiedad: 

—¡Ahí  señorita,  deseaba  quedarme  sola  con  vos. 

— ¡Pues  qué!  ¿Hay  alguna  novedad? — preguntó 
Carolina  levantando  sus  brillantes  ojos. 

— Sí,  señorita;  el  capitán  quiere  hablaros. 

— ¡Don  Francisco  de  Córdoba-! — exclamó  la  joven 
experimentando  una  vaga  inquietud. 

— ¡Pues  quién  tea  de  ser! 

— ¿Y  dónde  está? 

—En  las  rejas  del  pabellón  del  jardín. 

— Ya  ves,  es  tarde...  estoy  fatigada. 

— Sin  embargo, — insistió  Laura; — cuando  él  viene 
á  esta  hora;  cuando  él,  que  os  ama  tanto,  desea  veros 
aunque  no  sea  más  que  por  un  minuto,  es  porque  * 
algo  de  urgente  y  extraordinario  debe  ocurrir. 

—Es  verdad...  tienes  razón.  Acompáñame. 
Hizo  Carolina  un  esfuerzo  para  vencer  la  lan- 
guidez que  se  habia  apoderado  de  su  cuerpo,  y  en- 
volviéndose en  un  manto  de  emir  de  Persia  cu- 
bierto de  ramos  y  florecidas  de  oro,  se  hizo  preceder 
de  su  doncella  favorita,  y  descendió  al  jardín. 
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Caia  éste  á  la  espalda  del  edificio,  precisamente 
á  donde  hoy  existe  el  jardín  de  la  Universidad  Cen- 
tral, ó  sea  en  la  parte  inferior  de  la  calle  de  Ama- 
niel. 

En  efecto;  don  Francisco  de  Córdoba  esperaba 
al  pié  de  las  gruesas  rejas  del  jardín. 

Pronto  descubrió  á  Carolina,  cuyas  formas  en- 
cantadoras desaparecían  bajo  el  manto  de  cachemi- 
ra. Su  corazón  latía  con  violencia.  La  joven  se 
acercó  diciendo: 

— Laura  me  ha  avisado  que  esperabais.  ¿Por  qué 
habéis  venido,  cuando  acabamos  de  vernos  en 
palacio? 

— Es  que  vengo  á  despedirme  de  vos, — contestó 
el  capitán. 

— ¡Como! — replicó  Carolina,  entre  risueña  y  sor- 
prendida.— ¿Pues  á  dónde  vais,  mi  buen  caballero? 

— Voy  á  París. 

—¿A  París? 

— Ciertamente. 

—¿Pero  cuándo? 

— Esta  misma  noche. 
Sonrióse  la  bella  joven,  acercóse  más  á  la  reja  y 
replicó: 

—¡Oh!  no  concibo  como  puede  ser  ese  viaje. 

— ¡Ah!  pues  es  muy  fácil  de  adivinar.  Lo  manda 
el  rey. 

A  éste  nombre  se  agitó  involuntariamente  el 
corazón  de  Carolina,  y  replicó: 
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—¡El  rey! 

— Sí,  y  como  el  rey  manda,  yo  obedezco. 

— Es  cierto, — murmuró  la  joven  inclinando  la 
cabeza  y  quedando  profundamente  pensativa.— 
Ahora  bien,  ¿pudiera  saberse  el  origen  de  ese 
viaje? 

— Llevo  instrucciones  secretas  de  S.  M. 

— Pero  instrucciones  que  no  os  detendrán  mu- 
cho tiempo  en  la  corte  de  Francia.  ¿No  es  así? 

— Yo  así  lo  espero,  Carolina.  Además,  al  despe- 
dirme esta  noche  de  vos,  llevando  en  mi  alma  el 
dolor  de  la  ausencia,  tengo  otro  deber  que  cumplir. 

— ¡Conmigo! 

—Sí. 

—¿Y  qué  deber  es  ese? 

— Vais  á  oirlo,— replicó  el  gallardo  capitán.— 
Sabed  que  el  amor  llama  al  amor,  y  el  rey... 

Carolina  volvió  á  sentir  una  vaga  y  desconocida 
inquietud  al  oir  por  segunda  vez  este  nombre  y 
dijo: 

— Proseguid. 

— Y  el  rey  que  está  enamorado... 

— ¡Enamorado! 

— Enamorado  el  rey  de  su  futura  esposa  quiere 
sostener  una  correspondencia  secreta  con  ella, 
Como  de  esta  correspondencia  nadie  debe  tener  no- 
ticia, ni  aun  la  misma  doña  Mariana  de  Austria,  sale 
esta  noche  también  hacia  París  don  Fernando  de  To- 
ledo, llevando  la  primera  carta  para  la  reina.  Como 
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es  claro  que  ésta  contestará  á  su  real  amante,  se 
ha  dispuesto  que  las  carias  que  escriba  doña  María 
Luisa  de  Rorbon,  sean  entregadas  por  don  Fernan- 
do á  vuestra  buena  y  cariñosa  amiga  la  señorita 
Adelaida  de  Spínola,  sobrina  del  marqués  de  los 
Balbases;  que  ésta,  á  su  vez ,  os  remita  dichas 
cartas,  y  que  vos,  con  la  discreción  que  os  dis- 
tingue, veáis  el  modo  de  ponerlas  á  disposición 
de  S.  M. 

— ¡Y  quién  ha  pensado  eso! — exclamó  Carolina 
sintiendo  que  sus  megillas  se  enrojecían  tanto  por 
el  pudor  de  la  juventud  como  por  la  altiveza  de  su 


sangre. 


—El  rey. 

La  hermosa  joven  quedó  pensativa  como  si  una 
vaga  inquietud  viniese  á  clavarse  en  su  corazón,  y 
dijo  al  fin: 

— Si  no  tuviera  ciega  fé  en  vuestras  palabras,  du- 
daría de  lo  que  estáis  diciendo,  don  Francisco. 
Comprendo  que  3.  M.  piense  comunicarse  con  la  que 
pronto  será  su  esposa,  pero  lo  que  no  adivino  es 
cómo  he  de  entenderme  yo  con  el  rey.  Os  confieso, 
amigo  mió,  que  esto  me  llena  de  confusión. 

¿Presentía  aquella  brillante  joya  de  la  juventud 
los  abismos  que  podian  abrirse  á  sus  pies,  por  el 
solo  hecho  de  verse  obligada  a  jugar  en  aquella  in- 
triga de  amor?  Tal  vez  sí.  El  alma  rechaza  instinti- 
vamente aquello  que  pueda  empeñar  la  pureza  de 
su  esencia  y  el  perfume  de  su  virtud. 
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Ella  tenia  miedo  á  la  envidia  de  la  corte,  á  las 
murmuraciones  de  las  damas,  á  cuanto  pudiera  ser 
objeto  de  malévolas  interpretaciones  en  el  caso  de 
que  se  pudiese  traslucir  la  comunicación  directa  que 
había  de  tener  con  el  rey.  Las  miradas  investiga- 
doras, intencionadas,  picantes  y  burlonas  que  se 
hubieron  fijado  en  su  rostro  en  aquella  misma  no- 
che, cuando  Garlos  lí  se  dignó  dirigirle  algunas 
frases  cariñosas,  brillaron  en  el  fondo  de  súmente; 
pero  al  ver  la  tranquilidad  de  su  amante,  al  sentir 
el  calor  de  aquella  noble  confianza  que  resplande- 
cía en  los  ojos  del  capitán,  quedó  sosegada,  hacien- 
do desaparecer  con  una  dulce  sonrisa  las  estrañas 
inquietudes  que  acababan  de  mortificarla. 

— Nada  temáis,— observó  don  Francisco:— el  pro- 
yecto que  acabo  de  indicaros  permanecerá  tan  ocul- 
to para  todo  el  mundo,  que  la  malevolencia  no  po- 
drá jamás  disparar  sus  flechas  emponzoñadas  en 
contra  vuestra.  Vos  tenéis  abiertas  las  puertas  de 
palacio;  vais  á  él  siempre  al  lado  de  vuestra  tia  la 
duquesa  de  San  Pedro;  con  motivo  de  las  solemni- 
dades de  la  corte,  os  será  muy  fácil  hacer  compren- 
der al  rey  que  sois  poseedora  de  alguna  carta  de  la 
reina,  y  ved  aquí  cómo  podéis  ser  el  medio  más 
seguro  para  hacer  un  verdadero  servicio,  sin  me- 
noscabo de  vuestra  dignidad. 

Las  mujeres  que,  como  Carolina,  aman  con  toda 
la  fé  de  la  juventud,  acaban  por  tener  una  confianza 
ciega  en  las  palabras  de  su  amante.  Sonrióse  dulce- 
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mente,  y  solo  pensó  en  la  ausencia  del  capitán. 
— ¡Dios  mió!  Y  os  alejáis  de  mí...  tan  pronto! 
— En  esta  misma  noche,  y  vengo  ¡ay  de  mí!  á  da- 
ros el  adiós  de  la  despedida.  Dejar  de  veros 
cuando  os  amo  tanto;  dejar  de  deciros  mi  última 
palabra  de  eterno' amor,  hubiera  sido  imposible.  Si 
he  cumplido  primeramente  como  caballero  y  como 
fiel  vasallo  de  S.  M.,  ahora  debo  reiteraros  cnanto 
siente  mi  alma.  ¿Es  verdad  qu.e  seguiréis  siendo 
constante  y  leal  al  que  os  ha  consagrado  por  entero 
su  corazón? 

— Sí,  sí, — contestó  tímidamente  Carolina. — Aca- 
so ¿dudaríais  de  mí? 

— No:  la  duda  no  existe  cuando  se  trata  de  vos, 
pero  de  la  misma  manera  que  habéis  tenido  presen- 
timientos estranos,  yo  suelo  tenerlos  cuando  estoy 
lejos  de  vuestro  lado.  El  corazón  es  egoista;  sois 
hermosa  entre  las  hermosas;  no  faltará  en  torno 
vuestro  quien  pretenda  robarme  el  tesoro  supre- 
mo de  vuestro  amor,  y  esto  me  hace  sufrir  á  veces 
de  un  modo  espantoso. 
La  joven  se  sonrió  y  dijo: 
— Vivid  tranquilo,  caballero:  no  nos  preocupemos 
de  esas  cosas.  Lo  que  á  mí  me  interesa  es  saber  si 
vuestra  ausencia  durará  mucho  tiempo. 

— Lo    más  que  podrá  durar  es  tanto,  cuanto 
dure  la  de  S.  M.  la  reina. 
— ¡Oh!  ¿y  cuánto  tardará  S.  M.  en  venir? 
Esta  pregunta  hija  del  deseo,  de  la  pasión  y  del 
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sentimiento,  no  tenia  respuesta. Era  como  un  rayo 
de  esperanza  que  atravesaba  resplandeciente  por 
medio  de  nubes  oscuras,  pero  rayo,  en  fin,  que 
parecía  ei  mensajero  de  la  felicidad. 

Después  de  estas  palabras  principiaron  esas 
confidencias  que  brotan  espontáneamente  como. las 
flores  de  la  noche  y  que  desaparecen  á  los  prime- 
ros rayos  del  sol  Ha  dicho  un  poeta  oriental  que 
cuando  las  estrellas  brillan,  el  alma  busca  á  otras 
almas  para  volar  por  entre  el  cielo  y  la  tierra;  por 
eso  los  pensamientos  de  aquellos  dos  seres  se  con- 
fundieron bajo  el  prestigio  misterioso  de  una  volup- 
tuosa noche  de  verano. 

Veíanse  Carolina  y  el  capitán  á  través  de  esa 
trasparencia  fantástica  del  aire,  de  esa  pálida  rever- 
veracion  de  las  estrellas,  de  ese  verde  oscuro  que 
forma  la  atmósfera  de  los  jardines  y  esta  triple  na- 
turaleza los  llenaba  de  emociones  impregnadas  de 
sentimiento  y  de  encanto  que  era  casi  imposible 
desvanecer. 

Pero  había  de  llegar  un  instante  en  que  aquellos 
dos  seres  volvieran  á  la  vida  real. 

La  campana  de  un  reloj  les  hizo  comprender  que 
no  en  vano  corría  el  tiempo  precipitadamente.  Cór- 
doba se  acordó  de  que  tenia  que  marchar  á  Pa- 
rís; Carolina  sintió  una  profunda  inquietud  por 
aquella  ausencia,  y  ambos  despertaron  de  aquel 
sueño  de  flores  en  que  habían  estado  sepul- 
tados. 
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Su  última  mirada  fué  brillante  como  las  pro- 
mesas del  porvenir;  su  postrer  pensamiento  fué 
triste  como  el  dolor  de  la  ausencia. 

Un  suspiro  que  se  evaporó  en  el  aire  fué  el  últi- 
mo adiós. 


V. 


En  la  corte  de  Francia. 


Para  seguir  el  curso  de  los  acontecimientos  que 
nos  hemos  propuesto  referir,  nuestros  lectores  ten- 
drán que  hacer  con  nosotros  un  viaje  bien  largo. 
Vamos  hacia  París,  ó  mejor  dicho,  hacia  aquellos 
espléndidos  y  maravillosos  sitios  reales  que  el  ge- 
nio altivo  y  orgulloso,  de  Luis  XIV  habia  levantado 
en  las  inmediaciones  de  la  gran  capital. 

Á  la  sazón  estábala  corte  de  Francia  en  Fon- 
tainebieau,  morada  embellecida  con  todo  el  lujo  de 
ras  grandezas  humanas  y  en  donde  el  genio  de  la 
gloria  unido  al  mimen  de  las  artes,  había  derrama- 
do sus  maravillosas  combinaciones,  para  hacer  más 
brillante  la  morada  de  aquel  sol  del  siglo  xyii  que 
primeramente  humilló  á  la  Europa,  y  luego  más 
tarde  se  vio  humillado  por  ella. 

Según  el  ceremonial  de  la  casa  de  Francia,  feo 
preparaban  en  aquella  mansión  del  genio  de  la 
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poesíay  del  amor,  las  bodas  que  debían  poner  el  se- 
llo de  la  alianza  á  las  dos  naciones  que  mayor  in- 
fluencia egercian  en  los  destinos  de  Europa, 

Luis  XIV  había  querido,  en  combinación  con  el 
embajador  de  España,  el  marqués  de  los  Balbases, 
que  se  celebrase  en  Fontainebleau  ó  en  Fontanabló, 
corno  se  escribía  entonces  por  los  españoles,  las 
bodas  de  la  serenísima  real  princesa  doña  María 
Luisa  de  Borbon,  en  31  de  Agosto,  y  todo  se  iba 
disponiendo  á  las  mil  maravillas  para  dar  á  este 
acontecimiento  la  solemnidad  que  era  indispensa- 
ble, para  que  el  nombre  de  los  dos  pueblos  rivales 
quedasen  á  la  altura  correspondiente. 

Desde  luego  se  habia  despertado  la  competencia 
entre  españoles  y  franceses  para  ver  quién  á  quién 
superaba  en  magnificencia  en  las  bodas  reales.  Es- 
paña, que  en  todos  tiempos  habia  sabido  mantener 
su  tradicional  fastuosidad,  tenia  en  esta  ocasión  un 
dable  interés  en  ofuscar  el  brillo  de  la  corte  de 
Francia,,  y  nadie  como  el  magnífico  marqués  de  los 
Balbases  podia  interpretarla  arrogancia  y  la  rique- 
za española. 

Acaso  para  dar  un  carácter  menos  ostentoso, 
en  vista  de  los  preparativos  que  se  hacían,  Luis  XIV 
dispuso  al  dia  siguiente  de  la  fiesta  de  San  Luis, 
que  todos  se  trasladasen  á  San  Germán  de  Laya, 
siendo  el  rey  el  primero  que  partió,  acompañado  de 
los  duques,  pares,  príncipes,  mariscales  y  multitud 
de  señores  de  su  corte. 
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El  29  de  Agosto,  cuando  el  marqués  de  los  Bal- 
bases  se  disponía  á  seguir  ala  corte  francesa,  tuvo 
aviso  de  que  acababa  de  llegar  un  emisario  de  Es- 
paña y  al  punto  le  dio  audiencia;  este  emisario  era 
el  noble  y  bravo  capitán  don  Francisco  de  Córdo- 
ba, que  m  menos  de  ochenta  horas  había  corrido 
la  distancia  que  separa  á  Madrid  de  Fontainebleau, 
para  dar  aviso  de  la  llegada  del  embajador  extraer, 
dinario  el  duque  de  Pastrana,  quien  en  nombre  del 
rey  de  España,  venia  á  entregar  las  joyas  que  el 
augusto  novio  regalaba  á  la  regia  esposa. 

Al  punto  se  estendió  la  noticia  por  toda  la  corte 
francesa  y  principió  á  hablarse  de  los  diamantes, 
perlas  y  esmeraldas  de  que  era  portador  el  referido 
duque  como  se  podia  hablar  de  un  cuento  de 
hadas. 

El  marqués  de  los  Balbases  qu°  estimaba  y  co- 
nocía las  prendas  de  Don  Francisco  de  Córdoba, 
le  dijo: 

— Supongo,  caballero,  que  vendréis  rendido  y 
necesitareis  descansar.  En  mi  palacio  tenéis  habi- 
tación prevenida,  y  mientras  yo  iv  reso  á  París  pa- 
ra recibir  al  duque  de  Pasírana,  vos  seguiréis  á  la 
la  señora  marquesa  á  San  Germán  le  Laya,  en  don- 
de se  traslada  la  corte  de  Francia 

Presentó  el  de  los  Balbases  á  $u  esposa  al  ca- 
ballero español,  y  esta  le  hizo  multitud  de  alhagüe- 
ñas  preguntas  acerca  de  la  causa  d;°  su  venida.  Sa- 
tisfizo Don  Francisco  ala  marque^  ,  más  cuando  al 
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nombrar  á  los  ilustres  señores  que  venían  en  com- 
pañía'del  duque  de  Pastrana,  pronunció  el  nombre 
de  Don  Fernando  de  Toledo; 

— ¡Ah!— exclamó  la  de  los  Ralbases,  ¿viene  tam- 
bién ese  caballero? 

—Si  señora, — replicó  Don  Francisco  inclinán- 
dose. 

— Ved,  pues,  aquí  una  noticia  que  será  muy  agra- 
dable á  una  de  las  personas  que  me  son  más  que- 
ridas en  este  mundo. 

Sonrióse  el  capitán  comprendiendo  lo  que  que- 
ria  decir  la  marquesa  y  esperó  sus  órdenes... 

—Descansad,  amigo  mió,  hasta  la  tarde,— le  dijo 
al  fin. — Entonces  favoreceréis  parte  de  nuestra  co- 
mitiva para  marchar  á  San  Germán. 

Don  Francisco  se  retiró  al  punto,  y  conducido 
por  un  p-age  á  una  suntuosa  habitación,  se  consagró 
al  descanso  por  algunas  horas,  hasta  que  á  la  tarde, 
conforme  lo  dispuesto  por  la  marquesa,  todos  se 
trasladaron  á  San  Germán. 

Durante  el  alegre  y  corto  trayecto,  Córdoba  sa- 
ludó á  Adelaida  de  Spínola,  joven  hermosísima, 
blanca  y  rubia,  de  ojos  de  color  de  cielo  y  boca  de 
coral,  como  decíanlos  antiguos  poetas,  la  cual  esta- 
ba dominada  por  una  dulce  alegría  á  causa  de  la  no- 
ticia que  le  habia  comunicado  la  marquesa  de  los 
Ralbases. 

Córdoba  la  ratificó,  añadiendo  con  la  discreción 
que  le  distinguía,  que  Don  Fernando  de  Toledo 
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debia  estar  ya  en  París,  y  que  seria  muy  probable 
que  aquella  misma  noche  durmiese  en  Foritaine- 
bleau. 

Estas  y  otras  amistosas  confidencias  demostra- 
ron al  capitán  el  puro  amor  que  Adelaida  profesaba 
á  su  amigo;  mas  como  quiera  que  los  agradables 
acontecimientos  que  se  ibaná  verificar  absorbían-  la 
atención  de  todos,  los  dos  jóvenes  se  vieron  en  el 
caso  de  interrumpir  su  conversación,  á  fin  de  ser 
espectadores  de  los  sucesos  que  á  cada  instante  te- 
nían lugar. 

Antes  de  llegar  á  San  Germán,  el  marqués  de 
los  Ralbases  estaba  ya  de  regreso  al  lado  de  su  es- 
posa, manifestando  que  el  duque  de  Pastrana  lle- 
garía al  día  siguiente  á  Fontainebleau. 

Nuestros  lectores  nos  dispensarán  que  al  hacer 
la  descripción  de  todo  lo  ocurrido  en  aquellas  céle- 
bres bodas,  sigamos  la  detallada  que  hizo  un  caba- 
llero español  que  se  halló  presente,  por  ser  muy 
curiosa  y  poco  conocida;  y  al  efecto,  siguiéndola 
carta  de  este  cronista,  diremos  que  tan  luego  como 
nuestro  embajador  y  su  esposa  llegaron  al  palacio, 
fueron  i  rendir  su  ooseauio  á.  síis  Majestades  cris- 
tianísimas y  Altezas  reales. 

Celebrábanse  en  aquel  momento  grandes  fun- 
ciones en  honor  de  la  futura  reina  de  España,  y  el 
marqués  y  la  marquesa  presentaron  á  ésta  á  Don 
Francisco  de  Córdoba,  el  cual  fué  graciosamente  re- 
cibido por  María  Luisa  de  Orleans. 
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Terminada  la  solemnidad  de  palacio,  el  emba- 
jador de  España,  su  esposa  y  su  comitiva  fueron 
alojados  en  una  opulenta  mansión  cerca  de  las  ha- 
bitaciones de  la  reina  de  España. 

Pocos  instantes  después,  y  en  los  vastos  salones 
de  esta  morada,  Mr.  de  Pcrnpone,  secretario  de  Es- 
tado, tuvo  una  entrevista  con  el  marqués  de  los 
Balbases,  y  en  ella  fueron  leídas  las  escrituras  que 
al  dia  siguiente  hahian  de  firmar  sus  Majestades  y 
Altezas  reales,  por  las  que  quedaba  ultimado  el 
contrato  matrimonial  y  la  forma  con  que  seria  rati- 
ficada la  paz. 

A  la  mañana  siguiente,  30  de  Agosto,  vestido 
Luis  XIV  de  toda  ceremonia,  envió,  por  medio  de 
Mr.  Golbert,  un  hilo  de  preciosas  perlas  y  un  ade- 
rezo de  ricas  piedras,  estimado  todo  en  cien  mil  es- 
cudos al  señor  duque  de  Orleans ,  para  que  éste  lo 
diese  en  nombre  del  rey  á  la  señora  doña  Luisa  de 
Borbon. 

Esta  se  puso  inmediatamente  el  collar,  en  gra- 
titud á  quien  se  lo  enviaba . 

A  la  tarde  recibió  aviso  el  marqués  de  los  Bal- 
bases  de  que  acababa  de  llegar  á  Fontainebleau  el 
duque  de  Pastrana  y  llamando  á  Don  Francisco  de 
Córdoba: 

— A  caballo,  amigo  mió,  á  caballo  al  momento. 
Desde  aquí  á  mañana,  en  que  deben  celebrarse  las 
bodas  reales,  es  preciso  que  España  quede  en  el 
alto  lugar  que  le  corresponde.   Todo  el  mundo  ha- 
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bla  del  collar  de  perlas  y  de  diamantes  que  su  Ma- 
jestad cristianísima  ha  regalado  á  nuestra  soberana, 
y  nosotros  necesitamos  apagar  el  resplandor  de  esas 
piedras  preciosas  con  una  verdadera  cascada  de  bri- 
llantes, esmeraldas,  rubíes  y  amatistas. 

Don  Francisco  comprendió  perfectamente  aquel 
arranque  del  noble  marqués,  y  ambos  partieron 
para  Fontainebleau.  Eran  amigos  íntimos  Pastrana 
y  los  Baibases;  se  abrazaron  y  al  momento  dijo  este 
último: 

-—¿Traéis  las  joyas? 

—¡Oh!,  sí. 

—Entonces  esta  misma  noche  las  presentaremos 
á  la  reina.  Amigo  mió,  es  preciso  superar  en  mag- 
nificencia á  estos  señores  franceses,  engreidos  hoy 
jpor  la  fortuna. 

Mientras  que  los  dos  embajadores  hablaban  en 
este  sentido ,  se  abrazaban  cariñosamente  Don 
Fernando  de  Toledo  y  Don  Francisco  de  Cór- 
doba. 

— ¿La  has  visto? — preguntó  el  primero  al  segun- 
do con  viva  ansiedad. 

— ¿A  quién?  ¿á  la  reina?— contestó  Córdoba. 

—No;  á  ella. 

— Es  decir,  ¿á  Adelaida? 

— Justamente. 

— Figúrate  si  la  habré  visto,  cuando  ya  hemos 
hablado  de  tí  tres  ó  cuatro  veces. 

Los  ojos  de  Don  Fernando  brillaron  de  alegría. 
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— ¿Y  la  has  dicho  algo  de  nuestros  encargos  par- 
ticulares?—preguntó  éste. 

— Ni  una  palabra;  eso  te  corresponde  exclusiva- 
mente. 

— Tienes  razón. 

En  aquel  instante  uno  de  los  secretarios  de  la 
embajada  española  llegó  á  escape  desde  San  Ger- 
mán participando  al  marqués  de  que  iban  á  bus- 
carlo á  su  alojamiento,  en  una  carroza  del  rey,  el 
príncipe  de  Lorena,  gran  maestro  de  ceremonias, 
y  Mr.  deBoneville,  introductor  de  embajadores,  se- 
guidos de  un  coche  de  la  reina,  en  donde  iba  Mr.  de 
Geraud,  vice-introductor  de  embajadores. 

— Ya  lo  veis, — exclamó  el  marqués  délos  Balba- 
ses;—  la  corte  de  Francia  no  nos  quiere  dejar  tiem- 
po para  nada.  Paríamos  en  este  instante,  que  yg 
tendremos  ocasión  para  hacer  brillar  en  los  salo- 
nes de  San  Germán  toda  la  grandeza  española. 

Como  la  distancia  era  muy  corta,  los  dos  emba- 
jadores partieron  inmediatamente,  llegando  á  San 
Germán  casi  al  mismo  tiempo  que  los  coches  de 
Francia,  se  detenían  en  la  puerca  de  la  embajada  de 
España, 

Don  Francisco  de  Córdoba  recibió  orden  de  lle- 
var al  duque  á  la  presencia  de  la  marquesa  de  los 
Balbases,  y  este  fué  á  recibir  á  la  ilustre  comitiva 
que  iba  en  su  busca.  Después  de  los  discursos  pre- 
parados al  efecto,  el  marqués  de  los  Balbases  fué 
invitado  á  pasar  con  la  misma  ceremoniosa  etique- 
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ta  al  cuarto  del  príncipe  de  Conti,  autorizado  con 
poderes  por  Luis  XIV  para  desposarse  con  doña 
María  Luisa  de  Borbon. 

Se  trataba  de  firmar  solemnemente  los  contra- 
tos matrimoniales,  y  como  por  encanto,  los  salones 
en  donde  estaban  alojados  los  embajadores  españo- 
les resplandecieron  con  el  concurso  de  caballeros  y 
damas,  vestidos  de  la  manera  más  rica  que  podia 
concebirse. 

Mientras  tanto  ios  coches  de  la  casa  real  de 
Francia  regresaban  hacia  palacio,  llevando  en  el 
puesto  de  honor  de  la  carroza  del  rey,  ai  marqués 
délos  Balbases. 

Vestía  éste  el  traje  severo  de  terciopelo  negro, 
llevando  sobre  el  pecho  el  collar  de  la  insigne  orden 
del  Toisón  de  oro. 

En  el  patio  de  palacio  había  formadas  tres  com- 
pañías de  infantería,  que  hicieron  ios  honores  tan 
luego  como  se  presentó  el  embajador  español.  Su- 
bió éste  con  toda  la  comitiva  al  cuarto  del  príncipe 
de  Gontij,  y  después  regresaron  á  las  habitaciones 
reales. 

Hallábanse  los  reyes  de  Francia  bajo  dosel,  te- 
niendo á  su  iado  y  de  pié  al  delfín ,  á  los  señores  du- 
ques de  Grietas,  a  la  serenísima  doña  María  Luisa 
de'Orleansy  Borbon  y  á  los  demás  príncipes  y 
princesas  legítimos  y  naturales. 

Hizo  el  marqués  discreta  reverencia  á  sus  ma- 
gostados   y    les    manifestó    con    soberana     cor- 
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dura  (I)  las  felicidades  que  esperaban  todos  y  se 
seguirían  á  tan  cordial  alianza. 

Tomóse  en  seguida  el  consentimiento  de  los  re- 
yes con  instrumento  público  y  solemne,  que  fué 
firmado  por  todos  los  que  tenían  derecho  á  ello. 

El  marqués  de  los  Balbases  firmó  al  lado  de  la 
firma  de  la  duquesa  de  Guisa. 

Terminado  el  acto  del  consentimiento,  entro  el 
cardenal  de  Bullón  vestido  de  capa  pluvial,  mitra  y 
báculo,  y  habiendo  reconocido  el  instrumento  y  dis- 
pensación de  Su  Santidad,  preguntó  á  Doña  María 
Luisa  de  Borbon,  si  quería  usar  de  ella  y  ser  espo- 
sa del  rey  católico,  alo  que,  hecha  reverencia  al 
rey,  á  la  reina  y  á  los  señores  duque  y  duquesa,  sus 
padres,  respondió  que  Sí  con  indecible  modestia. 

Acabada  la  ceremonia  y  cuando  iban  á  retirar- 
se los  reyes  de  Francia,  el  marqués  de  los  Balbases 
se  inclinó  ante  Luis  XÍV,  y  le  dijo: 

— Y  ahora,  señor,  que  tan  felizmente  acaba  de 
celebrarse  la  ceremonia  del  consentimiento  de  S.  M. 
la  reina  de  España,  tengo  la  honra  de  participar 
á  V.  M.,  que  acaba  de  llegar,  como  embajador  ex- 
traordinario de  mi  soberano,  el  excelentísimo  señor 
duque  de  Pastrana,  y  pido  audiencia  para  presen- 
tarlo en  la  corte. 


(1)  Repetimos  que  somos  simples  narradores  de  los  de- 
talles que  se  refieren  al  asunto  del  ceremonial  de  las  Bodas, 
puesto  que  ios  tomamos,  como  hemos  dicho  antes,  de  la 
relación  escrita  por  un  testigo  presencial. 
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El  rey  la  concedió  al  instante,  y  el  embajador 
continuó: 

— El  señor  duque  es  portador  de  algunos  regalos 
que  el  rey  mi  señor  hace  á  su  augusta  esposa  y  de- 
sea ofrecer  sus  respetos,  tanto  á  su  hueva  sobera- 
na, como  á  los  augustos  reyes  cristianísimos. 

—Deseo,— contestó  Luis  XIY, — demostrar  mi 
aprecioal  nuevo  embajador  extraordinario,  y  estáis 
autorizado,  señor  marqués  de  los  Balbases,  para 
presentarlo  al  momento  á  fin  de  que  esta  noche 
pueda  asistir  á  las  fiestas  que  tenernos  preparadas, 

El  rey  saludó,  y  salió  de  la  estancia. 

El  marqués  volvió  á  su  alojamiento  con  la  mis- 
ma pompa  y  el  mismo  ceremonial  con  que  habia 
salido  de  él. 


vs. 

Los  regalos  del  rey  de  España. 


La  presentación  del  duque  de  Pastrana  se  hizo 
al  momento,  y  éste  pidió  permiso  al  rey  para  entre- 
gar á  la  reina  de  España  los  nuevos  regalos  de  boda 
de  que  era  portador.  Concedida  la  autorización  é 
invitado  á  las  fiestas  nocturnas  de  palacio,  presen- 
tó el  duque  á  su  vez  una  numerosa  y  brillante  co- 
mitiva, entre  la  que  se  hallaban  don  Fernando  de 
Toledo  y  don  Francisco  de  Córdoba. 

De  regreso  todos  al  alojamiento  del  marqués  de 
los  Balbases,  habia  de  principiar  inmediatamente 
la  misión  especial  que  cada  uno  llevaba  á  la  corte 
francesa. 

El  duque  de  Pastrana  tenia  que  cumplir  con  el 
encargo  secreto  de  dona  Mariana  de  Austria,  por 
más  que  ya  fueran  inútiles  é  ineficaces  sus  instruc- 
ciones. 
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Don  Francisco  de  Córdoba  estaba  en  el  deber  de 
inquirir  todo  cuanto  hiciese  el  embajador  extra- 
ordinario, y  don  Fernando  de  Toledo  se  hallaba  en 
el  caso  de  entenderse  inmediatamente  con  Adelaida 
de  Spínola  para  ver  el  modo  de  hacer  llegar  á  ma- 
nos de  la  reina  la  carta  secreta  de  Garlos  II, 

Era  preciso  llevar  adelante  aquella  conspiración 
de  amor,  de  la  que  tenia  que  formar  parte  la  dulce 
y  cariñosa  correspondencia  que  existia  entre  Ade- 
laida y  don  Fernando,  para  lo  que  no  tardaron  en 
presentarse  ocasiones  oportunas,  en  virtud  de  los 
grandes  preparativos  que  se  hacían  en  los  salenesde 
la  embajada. 

Por  medio  de  don  Francisco  de  Córdoba  pudo 
llevarse  adelante  una  cita  en  los  jardines,  antes  de 
que  todo  el  personal  de  la  embajada  española  se 
dirigiese  á  las  habitaciones  de  palacio. 

Eran  los  momentos  supremos:  no  habia  tiempo 
que  perder,  y  la  hermosa  Adelaida  de  Spínola,  ves- 
tida ya  de  corte  para  acompañar  á  su  tia,  la  mar- 
quesa de  los  Balbases,  se  cubrió  con  un  manto,  y 
seguida  de  una  de  sus  ayas,  descendió  por  la  gran 
escalinata  que  comunicaba  con  los  jardines  reales 
de  Fontainebieau.  Al  pié  de  esta  escalinata  partían 
diversas  calles  de  árboles,  formando  una  espaciosa 
circunferencia  hasta  una  gran  distancia.  Una  de  es- 
tas calles  era  la  señalada  para  aquella  entre- 
vista. 

Habían  escojido  como  punto  de  reunión  la  es- 
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tátua  de  Palas,  armada  de  escudo  y  casco,  y  allí 
se  encontró  el  impaciente  don  Fernando  de  Toledo, 
contando  por  los  latidos  de  su  corazón  la  vivísima 
inquietud  que  lo  poseia. 

Era  la  hora  en  que  la  luna  principiaba  á  bañar 
la  copa  de  los  árboles,  descendiendo  una  tibia  re- 
verberación hasta  aquel  sitio  silencioso  y  solemne- 
mente tranquilo. 

No  tardó  mucho  el  noble  capitán  en  sentir  unos 
ligeros  pasos,  y  al  volver  la  cabeza  se  encontró  con 
aquella  joven  encantadora  que,  guiada  por  los  sen- 
timientos de  su  corazón,  acudía  al  lado  de  su  aman- 
te para  felicitarle  por  su  bienvenida. 

Ya  hemos  dado  una  ligera  idea  de  la  hermosura 
de  Adelaida  de  Spínola,  pero  en  aquel  instante  se 
hallaba  doblemente  realzada  por  la  emoción  y  por 
la  alegría. 

Don  Fernando  olvidó  el  objeto  principal  de  su  mi- 
sión, y  cayó  con  una  rodilla  en  tierra  an-te  la  hermo- 
sa doncella  que  le  daba  aquella  prueba  de  amor. 

—¡Adelaida...  Adelaida  mia!— exclamó  en  el  col- 
mo de  su  felicidad. 

— Alzad,— contestó. éstasonriendo:— ya  lo  veis... 
He  venido  para  deciros  que  soy  la  misma  de  siem- 
pre; la  más  fiel  y  la  más  leal  de  las  mujeres  que 
aman. 

Don  Fernando  tomó  mientras  tanto  una  de  las 
flaneas  y  bellísimas  manos  de  Adelaida  é  imprimió 
en  ella  un  ligero  beso. 
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— Siempre  he  vivido  en  la  esperanza,— exclamó 
este, — y  ahora  gozo  en  la  realidad..  Dejadme  que  os 
contemple,  dejadme  que  os  diga  todo  lo  que  siente 
mi  alma. 

— ¡Ah! — contestó  Adelaida: — -no  tenemos  tiempo 
para  eso.  Tengo  que  volver  inmediatamente  al  lado 
de  mi-tia.  ¿Pero  qué  más  queréis  de  mí? 

—Es  verdad,  soy  un  egoista:  todo  lo  habia  ol- 
vidado en  este  momento,  y  como  me  acabáis  de  in- 
dicar, no  debemos  perder  un  instante.  ¿Sabéis* 
Adelaida,  el  objeto  de  mi  viaje? 

Don  Fernando  se  habia  puesto  de  pió  y  devora- 
ba con  sus  ojos  el  hermoso  semblante  de  su  amada. 

— ¿No  habéis  venido  á  verme? 

— Sí,  ese  es  el  deseo  eterno  de  mi  corazón;  pero 
sabed  que  me  trae  á  Foníainebleau  una  misión  im- 
portantísima. 

— Algo  de  eso  me  ha  dicho  don  Francisco  de 
Córdoba, — repuso  Adelaida. 

— Misión  en  la  que  vos  tenéis  que  tomar  una 
parte  activa  y  misteriosa. 

Adelaida  fijó  una  penetrante  mirada  en  el  rostro 
de  su  amante,  y  después  replicó: 

— Tengo  una  fé  ciega  en  todo  lo  que  os  pertene- 
ce, y  por  eso  os  escucho  sin  inquietud...  Sin  em- 
bargo, os  suplico  que  disipéis  mis  dudas. 

—Ahora  mismo, — contestó  don  Fernando.— Sa- 
bed que  soy  portador  de  una  carta  secreta  de  S.  M. 
el  rey  de  España  para  su  esposa  doña  María  Luisa 
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de  Borhon,  y  es  preciso  que  vos,  que  conocéis  la 
corte  de  Francia,  me  busquéis  un  medio  para  en- 
tregar dicha  caria. 

Adelaida  se  sonrió  dulcemente,  y  preguntó: 

— Pero  esa  carta  es... 

— ¡De  amor! 

—Dios  mió, — ¿luego  el  rey  le  escribe  en  este 
sentido  á  la  reina? 

— Exactamente. 

— Entonces  desde  este  momento,  amigo  mió,  me 
hago  cómplice  de  ese  misterioso  asunto. 

— Gracias — exclamó  don  Fernando. — -¿Es  decir 
que  vos...? 

—Hablaré  á  la  reina. 

—¿Cuándo? 

— Esta  noche  misma  en  las  fiestas  de  la  corte. 
El  capitán  estaba  loco  de  alegría,  en  razón  á  lo 
bien  que  se  le  presentaba  el  desempeño  de  sus 
asuntos.  Después  dijo: 

— Debo  advertiros,  Adelaida,  que  además  de  la 
carta  del  rey,  soy  portador  de  una  preciosa  joya  que 
éste  quiere  que  S.  M.  la  lleve  puesta  mañana  sobre 
su  pecho  en  el  momento  de  su  desposorio. 

— También  pe  lo  participaré  á  la  reina,  y  según 
ella  disponga  lo  que  crea  por  conveniente,  así  obra- 
remos. 

— Todo  lo  espero  de  vuestra  discreción,  amiga 
mia,— replicó  don  Fernando,— por  lo  tanto,  ¿cómo 
he  de  saber  lo  que  S.  M.  disponga? 
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— ¡Cómo!.,  ¡ah!  es  cierto...  pero  se  me  ocurre 
unaidea. 
—¿Cuál? 

— El  que  después  de  la  fiesta  de  esta  noche 
esperéis  jen  este  mismo  sitio. 

—¿Y  entonces  podré  hablar  con  vos  más  despa- 
cio.? 
— Entonces  pensaremos  en  nosotros. 
En  aquel  momento  el  aya  de  Adelaida  le  avisó 
que  acaso  se  podía  echar  de  menos  su  presencia, 
y  ésta  se  lo  hizo  así  saber  á  don  Fernando. 

— ¡Os  retiráis  tan  pronto!... — le  dijo  en  tono  de 
reconvención. 

— Es  preciso;  pero  esto  no  os  dé  cuidado,  por- 
que debéis  descansar  en  mi  fé. 

—Acabareis  de  volverme  loco, — replicó  el  capi- 
tán.— Por  eso  cada  vez  os  amo  con  mayor  delirio. 
— Ya  nos  ocuparemos  de  eso.  ¿No  sabéis  que  te- 
neis  que  darme  cuenta  de  lo  que  habéis  hecho  du- 
rante el  tiempo  de  nuestra  separación? 

Era  tan  dulce,  tan  juguetón  y  tan  feliz  el  acento 
de  Adelaida,  que  don  Fernando  se  sentía  temblar 
de  placer. 

Todos  los  dulces  encantos  de  aquella  noche  tras- 
parente, aumentaban  la  ventura  de  estos  dos  co- 
razones, que  se  confundían  en  un  solo  sentimien- 
to, en  una  sola  dicha. 

Hay  momentos  en  que  para  expresar  lo  que  se 
siente  no  es  necesario  hablar.  La  luz  reconcentra- 
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da  de  los  ojos  es  como  el  rayo  de  la  palabra  en 
aquellos  que  se  hablan  con  el  idioma  del  alma.  Ni 
Adelaida  ni  don  Fernando  podían  expresar  lo  que 
sentían  en  aqual  supremo  instante. 

Pero,  como  hemos  indicado  anteriormente,  era 
preciso  romper  la  cadena  de  flores  que  los  rodea- 
ba con  sus  perfumes,  y  Adelaida  desapareció  al  fin, 
como  desaparece  una  de  esas  estrellas  que  consti- 
tuyen nuestra  dicha  en  las  noches  profundas  del 
estío. 

Cuando  don  Fernando  volvió  á  la  vida  real,  se 
encontró  al  lado  de  Córdoba,  el  cual  le  dijo  estas 
palabras: 

—El  duque  de  Pastrana  nos  llama  para  que  le 
acompañemos  á  la  fiesta  de  palacio,  y  es  preciso 
buscarlo  al  momento. 

— ¡Oh!.,  déjame  ser  feliz;  no  me  despiertes  de 
éste  sueno  que  me  domina. 

— Ai  contrario,  amigo  mió;  vamos  á  que  el  sueño 
continúe.  Los  embajadores  de  España  están  tam- 
bién esperando.  Marchemos  al  instante. 

Toledo  se  dejó  conducir  por  su  amigo,  y  poco 
después  se  hallaban  en  los  salones  del  departamen- 
to que  ocupaba  el  marqués  de  los  Balbases. 

Ya  estaba  allí  la  esposa  de  éste,  Adelaida  que 
habia  dejado  el  manto  presentándose  con -un  traje 
de  corte  blanco  y  azul,  y  las  damas  que  constituían 
el  acompañamiento  de  la  marquesa. 

El  duque  de  Pastrana  llamó  á  su  lado  á  los  dos 
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capitanes,  mientras  el  masques  se  rodeaba  de  los  du- 
ques de  Sexto,  de  San  Pedro  y  de  otros  ilustres  es- 
pañoles que  tenían  derecho  á  asistir  á  las  fiestas 
reales,  y  los  que  por  su  magnificencia  estaban  des- 
tinados á  ofuscar  á  la  corte  del  rey  más  altivo  y  po- 
deroso de  Europa.  .   - " 

El  duque  de  Pastrana  debia  hacer  entrega  de 
las  joyas  de  que  habia  sido  portador,  y  numerosos 
pajes,  vestidos  de  terciopelo  carmesí  y  blanco,  en 
donde  los  bordados  de  oro  formaban  escudos,  en 
cuyo  centro  se  veian  las  iniciales  de  Carlos  II  y  de 
María  Luisa  de  Borbon,  llevaban  sobre  ricas  ban- 
dejas de  plata  sobre  dorada,  los  grandes  estuches 
qué  contenían  las  alhajas. 

Estos  estuches  estaban  abiertos,  y  podia  de- 
cirse que  solo  se  veia  allí  un  foco  inmenso  de  pris- 
mas y  resplandores,  que  partian  déla  abundan- 
cia de  diamantes,  esmeraldas,  perlas  y  otras  pie- 
dras preciosas  que  se  engarzaban  en  los  collares, 
brazaletes,  diademas,  aderezos  y  escudos  que  cons- 
tituían el  maravilloso  presente  del  rey  de  Es- 
paña. 

Todo  el  poderío  de  un  pueblo  que  habia  sido  el 
arbitro  de  la  Europa  y  del  mundo  por  espacio  de 
tres  siglos,  que  era  dueño  de  los  productos  por- 
tentosos del  Asia  y  de  las  minas  de  la  América, 
podia  exhibir  aquellas  riquezas,  sin  que  se  tuviera 
por  orgullosa  y  tal  vez  extemporánea  ostentación. 

El  personal  de  la  embajada  se  puso  en  marcha 
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precedido  de  cien  pajes  que  alumbraban  el  camino 
con  grandes  hachas  de  cera  blanca. 

La  novedad  y  el  interés  eran  tan  fuertes  en  la 
corte  francesa,  que  cuando  apareeió  aquella  bri- 
llante comitiva  por  las  hermosas  galerías  del  pala- 
cio, se  extendió  un  rumor  cada  vez  más  creciente 
de  sorpresa  y  admiración. 

Los  pajes  se  detuvieron  en  la  escalera,  y  los  dos 
embajadores,  el  ele  fastrana  y  el  de  los  Balbases, 
llevando  delante  de  sí  á  los  portadores  de  las  joyas, 
llegaron  al  gran  salón  donde  estaban  los  reyes 
de  Francia*  los  duques  de  Orleans  y  la  joven  rei- 
na á  quien  se  tributaban  todos  aquellos  home- 
nages. 

El  duque  de  Pastrana  entonces,  haciendo  tres 
profundas  reverencias,  manifestó  el  objeto  de  su 
embajada,  presentó  el  magnífico  regalo;y  se  consi- 
deró por  dichoso  de  ser  el  primer  español  que  te- 
nia la  honra  de  besar  la  mano  de  S.  M.  después  de 
haber  dado  ésta  solemnemente  su  consentimiento 
para  ser  la  esposa  del  rey  de  España. 

María  Luisa  respondió  discretamente  al  discur- 
so del  duque,  y  con  una  modestia  tal,  que  cautivó 
desde  luego  al  diplomático,  que  á  pretesto  de  las 
joyas,  venia  á  observarla  bajo  las  condiciones  físicas 
y  morales  que  quería  conocer  á  fondo  dona  Maria- 
na de  Austria. 

Porque  en  efecto,  ¡aquella  princesa  que  luego 
participó  del  triste  reinado  de  Carlos  II,  poseía  cier- 
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to  encanto  natural  que  dominaba  instantáneamente 
á  cuantos  la  conocían. 

No  era  hermosa,  como  digimos  al  principio;  pero 
era  el  conjunto  de  su  rostro  tan  dulce,  era  tan  se- 
rena su  mirada,  era  tan  blanco  su  cutis,  era  tan 
modesto  su  tocado,  especialmente  en  una  corte 
donde  el  arte  más  caprichoso  hacia  de  los  peinados 
de  las  damas  las  combinaciones  más  elegantes  y 
provocativas,  que  todos  los  allí  presentes,  hasta  el 
mismo  Luis  XIV,  le  rendían  justa  y  merecida  admi- 
ración. 

Mientras  toda  la  corte  se  hallaba  deslumbrada 
con  aquellas  verdaderas  cascadas  de  piedras  pre- 
ciosas que  la  arrogancia  española  ponia  á  los  pies 
de  su  soberana,  ella  era  la  única  que  permanecía 
tranquila  en  medio  de  la  curiosidad  de  todos. 

Una  vez  terminada  la  solemne  entrega  de  las 
joyas,  el  rey  invitó  á  los  embajadores  de  España  á 
pasar  al  gran  salón  del  teatro  donde  se  iba  á  repre- 
sentar una  de  las  comedias  más  notables  de  Racine. 

En  aquel  momento  fué  cuando  Adelaida  Spíno- 
la  pudo  acercarse  á  María  Luisa  de  Borbon,  puesto 
que  merecía  de  esta  princesa  las  más  cariñosas 
atenciones. 

— Deseaba  veros,— dijo  la  reina  haciéndola  colo- 
car junto  á  sí.  Nada  más  legítimo  y  natural  que  te- 
ner á  nuestro  lado  á  las  damas  más  bellas  y  distin- 
guidas de  la  nueva  patria  que  nos  ha  concedido  el 
cielo. 
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Adelaida  se  inclinó  graciosamente, 

— ¡Áh,  señora!— exclamó:— ya  consta  á  V.  M.  que 
soy  su  más  leal  servidora. 

— ¿Por  qué  no  decís  leal  a,m//a? — insistió  María 
Luisa.— Yo  necesito  de  personas  jóvenes  como  yo, 
que  sepan  comprender  mis  sentimientos;  queme 
den  pruebas  de  cariñosa  solicitud,  y  sobre  todo  que 
me  otorguen  su  afecto  fuera  de  las  prácticas  de  la 
etiqueta.  Siendo  vos,  señorita,  la  joven  española, 
más  digna  que  he  conocido,  quiero  buscar  y  en- 
contrar en  vos  un  corazón  que  corresponda  al 
mió. 

— Mi  deber,  señora,  es  llegar  á  merecer  el  gene- 
roso aprecio  de  V.  M. , — contestó  Adelaida  inclinán- 
dose.— Y  siendo  acaso  la  fortuna  la  que  me  facilita 
el  camino  para  lograr  vuestra  distinción,  permíta- 
me V.  M.  que  me  atreva  á  darla  una  noticia  que  en 
este, momento  puede  interesarla. 

María  Luisa  fijó  en  la  señorita  de  Spínola  una 
dulce  y  tranquila  mirada,  y  exclamó  como  sorpren- 
dida: 

— ¡Una  noticia! 

— Exactamente. 

— ¿Y  cuál  puede  ser  ¡ella? 

— Voy  á  someterla  á  vuestra  consideración, 
señora,  con  el  duque  de  Pastrana  ha  llegado  de 
Madrid  un  -caballero  que  trae  directamente  pa- 
ra V.  M.  una  carta. 

— ¡Una  carta!  ¿De  quién? 
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— De  S.  Al,  e1.  rey  de  España. 
La  inexperta  princesa  se  puso  pálida  por  la  viví 
emoción  que  experimentó  en  aquel  instante,  y  su 
pecho  la  hizo  comprender  io  que  significaba  aque- 
lla misteriosa  correspondencia. 

— ¡Dios  mió!— exclamo  la  reina -visiblemente  agi- 
tada: ¡el  rey  me  escribe! 

— Creo,,  señora, — contestó  discretamente  Ade- 
laida,— que  el  que  escribe  es  el  esposo  a  ia  es- 
posa... 

— ¡Ah!  sí,  sí, — replicó  la  reina,  estrechándola 
mano  de  la  señorita  de  Spínola; — lo  comprendo 
muy  bien,  y  mi  gratitud  es  doble  superior  á  las 
bondades  de  mi  esposo.  Es  preciso  que  esa  carta 
llegue  á  mis  manos. 

— Para  eso  solo  se  esperan  las  órdenes  de  vuestra 
Majestad.  Yo,  por  disposición  del  rey,  he  cumplido 
participándoos  lo  que  ocurre,  señora. 

— ¡Oh!  gracias.  ¿Quién  es  el  portador  de  esa  carta? 

— Don  Fernando  de  Toledo. 
La  voz  de  la  señorita  de  Spínola  se  hizo  trému- 
la al  pronunciar  este  nombre. 

— ¿Acaso  ese  caballero  tiene  derecho  para  estar 
en  estos  salones? 

— Sí,  señora. 

— ¿Tuvierais  la  bondad  de  indicármelo? 
Una  expresiva  y  rápida  mirada  de  la  señorita  de 
Spínola  fué  bastante  para  dar  á  conocer  á  don  Fer- 
nando á  la  joven  princesa. 
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Esta  miró  por  algún  tiempo  el  noble  continente 
yin  arrogante  figura  del  caballero,  y  después  ex- 
clamó: 

—Pues  bien:  vos  que  sois  la  digna  mensagera  de 
una  nueva  feliz  para  mi  alma,  me  diréis  lo  que  debo 
hacer. 

—¡Yo,  señora! 

— Quiero  que  me  aconsejéis,  amiga  mía. 

—Señora,  en  estos  casos,  el  mejor  consejero  es 
el  corazón. 

—Es  cierto.  Por  lo  tanto  ¿podréis  manifestar  al 
señor  de  Toledo  que  esta  noche  después  de  las  fies- 
tas de  palacio  le  recibiré  en  mis  habitaciones? 

—¡Oh!  con  sumo  gusto. 

—Entonces  confto  en  vos.  Mi  aya  irá  á  buscarlo 
al  pié  de  la  escalinata  de  los  jardines  de  palacio. 

La  reina  y  la  señorita  de  Spínola  enmudecieron, 
pues  su  diálogo  no  dejaba  ya  de  llamar  la  atención 
de  una  corte  que  pecaba  de  suspicaz  y  recelosa. 

Y  tanto  fué  así,  que  no  faltó  quien  observara 
que  María  Luisa  de  Borbon  se  hallaba  al  parecer 
más  contenta  y  satisfecha. 

Sin  embargo,  nadie  sino  tres  personas  estaban 
en  el  secreto. 

El  amor,  por  consiguiente,  se  hallaba  por  enci- 
ma .de  todas  las  conversaciones  diplomáticas,  las 
cuales  zurcían,  por  medio  de  un  matrimonio,  la 
eterna  animadversión  de  dos  pueblos  que  se  odia- 
ban de  muerte. 


Vil. 


En  el  cuarto  de  la  reina 


Terminaron  las  funciones  regias,  y  el  rey  ele 
Francia,  la  reina  de  España,  las  damas  y  los  caba- 
lleros, las  princesas  y  los  duques,  los  embajadores 
y  los  altos  funcionarios  de  palacio  desaparecieron 
dentro  de  la  atmósfera  brillante  y  dorada  que  los 
envolvia. 

Las  luces  se  apagaron,  las  tropas  abandonaron 
el  parqueólos  centinelas  se  sepultaron  en  sus  gari- 
tas, y  solo  la  majestad  suprema  de  la  noche*  y  los 
blancos  resplandores  de  la  luna  quedaron  domi- 
nando en  la  naturaleza  extendiendo  la  una  su  impe- 
rio sobre  la  tierra  y  envolviendo  los  oíros  en  una 
neblina  fantástica,  palacios,  jardines,  fuentes  y  bos- 
ques. 

Eran  las  doce,  y  don  Fernando  de  Toledo  que 
no  habia  olvidado  la  cita  que  tenia  pendiente  con 
la  señorita  de  Spínola,  se  habia  dirigido  al  pié  de  la 
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escalinata  de  mármol  para  esperar  la  hora  suprema 
del  amor  y  de  la  esperanza. 

Mientras  tanto,  el  duque  de  Pastrana  que  pudo 
hablar  algunos  instantes  con  la  reina,  se  hallaba  ya 
en  su  habitación  dispuesto  á  entregarse  aun  des- 
canso, que  tanto  más  necesitaba,  cuanto  que  aun  no 
habia  tenido  momento  de  reposo  desde  que  habia 
salido  de  Madrid;  pero  estaba  tan  visiblemente 
preocupado  con  una  idea  que  parecía  molestarlo, 
que  no  le  habia  permitido  consagrarse  á  reponer 
sus  fatigadas  fuerzas. 

Iba  ya  á  despedir  á  don  Francisco  de  Córdoba, 
que  le  habia  acompañado  hasta  su  cuarto,  cuando 
se  le  ocurrió  ilustrarse  sobre  la  delicada  materia 
que  le  hubo  de  encargar  doña  Mariana  de  Austria. 
Al  efecto,  sin  dar  á  conocer  su  opinión,  dijo  de 
repente: 

— Y  bien,  señor  de  Córdoba:  ¿qué  os  ha  pareci- 
do nuestra  nueva  reina? 

— La  encuentro  encantadora,  señor  duque. 

— Encantadora  en  virtudes,  ¿no  es  eso? 
La  frase  era  todo  lo  maliciosa  que  podia  ser; 
pero  Córdoba  replicó: 

—No  es  una  belleza  de  primer  orden,  pero  hay 
tanta  gracia,  tal  perfume  de  castidad,  tal  aureola  de 
modestia  en  toda  ella,  que  seduce  y -fascina  desde 
el  primer  instante. 

— ¿No  os  ha  parecido  muy  niña?— volvió  á  pre- 
guntar el  duque. 
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— ¡Ah!  sí  lo  es;  pero  la  juventud  ha  sido  siempre 
una  esperanza. 

El  duque  fingió  un  golpe  de  tos  y  replicó: 

—Sin  embargo,  es  muy  joven...  muy  joven  para 
ser  una  reina.  Uno  de  nuestros  monarcas  decía,  que 
quería  mujeres  robus! as  que  pudiesen  ser  madre 
de  muchos  hijos...  pero  la  cosa,  señor  de  Córdoba, 
no  tiene  ya  remedio  y  es  preciso  conformarse. 

Esta  frase  era  una  semi  revelación  que  el  duque 
hacia  en  aquel  momento,  la  cual  era,  ni  más  ni  me- 
nos, que  el  reflejo  de  las  opiniones  que  acerca  de  la 
reina  se  tenian  en  la  corte  del  Buen-Retiro. 

— ¡Oh! — se  aventuró  á.  decir'don  Francisco, — ;.y 
por  qué  no  tiene  remedio? 

—Porque  ya  es  tarde,  amigo  mió...  Ya  veis,  ma- 
ñana se  celebran  las  bodas,  ó  mejor  dicho,  hoy, 
puesto  que  ya  estamos  en  31  de  Agosto. 

— ¿Pero  acaso  pensabais  destruir  ese  regio  en- 
lace? 

— Tal  vez  sí. 
Córdoba  comprendió  todo  lo  que  significaba  la 
embajada  extraordinaria  del  duque,  mientras  éste 
quena  conocer  á  fondo  ciertos  detalles  pertene- 
cientes á  S.  M. 

— En  ese  caso, — observó  el  noble  capitán, — me 
alegro  que  no  hayáis  conseguido  vuestro  intento. 

— ¿Os  alegráis? 

—Pues  es  claro.  Doña  María  Luisa  de  Borboii  es 
digna  de  ser  reina  de  España. 
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. — Pero  es  muy  flaca,  amigo  mío. 

— Tiene  mucho  talento. 

— Y  una  cintura  muy  estrecha. 

— Es  sumamente  amable, 

— Pero  está  siempre  pálida  y  ojerosa,  señor  de 
Córdoba,  y  esto  entra  por  mucho,  cuando  se  trata 
de  un  pueblo  como  el  nuestro,  de  un  pueblo  que 
necesita  reinas  que  tengan  muchos  hijos. 

Sonrióse  Córdoba,  y  adivinó  toda  la  profundidad 
de  aquellas  observaciones. 

Mas  á  pesar  del  juicio,  más  bien  desfavorable 
que  favorable,  que  acababa  de  hacer  el  embajador 
extraordinario  de  S.  M.  Católica,  veiamos  á  ésta 
dominada  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  im- 
pulsada por  un  vivo  sentimiento  de  curiosidad,  y 
poseída  de  la  solemnidad  del  momento,  en  la  hora 
suprema  que  habia  señalado  á  la  señorita  de  Spíno- 
la,  para  recibir  la  carta  secreta  del  rey  de  España. 
Era  María  Luisa  de  Orleans  y  Borbon  una  de 
aquellas  princesas  que  se  hablan  librado  de  la  cor- 
rupción de  una  corte  que  hacia  alarde  de  las  anti- 
guas costumbres  profanas,  á  través  de  una  mogiga- 
tería  repugnante.  Demasiado  joven  para  conocer  los 
vicios  de  su  siglo,  tenia,  sin  embargo,  cierto  odio 
á  aquellaépoca  que  estaba  en  contradicción  abierta 
con  la  más  esquisita  moralidad. 

A  pesar  de  todo,  no  se  habia  podido  librar  de  la 
influencia  de  ciertas  costumbres,  y  cuando  en  aque- 
lla noche  tuvo  la  ocasión  de  recibir  una  carta  del 
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que  allí  á  pocas  horas  sería  su  esposo  ante  Dios,  no 
tuvo  reparo  en  correr  el  riesgo  ele  una  entrevista 
nocturna  con  el  portador  de  la  amorosa  esquela. 

No  bien  la  calma  solemne  ele  la  noche  indicó 
que  había,  llegado  la  hora  de  la  cita,  cuando  la  prin- 
cesa María  Luisa  mandó  á  su  aya,  madama  de  Gle- 
rambaut,  que  descendiese  á  la  escalinata  de  los  jar- 
dines de  palacio  y  condujese  á  su  habitación,  con 
toda  la  prudencia  y  recato  posible,  á  un  caballero, 
vestido  a  la  usanza  española,  que  encontraría  al  pié 
le  la  misma. 

Alarmóse  el  aya  aloir  aquella  orden,  y  no  pudo 
menos  de  exclamar: 

— ¡Señora!...  ¡Un  hombre  á  esta  hora  y  en  vues- 
tra habitación! 

— Yo  lo  exijo, — contestó  la  futura  reina  de  Espa- 
ña con  dignidad  irresistible. 

Descendió  toda  aturdida  madama  de  Clerani- 
baut  hacia  los  jardines  para  cumplir  las  órdenes  de 
la  princesa;  y,  en  efecto,  á  pocos  momentos  trope- 
zó con  don  Fernando  de  Toledo,  que  más  feliz  que 
Endimion,  seguía  la  marcha  de  la  luna,  después  de 
haber  espresado  todo  su  amor  á  la  casia  y  enamo- 
rada dama  á  quien  tributaba  todo  el  homenage  de 
su  alma. 

Madama  de  Clerambaut  cruzó  algunas  palabras 
con  don  Fernando,  y  ambos  penetraron  por  un  os- 
curo pasadizo  que  había  de  llevarlos  á  las  habita- 
ciones superiores  de  palacio. 
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Las  más  altas  empresas  y  los  pensamientos  más 
elevados  abitaban  en  aquel  instante  la  imaginación 
del  caballero.  Después  de  satisfechas  sus  esperan- 
zas amorosas,  iba  á  tener  la  dicha  de  cumplir  las 
órdenes  secretas  de  su  rey  cerca  de  su  egregia  pro- 
metida. 

Llegaron,  por  último,  á  unos  salones  suntuosos 
alumbrados  escasamente  por  algunas  bugias,  y 
madama  de  Clerambaut  suplicó  á  don  Fernando 
que  esperase  al  lado  de  una  puertecita  forrada  de 
terciopelo  carmesí,  mientras  ella  daba  cuenta  á  la 
reina  del  desempeño  de  su  cometido. 

Dos  ó  tres  veces  habia  el  aya  lanzado  una  rápida 
y  alarmante  mirada  sobre  la  bella  y  noble  figura  de 
don  Fernando,  acabando  por  confesar  que  pocos 
modelos  de  hermosura  varonil  tan  acabados  podían 
presentarse  en  la  corte  de  Francia. 

Después  de  algunos  momentos  volvió  el  aya,  y 
con  un  discreto  ademan  indicó  al  caballero  que  la 
siguiera. 

Entró  este  en  un  precioso  y  reducido  gabinete 
forrado  de  tela  de  Pérsia,  y  quedó  inmóvil.  La  reina 
estaba  allí. 

María  Luisa  de  Orleans  habia  mudado  de  traje, 
y  vestía  en  aquel  momento  una  túnica  blanca  ador- 
nada con  encajes  de  Flandes,  que  no  solamente 
ocultaba  sus  formas,  sino  que  hacia  desaparecer 
sus  pies  bajo  el  candido  oleage  de  la  rica  batista 
que  la  envolvía.  Las  joyas  que  adornaban  su  cabe- 
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llera  habían  desaparecido,  cayendo  el  pelo  por  de- 
lante en  dos  trenzas,  divididas  por  una  raya  dia- 
gonal y  descendiendo  suelto  por  la  espalda,  pero 
sugeto  en  el  vértice  de  la  cabeza  por  un  lazo  de  co- 
lor de  rosa. 

Nunca  aquella  joven  real,  pálida  y  triste,  había 
presentado  sobre  sus  megil'as  colores  más  puros  ni 
satisfacción  más  íntima.  Era  su  primera  aventura  y 
temblaba. 

Don  Fernando  se  inclinó  respetuosamente,  y 
doblando  la  rodilla,  besó  la  trémula  y  blanca  mano 
que  le  presentó  la  reina. 

Madama  de  Clerambaut  se  retiró  hacia  el  fondo, 
casi  ocultándose  detrás  de  las  grandes  cortinas  de 
un  balcón  quecaia  al  jardin. 

Cuando  la  inesperta  reina -de  España,  mejor  di- 
cho., cuando  aquella  real  y  perfumada  flor  de  lis  se 
vio  sola  delante  de  uno  de  los  más  gallardos  jóve- 
nes de  la  nobleza  castellana,  sintió  que  su  corazón 
latía  con  suma  violencia,  puesto  que  en  todo  aque- 
llo existia  el  prestigio  de  lo  inesperado. 

Por  vez  primera  en  su  vida,  á  causa  de  la  seve- 
ra educación  quehabia  recibido,  se  encontraba  sola 
al  lado  de  un  joven  cuya  hermosa  presencia  era  de 
esas  que  no  se  pueden  olvidar  jamás  cuando  una 
mujer  la  estudia  y  analiza. 

Hizo,  pues,  la  reina  un  esfuerzo  sobre  sí,  y  dijo 
por  último: 
—Caballero:  he  sabido  que  habéis  venido  di- 
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rectamente  dé  España  para  cumplir  una  misión  de 
vuestro  rey. 

— ¡Ah,  señora!  Mi  misión  está  reducida  á  en- 
tregaros una  carta  de  S.  M.  y  un  pequeño  recuerdo 
suyo. 

Y  al  mismo  tiempo  puso  en  manos  de  María 
Luisa  el  broche  de  diamantes  con  la  cifra  enlaza- 
da de  los  futuros  esposos  y  la  carta  amorosa  de 
Carlos.  ,  - 

La  joven  princesa  recibió  ambas  cosas,  y  des- 
pués de  mirar  la  joya  que  en  aquel  instante  era  el 
símbolo  del  amor  verdadero  de  su  futuro  esposo, 
se  acercó  á  una  de  las  arañas  de  cristal  de  Bohemia 
que  daba  luz  á  aquella  habitación,  y  leyó  la  carta. 
Algunas  fugitivas  sonrisas  aparecieron  en  los 
puros  y  frescos  labios  de  la  reina,  y  después  de 
ocultar  la  carta  con  ésa  timidez  que  es  propia  de  la 
inesperiencia,  volvióse  hacia  él  mensajero  y  le  pre- 
guntó: 

— Y  el  rey..,  ¿no  os  ha  encargado  alguna  otra 
cosa  para  mí? 

—Sí,  señora.  Suplica  á  Y.  M.  que  no  le  privéis  de 
la  dicha  de  recibir  vuestra  contestación. 

María  Luisa  pareció  meditar  un  instante,  y  luego 
dijo: 

—¿Pero  de  que  modo?  Yo  no  tengo  aun  medio 
suficiente  para  establecer  una  correspondencia 
con  S.  M. 

— Ese  medio  soy  yo,  señora. 


puso  en  manos  de  María  Luisa  el  broche  de  dia- 
mantes...,. 
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-¡Vos! 

— Merezco  la  amistad  y  confianza  de  mi  sobera- 
no, y  por  eso  me  atrevo  á  suplicar  á  la  reina  de 
España  que  no  tenga  reparo  alguno  en  entenderse 
directamente  con  su  regio  esposo. 

— Sin  embargo;  hay  en  todo  esto  inconvenientes, 
tanto  más  cuanto  nos  encontramos  en  una  corte 
suspicaz  y  demasiado  curiosa. 

María  Luisa  decia  esto  con  la  candidez  de  una 
niña  sin  comprender  lo  atrevida  que  era  su  obser- 
vación. 

— No  obstante, — se  aventuró  á  decir  don  Fernan- 
do;— para  cortar  toda  clase  de  vacilaciones,  si  V.  M. 
me  lo  permite,  le  haré  una  indicación. 

—¿Cuál! 

— Siempre  que  Y.  M.  desee  entenderse  con  su 
augusto  esposo,  puede  encontrar  una  fiel  intérprete 
de  sus  deseos  en  la  señorita  de  Spínola. 

La  reina  fijó  por  un  instante  una  mirada  en  don 
Fernando  de  Toledo  y  pareció  aceptar  aquella  idea 
que  facilitaba  los  medios  de  inteligencia  que  ella 
buscaba,  acaso  por  cumplir  con  un  recíproco  de- 
ber, más  bien  que  por  un  sentimiento  más  vivo. 

— Vuestro  pensamiento  es  de  gran  oportunidad  y 
lo  aceptaré  en  lo  sucesivo.  La  señorita  de  Spínola 
merece  mi  confianza  y  estimación  y  con  ella  me  en- 
tenderé en  el  asunto.  Ahora  bien,  caballero,  ¿pen- 
sáis regresar  pronto  á  España? 

—Mis  órdenes, — contestó  don  Fernando, — no  me 
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autorizan  para  tanto.  Hoy  estoy  al  servicio  inme- 
diato, de  V.  M. 

La  princesa  miró  por  tercera  vez  á  don  Fernan- 
do, y  sintió  como  una  vaga  turbación  que  ella  no  se 
supo  esplicar  al  pronto. 

— Está  bien.  Por  la  carta  del  rey,  se  que  sois  uno 
de  los  más  ilustres  caballeros  de  Castilla,  y  esto 
me  obliga  á  agradecer  más  las  bondades  de  su 
majestad.     . 

Estas  palabras  eran  como  el  término  de  la  au- 
diencia y  .la  reina  volvió  la  cabeza  para  buscar  á 
madama  de  Glerambaut,  que  lo  atisbaba  todo  á  tra- 
vés del  espacioso  cortinaje  que  cubría  el  balcón  de 
aquella  estancia, 

Hecha  cargo  de  lo  que  acababa  de  pasar,  -pre- 
sentóse inmediatamente  haciendo  el  saludo  más 
cumplido,  mientras  clon  Fernando  doblaba  de  nuevo 
la  rodilla  para  besar  la  mano  de  la  reina. 

— Esperad, — dijo  ésta,  cediendo  á  un  impulso  de 
ío  que  ella  tal  vez  no  tenia  la  conciencia  de  lo  que 
hacia, — no  quiero  que  el  primer  español  que  me  ha 
traído  noticias  directas  de  mi  esposo,  se  retire  de 
mi  lado  sin  llevar  un  ligero  recuerdo  de  mi  apre- 
cio. Tomad. 

Y  arrancando  de  su  cabellera  el  lazo  de  color 
de  rosa  que  la  sugetaba,  y  el  cual  estaba  unido  aun 
broche  de  oro,  lo  puso  en  manos  de  don  Fernando. 

Este  lo  llevó  respetuosamente  á  sus  labios,  é  in- 
clinándose de  nuevo  siguió  los  pasos  de  madama 
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Clerambaut,  que  se  encaminó  hacia  la  puértecüla 
forrada  de  terciopelo  carmesí. 

La  princesa  de  Orleans,  blanca  como  un  rayo  de 
la  luna,  siguió  con  su  tímida  mirada  los  pasos  del 
noble  capitán. 

Pero  cuando  éste  iba  á  desaparecer,  momentos 
antes  que  se  abriera  la  discreta  mampara,  ésta  ce- 
dió á  un  impulso  que  le  comunicaba  por  la  parte  de 
afuera  una  mano  desconocida  y  presentóse  'una  de 
las  jóvenes  camaristas  de  S.  M.  espresando  en  su 
rostro  una  viva  inquietud. 

La  de  Clerambaut,  dio  un  paso  para  atrás. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  ésta  que  conocia  per- 
fectamente las  reglas  de  la.  etiqueta. 

—Ocurre,  señora,  que  S.  M.  el  rey  Luis  XIV,  se 
dirige  en  este  instante  á  esta  habitación  para  visitar 
á  la  señora  princesa. 


VIII. 


Haz on    de   Estado. 


La  inesperada  noticia  que  acaba  de  comunicar 
la  camarista  produjo  una  sensación  inmensa.  Ma- 
dama de  Clerambaut  retrocedió  lanzando  á  la  reina 
una  mirada  llena  de  espanto,  ésta  se  puso  amarilla 
como  el  marfil,  mientras  reinó  por  algunos  momen- 
tos el  estupor  más  grande. 

El  único  que  permanecía  sereno  era  don  Fer- 
nando. 

Pero  no  habia  tiempo  que  perder;  el  'rey  de 
Francia  se  hallaba  á  punto  de  llegar  de  un  momen- 
to á  otro,  y  no  podia  convenir  á  María  Luisa,  el  que 
se  supiera  que  en  sus  habitaciones  más  reservadas, 
y  á  una  hora  tan  intempestiva,  habia  un  caballero, 
cuya  presencia  pudiera  ser  sospechosa. 

Madama  de  Clerambaut  comprendió  esto  mis- 
mo, y  tomando  bajo  su  responsabilidad  cuanto  pu- 
diera suceder,  dijo  á  don  Fernando: 
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— Ya  no  es  posible  salir  por  esta  puerta,  pues  el 
rey  os  encontraría.  No  habiendo  otro  punto  de  es- 
cape, venid.  Entrad  en  ese  balcón,  permaneced  sor- 
do y  mudo,  y  no  olvidéis  que  cualquier  impruden- 
cia pudiera  comprometer  gravemente  el  nombre 
de  vuestra  reina. 

Don  Fernando  no  contestó,  pero  se  dejó  llevar 
por  madama  de  Clerambaut;  entró  en  el  balcón,  y 
ios  grandes  cortinajes  que  lo  adornaban  cayeron  en 
espaciosos  pliegues  ocultándolo  por  completo.  Que- 
daba entre  él,  el  rey  de  Francia  y  la  reina  de  Es- 
paña, un  pequeño  espacio  que  don  Fernando  podia 
ver  por  el  intersticio  que  formaban  las  dos  hojas  de 
la  cortina. 

No  hubo  tiempo  para  más.  Apenas  madama  de 
Clerambaut  llegó  á  la  puerta,  cuando  se  presentó 
Luis  XIV  con  aquella  magostad,  nunca  desmentida, 
con  que  sabia  revestir  todos  los  actos  de  su  exis- 
tencia. 

Madama  de  Clerambaut  se  inclinó  profunda- 
mente, mientras  la  asombrada  María  Luisa  hacia 
una  graciosa  reverencia  con  la  que  quiso  ocultar  su 
turbación. 

Por  medio  de  una  expresiva  mirada,  el  rey  in- 
dicó á  madama  de  Clerambaut  la  orden  de  que  es- 
perase en  la  antecámara,  dirigiéndose-  en  seguida 
hacia  su  sobrina,  que  temblando,  de  pié  y  apoyada 
en  la  mesa  central,  esperaba  el  desenlace  dé  aquella 
visita. 
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—Perdonad,  querida  sobrina,— dijo  Luis  XIV,— 
que  haya  venido  á  esta  hora  á  molestar  vuestra  aten- 
ción, pero  razones  poderosas  me  impulsan  á  ello. 
Por  un  lado  queria  veros  en  un  momento  en  que  na- 
die pudiera  apercibirse  de  esta  visita,  y  por  otro,  el 
tiempo,  más  imperioso  que  la  voluntad  de  los  re- 
jes,  me  ha  obligado  á  ello. 

Luis  XIV  se  sentó  cerca  de  la  mesa,  dando  fren- 
te al  balcón  cuyo  cortinaje  ondulaba  á  impulsos  de 
la  ligera  brisa  de  la  noche,  y  María  Luisa  quedó 
de  pié. 

Esta  contestó  en  seguida: 

— Señor,  cualquiera  que  haya  sido  el  móvil  que 
ha  traido  á  V.  M.  á  mis  habitaciones,  siempre  será 
para  mí  una  verdadera  dicha.  Mi  mayor  satisfac- 
ción es  cumplir  los  deseos  de  V.  M. 

—Es  grave  é  importante  lo  que  voy  a  decirte, 
.  puesto  que  de  ello  depende  la  grandeza  de  la  Fran- 
cia, que  siempre  debe  ser  tu  patria,  por  más  que 
mudes  hoy  de  condición  y  de  fortuna.  No  vengo, 
pues,  á  hablarte  como  puede  hablar  un  tió  á  su 
sobrina  más  querida:  el  rey  de  Francia  es  quien 
viene  á  ver  á  la  reina  de  España.  Y  digo  reina  de 
España,  porque  dentro  de  pocas  horas  será  ya  un 
hecho  real  y  positivo  tu  matrimonio  con  Carlos  II  de 
Austria. 

María  Luisa  se  inclinó  profundamente  sin  decir 
una  palabra. 

Luis  XIV  continuó: 
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— Este  matrimonio,  hija  mia,  va  á- imponer  so- 
bre vos  grandes  deberes,  que  acaso  no  puedan  so- 
brellevar vuestros  hombros.  Vais  á  un  país  enemigo 
antiguo  de  la  Francia,  aun  país  que  encubre  sus 
desastres  con  la  magnificencia  de  su  pasada  histo- 
ria, y  que  espera  reponerse  en  día  no  lejano  de 
las  pérdidas  que  ha  sufrido.  La  paz  de  Nimega,  por 
la  cual  vos  sois  la  prenda  de  alianza  entre  los  dos 
pueblos,  está  sujeta  con  alfileres,  y  no  es  fácil  res- 
ponder del  porvenir,  -si  vos,  olvidando  vuestro  orí- 
gen,  vuestro  nombre  y  vuestra  familia,  os  subor- 
dináis á  la  política  austríaca,  que  busca  por  todos 
los  medios  posibles  el  modo  de  abatir  nuestra  ar- 
rogancia y  poderío. 

—Señor, — respondió  la  discreta  María  Luisa: — 
Vuestra  Majestad  debe  comprender  que  la  misión 
de  una  reina  es  completamente  contraria  a  la  mi- 
sión de  un  rey.  A  nosotras  no  nos  cumple  mezclar- 
nos en  los  asuntos  del  reino,  sino  en  el  amor  de 
nuestro  esposo  y  en  la  práctica  de  todas  las  obras 
de  misericordia.  Hacer  el  bien  entre  nuestros  sub- 
ditos, ejercer  la  caridad,  enjugar  las  lágrimas  de  la 
miseria  y  reparar  las  injusticias;  tal  es  nuestro 
deber. 

Pasó  por  los  ojos  de  Luis  XIV  un  rayo  de  so- 
berana altivez  ante  la  ligera  contradicción  que  ex- 
perimentaba, y  dijo: 

— Sin  embargo,  hay  en  España  una  reina  de  co- 
razón austríaco  que  inspirará  en  su  hijo  todo  el  odio 
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que  tiene  á  la  Francia,  y  por  consiguiente,  es  preci- 
so que  vos,  con  vuestro  amor  de  esposa,  con  vues- 
tra influencia,  con  vuestro  poder,  hagáis  que  el  rey 
se  incline  a  nuestra  política,  y  cuya  tendencia  debo 
deciros  en  este  momento. 

María  Luisa  comprendió  toda  la  importancia  de 
aquella  entrevista,  y  quedó  inmóvil  esperando  oir 
el  pensamiento  del  rey. 

De  vez  en  cuando,  y  como  dominada  por  un  te- 
mor repentino,  volvia  disimuladamente  la_  cabeza 
hacia  el  balcón,  temerosa  de  que  el  secreto  más 
profundo  de  la  política  francesa,  fuese  á  revelarse 
ante  uno  de  los  más  fieles  subditos  de  S.  M.  Cató- 
lica; pero  no  habia  ctro  remedio. 

Luis  XIV,  continuó: 
— Os  he  dicho,  María  Luisa,  que  quiero  que  si- 
gáis siendo  francesa  á  pesar  de  vuestro  nuevo  es- 
tado, porque  de  ello  depende  el  engrandecimiento 
de  nuestra  familia.  Ya  sabéis  que  en  el  enlace  de 
los  reyes  no  entra  el  corazón  á  egercer  una  influen- 
cia más  ó  menos  directa;  entra  lo  convencional:  una 
boda  de  príncipes  es  más  bien  que  un  lazo  de 
unión,  un  pacto  de  alianza,  alianza  á  la  que  cada 
uno  contribuye  por  su  parte,  y  de  la  que  el  cálcu- 
lo, el  interés  y  la  ambición  son  consecuencias  ine- 
ludibles. Vos  os  casáis  hoy  con  Carlos  II  de  Espa- 
ña, con  una  persona  que  no  conocéis,  que  no  po- 
déis amar,  por  que  no  os  casáis  por  afecto,  sino 
por  un  convenio  de  recíproca  utilidad,  y  seria  una 
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falta  imperdonable  que  olvidaseis  esto.  Sois  Bor- 
bon,  y  á  la  casa  de  Borbon  os  pertenecéis. 

— Pero,  señor, — observó  la  aturdida  María  Lui- 
sa:— en  el  mero  acto  de  ser  la  esposa  del  rey  de  Es- 
paña, no  debo  olvidar  mis  nuevos  deberes.  Siendo 
yo,  según  ha  dicho  V.  M.,  un  lazo  de  alianza  entre 
ambos  pueblos,  ¿cómo  he  de  faltar  al  uno  para 
favorecer  al  otro? 

El  rey  pareció  reflexionar  un  instante,  corno  ven- 
cido por  este  sencillo  razonamiento,  y  exclamó: 

— ¡x\y,  hija  mia!  no  queria  tan  temprano  marchi- 
tar vuestras  ilusiones,  pero  es  preciso  que  calle  la 
voz  del  sentimiento  para  que  escuchéis  el  lenguaje 
déla  razón.  Violento  es  en  mí  revelaros  cosas  que 
son  secretos  de  Estado,  pero  hablo  con  la  reina  de 
España,  y  los  reyes,  mi  buena  María  Luisa,  sufrimos 
espantosamente  con  la  serie  de  decepciones  y  des- 
engaños que  á  cada  paso  se  nos  presenta. 

Ante  este  idioma  sentimental  y  amenazador  á  la 
par,  la  reina  se  extremeció. 

— Ruego  á  V.  M.,  que  se  explique  de  una  vez, 
— exclamó  ésta  con  el  acento  balbuciente. 

— Escuchadme.  ¿Veis  toda  esta  pompa  con  que  se 
revisten  vuestras  bodas  tanto  en  la  corte  de  Francia, 
como  en  la  de  España? 

— Sí,  señor. 

— Pues  todo  es  mentira:  los  dos  pueblos  vamos- 
á  un  mismo  fin;  á  ofuscarnos,  á  vencernos  en 
magnificencia,  para  hacer  gala  de  nuestro  respec- 
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íivo  poderío:  esta  es  una  lucha  á  muerte  como  la  de 
los  campos  de  batalla. 

. — ¡Ahí— exclamó  María  Luisa,  con  las  lágrimas 
en  los  ojos: — es  decir,  ¿que  todas  esas  demostracio- 
nes de  afecto  y  de  satisfacción  son  vanas  fórmulas 
que  encubren  sentimientos  de  odio  y  de  ven- 
ganza? 

—Ciertamente, — replicó  el  rey.— Pero  ésta  esuna 
verdad  secundaria  que  poco  importa,  ante  verda- 
des más  terribles. 

— Bien,  dígnese  V.  M.  abrir  el  fondo  de  ese 
abismo. 

— Esa  es  la  verdadera  palabra.  Por  consiguiente 
escuchadme.  ¿Conocéis  al  esposo  que  el  cielo  os  des- 
tina, hija  mia? 

María  Luisa  se  llevó  la  mano  á  su  seno  opri- 
miendo allí  la  carta  que  éste  le  acababa  de  escri- 
bir, y  contestó: 

—Tal  vez  sí. 

El  rey  miró  á  María  Luisa  por  algunos  instan- 
tes; pero  después  cediendo  á  sus  ideas,  prosiguió: 

— Os  engañáis:  no  conocéis  á  Carlos  íí. 

— ¿YV.  M.  le  conoce? 

-Sí. 

— Y  bien...  ¿qué  opinión  os  merece,  señor? 

— ¡Ay,  hija  mia!  que  nunca  podrá  haceros  dichosa. 

— ¡Nunca!  ¿Por  qué  causa? 

—Escuchadme, — exclamó  Luis  XIV: — esa  es  la 
razón  de  Estado  que  voy  á  esponeros.  A  causa  de 
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los  partidos,  que  desgarraban  á  'España,  en  tiempo 
de  la  regencia  de  doña  Mariana  de  Austria,  el  rey  se 
crió  casi  abandonado  de  todos;  se  atendió  muy  poco 
á  su  desarrollo  físico  y  moral;  de  manera  que  vues- 
tro esposo  es  hoy,  y  será  en  el  curso  de  su  efí- 
mera existencia,  el  juguete  de  los  partidos  y 
de  las  ambiciones.  Su  inteligencia  es  clara,  con- 
cibe graneles  empresas,  sueña  con  glorias»  y 
conquistas;  pero  luego  el  más  ligero  obstáculo  le 
hace  vacilar  y  retroceder:  se  asemeja  al  niño  que 
quiere  andar  y  no  puede.  Hoy  se  trabaja  ardiente- 
mente en  Madrid  para  dominar  al  rey  y  quitaros  toda 
la  influencia  que  vos  podáis  tener  sobre  él;  si  esto 
se  consigue,  quedareis  relegada  á  una  tristísima 
situación.  Hay  mas. 

— ¡Señor,  me  espantáis! 

— Sabed,  pues,  hija  mia,  otra  cosa  más  aterrado- 
ra para  los  reyes. 

— ¿Y  qué  es? 

— Que  Carlos  II  jamás  tendrá  sucesión:  morirá 
sin  hijos,  y  su  reino,  ese  hermoso  reino,  grande,  ex- 
tenso, poderoso,  será  el  blanco  de  tocias  las  ambi- 
ciones de  Europa.  Esta  es  la  verdad  que  pensaba 
deciros;  este  es  el  secreto  de  Estado;  y  como  hay 
cosas  que  nadie,  absolutamente  nadie,  debe  ni  pue- 
de oirías,  por  eso  he  venido  en  el  silencio  de  la  no- 
che y  algunas  horas  antes  de  vuestro  casamiento  á 
presentaros  el  descarnado  y  sombrío  esqueleto  de 
la  realidad.  Hija  mia, — prosiguió  el  rey  con  cierto 
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acento  de  autoridad.  ¿Os  negareis  ahora  ó  vacila- 
reis, á  fin  de  favorecer  la  política  de  Francia,  de 
Francia,  que  es  vuestra  patria,  y  en  donde  está 
toda  vuestra  familia? 

— Señor...  —contestó  la  reina  temblando. 

—Acabáis  de  saber  la  realidad.  Si  en  el  dia,  no 
lejano,  en  que  muera  Carlos  II,  no  habéis  favorecido 
nuestra  causa,  entonces  tendrán  armas  irresis- 
tibles todos  nuestros  enemigos;  habréis  hecho  po- 
lítica extranjera,  y  habréis  cerrado  las  puertas  del 
trono  de  Castilla  á  uno  de  los  príncipes  de  nuestra 
casa.  Para  evitar  esto,  vos,  reina  de  España,  segui- 
réis siendo  francesa  siempre:  en  la  servidumbre  que 
os  acompañará  al  otro  lado  del  Pirineo,  llevareis  fie- 
les y  leales  agentes  que  secunden  mis  intenciones. 
Irá  á  Madrid  uno  de  mis  más  entendidos  diplomáti- 
cos, el  marqués  de  Harcour,  y  de  tal  modo  podréis 
entenderos  conmigo,  que  los  más  decididos  parti- 
darios de  Austria  no  podrán  adivinar  la  impor- 
tancia de  mis  planes  y  la  intención  de  mis  pensa- 
mientos. Vos,  María  Luisa,  seréis  el  lazo  de 
todo:  vos,  siguiendo  mis  inspiraciones,  sabréis  con- 
ducir al  rey  de  España  al  objeto  supremo  de  mis 
altos  fines:  vos  podréis  anular  la  tenebrosa  política 
austríaca  y  hacer  que  la  influencia  de  Francia,  el 
poder  deFrancia,  lleguen  á  serlos  arbitros  de  Euro- 
pa. He  aquí  todo,  y  por  eso  debo  contar  con 
vos. 

La  inexperta  princesa  estaba  tan  aturdida,  que 
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no  tenia  conciencia  de  lo  que  la  pasaba.  El  rey  se 
levantó  y  la  tomó  de  la  mqmo. 

— Yo  no  suplico,  María  Luisa, — dijo  con  el 
tono  arrogante,  que  era  una  de  las  condiciones  es- 
peciales de  su  carácter: — siendo  lo  que  deseo  útil  á 
nuestros  reinos,  os  lo  mando. 

En  aquel  mismo  instante  se  agitó  la  cortina  del 
balcón,  como  si  una  fuerte  ráfaga  de  viento  la  hu- 
biese movido,  y  la  princesa  sintió  un  doble  espan- 
to á  causa  de  lo  que  pudiera  sobrevenir. 

Ella  sabia  que  unos  oidos  españoles  escucha- 
ban las  palabras  del  rey,  y  temía  un  desenlace  ter- 
rible é  inesperado.  En  medio  de  su  espanto  hahia 
echado  de  ver  que  la  cortina  del  balcón  se  movía 
de  tiempo  en  tiempo  con  violencia,  y  la  última  vez 
no.  solamente  distinguió  las  arrugas  que  formaba, 
como  si  dos  manos  estuvieran  sujetas  á  ella  para 
descorrerlas,  sino  que  vio  por  bajo  de  la  expresada 
cortina  un  pié  de  don  Fernando  de  Toledo  dispues- 
to á  avanzar. 

Ante  los  dos  peligros  que  la  amenazaban, 
ofreciendo  al  rey  por  un  lado  lo  que  repug- 
naba á  su  corazón,  y  deteniendo  por  otro  el 
generoso  arranque  de  un  noble  español  que  debía 
sentirse  herido  en  sus  más  caros  sentimientos, 
exclamó  con  una  dignidad  que  asombró  al  mis- 
mo rey: 

—Señor,  yo  quiero  para  la  Francia  todo  el  bien 
posible;  pero  considere  V.  M.  que  desde  que  ayer 
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tarde  di  mi  consentimiento  ante  el  cardenal  de  Bu- 
llón, soy  la  reina  de  España. 

Luis  XIV  miró  á  su  sobrina  de  un  modo  tan  in- 
tenso y  tan  elocuente,  que  la  pobre  princesa  se  sin- 
tió desfallecer. 

Retrocedió,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacia, 
hasta  que  sus  espaldas  se  apoyaron  en  el  cortinaje 
del  balcón:  el  rey  siguió  con  la  vista  aquel  movi- 
miento, y  entonces  observó,  con  un  asombro  mucho 
más  superior  que  su  orgullo,  el  pié  de  don  Fernan- 
do de  Toledo  que  habia  adelantado  algún  tanto 
como  si  estuviese  dispuesto  a  avanzar. 

La  mirada  severa  y  tempestuosa  del  rey,  reveló 
su  extrañezay  su  espanto,.si  es  que  podemos  apli- 
car esta  palabra  al  orgulloso  Luis  XIV.  Dio  un 
paso  de  frente,  después  se  detuvo,  y  marcando 
con  un  dedo  rígido  y  nervioso  aquel  pié  acusador, 
exclamó  bajándola  voz: 

— Señora,  mientras  yo  os  revelaba  mi  secreto, 
vos  me  ocultabais  el  vuestro. 

Hubiera, sucumbido.  María  Luisa  de  vergüenza  y 
de  terror,  si  su  conciencia,  pura  y  tranquila,  no 
la  marcase  Jo  que  debía  hacer.  Levantó  su  noble 
frente,  miró  al  rey  á  su  vez  con  toda  la  dignidad  de 
su  alma,  ofendida  por  una  sospecha  injusta  y  ver- 
gonzosa, y  contestó  con  energía: 

— Señor,  para  V.  M.  no  hay  secretos:  hé  aquí  el 
mió. 

Y  con  una  rapidez  extraordinaria  descorrió  el 
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cortinaje  y  apareció  don  Fernando  de  Toledo,  alti- 
vo y  pálido,  pero  con  la  mano  puesta  en  el  pomo  de 
la  espada. 

Los  rayos  de  la  luna  daban  doble  atractivo  a 
aquella  arrogante  figura. 

— Es  un  caballero  español  quien  ha  oido  á  vues- 
tra Majestad, — prosiguió  María  Luisa  con  noble  al- 
tivez;—pero  si  la  reina  de  España  tiene  algún  poder- 
sobre  sus  subditos,  yo  mando  desde  este  instante 
á  don  Fernando  de  Toledo  que  olvide  y  borre  de  su 
memoria  todo  lo  que  ha  pasado  aquí. 

El  caballero  se  inclinó  respetuosamente,  lleván- 
dose la  mano  al  corazón, 

Luis  XíV  contempló  por  algunos  instantes  k 
figura  del  caballero  español,  y  después,  inclinando 
un  poco  la  cabeza,  se  despidió  de  su  sobrina  silen- 
ciosamente. 


¡X. 


En  el  que  queda  justificado  el  título  de  la  presente 
historia. 


Nadie  pudo  apercibirse  de  las  escenas  que  aca- 
bamos de  describir,  y  el  mismo  Luis  XIV  guardó 
sobre  ellas  la  más  profunda  reserva.  Fiel  don  Fer- 
nando al  mandato  de  su  soberana,  no  reveló  á  na- 
die lo  que  habia  pasado .  Para  Adelaida  de  Spínola 
y  don  Francisco  de  Córdoba  lo  único  que  hubo  ocur- 
rido en  la  cámara  de  la  reina  era  la  entrega  de  la 
carta  del  rey  de  España. 

Aquella  aventura,  demasiado  graveen  el  fondo, 
tuvo,  sin  embargo,  su  parte  trasparente.  La  cama- 
rista que  habia  anunciado  á  madama  de  Cleram- 
baut  la  llegada  del  rey,  se  apercibió  de  la  presen- 
cia de  don  Fernando  de  Toledo  en  la  cámara  de 
la  reina,  y  esto  fué  lo  que  no  se  pudo  evi- 
tar que  se  divulgase,  pues  la  charlatanería  de  una 
muchacha  indiscreta  no  se  sugeta  tan  fácilmente  á 
la  más  rígida  severidad  de  principios  palaciegos. 
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En  el  momento  en  que  las  músicas  militares  y 
los  tambores  y  clarines  de  la  casa  de  Francia  salu- 
daban la  salida  del  sol  del  dia  31  de  Agosto;  en  el 
instante  en  que  los  espléndidos  jardines  de  Fon- 
tainebleau  se  llenaban  de  cortesanos,  pares,  mon- 
señores y  otros  personajes  que  tenían  derecho  á 
asistir  á  la  solemnidad  del  dia,  circulaba  la  noticia 
de  boca  en  boca  de  que  un  caballero  español  habia 
sido  introducido  en  las  altas  horas  de  la  nocne  en 
las  habitaciones  de  la  regia  desposada. 

Gomo  la  noticia  se  prestaba  á  todo  género  de 
comentarios,  especialmente  en  una  corte  que  no 
era  la  más  escrupulosa  en  materia  de  buenas  cos- 
tumbres, fácil  es  comprender  hasta  qué  grado  lle- 
garían las  suposiciones  de  todos  aquellos  buenos 
señores. 

Pero  el  brillo  de  las  fiestas  que  se  preparaban 
debia  ejercer  su  influencia  en  la  mayor  parte  de  la 
grandeza  de  Francia,  tanto  más,  cuanto  que  se  con- 
taban maravillas  de  las  bodas  reales  que  debían  ve- 
rificarse muy  en  breve. 

Los  hechos  que  vamos  á  exponer,  son  comple- 
tamente históricos,  si  bien  no  son  muy  conocidos 
en  los  detalles.  Ya  hemos  dicho  que  además  de  las 
razones  de  Estado  que  servían  de  base  á  aquel  no- 
table acontecimiento,  existia  una  rivalidad  tan  gran- 
de de  fausto  y  explendor  entre  España  y  Francia, 
que  todo  era  poco  en  comparación  de  los  inmensos 
preparativos  que  se  habían  llevado  á  cabo  para 
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ver  quién  vencia  en  aquel  nuevo  palenque  de  ri- 
queza y  magnificencia. 

Las  tropas  francesas  brillaban  por  sus  sober- 
bios uniformes,  y  estaban  unas  extendidas  en  orden 
de  batalla,  otras  formando  grandes  masas,  y  otras, 
en  fin,  en  dos  hileras,  para  que  pasase  por  medio 
la  comitiva  nupcial. 

Desde  muy  de  mañana  se  había  sabido  que  el 
caballero  de  Lorena,  designado  para  ir  con  toda  la 
pompa  regia  en  busca  del  embajador  español,  ha- 
bía enfermado  aquella  noche;  pero  en  su  lugar  fué 
nombrado  el  conde  de  Brionne,  hijo  del  conde  de 
Armagnac. 

Muchas  intrigas  mediaron  en  pocas  horas  en- 
tre los  grandes  franceses  para  ver  quién  merecía 
la  honra  de  este  nombramiento. 

A  las  diez,  y  con  la  misma  solemnidad  del  dia 
anterior,  la  comitiva  del  conde  de  Brionne,  com- 
puesta de  gran  parte  de  la  servidumbre  de  palacio, 
con  las  carrozas  reales  que  brillaban  por  sus  mu- 
chos adornos  de  oro,  se  dirigió  á  la  morada  del 
marqués  de  los  Balbases. 

Éste  se  hallaba  vestido  á  la  española  y  estaba 
rodeado  de  todos  los  grandes  de  Castilla,  que  ha- 
bían acudido  á  aquella  solemnidad.  Allí  se  veian  á 
los  duques  de  San  Pedro,  de  Sexto  y  Pastrana,  éste 
último  á  su  vez  con  la  comitiva  de  su  embajada  ex- 
traordinaria: allí  estaban  los  nobles  caballejos  don 
Fernando  de  Toledo  y  D.  Francisco  de  Córdoba, 


BODAS  REALES  99 


y  allí  otra  multitud  de  personajes,  vestidos  los  unos 
con  magníficos  uniformes  y  los  otros  con  trajes  de 
ricos  terciopelos  y  brocados. 

Desde  la  escalera  hasta  los  grandes  salones  de 
la  embajada,  se  hallaban  extendidos  en  dos  filas,  y 
por  orden  de  categorías,  los  criados,  eseuderos,  pa- 
jes, mayordomos  y  ayudas  de  cámara  del  marqués 
de  los  Balbases. 

Toda  esta  servidumbre  había  recibido  una  ex- 
pléndida  librea  nueva  en  donde  brillaban  los  colo- 
res rojo  y  amarillo  de  Castilla  y  Aragón  entre  profu- 
sión de  galones  de  oro. 

Por  un  exceso  de  delicadeza,  el  marqués  délos 
Balbases  no  había  querido  superar  en  explendor  al 
rey  de  Francia,  pero  sí  había  logrado  que  la  rique- 
za de  su  traje  excediese  á  la  de  Luis  XÍY.  El  verí- 
dico narrador  de  quien  tomamos  estos  apuntes,  tes- 
tigo de  aquella  grandeza,  de  aquel  poder  y  de  aquel 
inmenso  alarde  de  orgullo  entre  dos  pueblos  riva- 
les, dice  «que  el  marqués  ds  los  Bailases  .vestido  d 
la  española,  entre  riqueza  y  buen  gusto  ensu bordada 
gala,  dejó  de  es  ceder  atento  a  la  del  rey ,  pero  imitóle 
con  poca  diferencia,  dando  á  la  vista  de  todos  los 
diamantes  de  Jos 'fotones,  del  vestido,  venera  y  cinti- 
Uo,p^tableaJmiiracion\sohx  toda,  llevaba  unjusia- 
cort  de  tela  amusca,  ricamente  bordada  de  plata, 
y  con  tal  profusión  en  arle,  que  admiró  á  todos  &h 


(1)    Repetimos  que  son  completamente  exactos  é  histó- 
ricos los  detalles  y  curiosos  datos  que  vamos  exponiendo. 
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El  contraste  que  presentaba  la  corte  española  y 
la  francesa,  era  admirable. 

El  príncipe  de  Conti,  que  era  el  que  represen- 
taba y  sustituía  al  rey  en  la  ceremonia  nupcial, 
llevaba  una  capa  de  raso  oscuro  con  flores  grandes 
color  de  aurora,  tan  guarnecida  de  encajes  del 
mismo  color,  que  con  dificultad  se  divisaba  el 
fondo. 

Conducido  el  marqués  de  los  Balbases  con  la 
doble  magnificencia  de  España  y  Francia  á  las  ha- 
bitaciones reales,  la  comitiva  se  puso  en  movimien- 
to en  la  forma  siguiente: 

Primeramente  marchaban  bandas  de  tambores, 
timbales,  trompetas  y  clarines. 

A  éstos  seguían  cinco  reyes  de  armas  con  casa- 
cas de  terciopelo  morado,  sembrado  de  flores  de  lis 
de  oro. 

Iban  á  continuación  doce  oficiales  de  la  Orden 
del  Espíritu  Santo,  y  luego  diez  y  seis  caballeros 
con  las  ricas  insignias  de  esta  condecoración,  lu- 
ciendo multitud  de  joyas.  Todos  estos  señores  ca- 
minaban de  dos  en  dos. 

En  seguida  aparecía  toda  la  grandeza  de  Francia: 
pares  y  prelados,  señores,  caballeros  y  duques,  en- 
tre los  que  sobresalían  el  de  Vendóme  y  el  d^Cru- 
sol,  el  de  Ghossieul  y  otros. 

Después  se  presentaba  en  el  orden  de  la  comi- 
tiva, el  marqués  de  los  Balbases,  llevando  á  su  iz- 
quierda al  conde  de  Brionne. 
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Detrás  del  embajador  de  España  iban  los  gran- 
eles de  esta  nación,  los  agregados  á  la  embajada  y 
los  dos  capitanes,  representantes  en  aquel  momen- 
to del  ejército  español,  D.  Fernando  de  Toledo  y 
don  Francisco  de  Córdoba. 

Estos  llamaban  extraordinariamente  la  atención 
por  la.  diferencia  en  lujo  y  en  belleza  de  los  unifor- 
mes españoles  y  franceses. 

Caminaba  en  pos  el  príncipe  de  Conti,  acom- 
pañado de  una  numerosa  comitiva,  precediendo 
á  SS.  MM.  cristianísimas,  y  seguidos  estos  de  la 
nueva  reina  de  España,  que  era  llevada  déla  mano 
por  el  delfín  de  Francia. 

En  torno  de  aquellos  expléndidos  soles  de  la 
majestad  humana,  iban  los  duques  de  Orleans,  pa- 
dres de  la  reina,  los  príncipes  de  la  sangre  y  la 
numerosa  servidumbre  de  palacio. 

El  duque  de  Pastrana,  por  su  calidad  de  emba- 
jador extraordinario,  tenia  reservada  una  tribuna 
en  la  capilla  real. 

«EstabaS,  M.  el  rey  Luis  XIV,  dice  el  autor  de 
las  memorias  que  nos  sirven  de  guia  en  esta  nar- 
ración, estaba  aquel  dia  tan  ricamente  vestido,  que 
equivocado  lo  noble  de  la  gala  con  el  primor  de  lo 
bordado,  podia  dudarse  si  era  naturaleza  el  arte  ó 
arte  la  naturaleza;  no  siendo  á  la  vista  de  menos 
admiración  lo  tejido  de  las  medias  en  sutiles  hilos 
de  oro.» 

«El  vestido,  continúa  el  mismo  narrador,  que 
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llevaba  S.  M.  Católica  la  reina,  era  de  terciopelo  mo- 
rado con  flores  de  lis  de  oro  por  delante,  y  en  las 
extremidades  unas  listas  de  muy  blancas  pieles  de 
armelines  llenos  de  joyas.  Llevaba  real  corona  de 
oro,  engarzados  en  ella  los  más  hermosos  diaman- 
tes que  pueda' apetecer  el  deseo.  Cerraba  el  tocado 
gran  número  de  clavos  de  porcelana  que  sostenian 
unos  grandes  diamantes  sueltos,  cuyas  luces  cega- 
ban con  su  resplandor.  Pendia  de  la  espalda  el  man- 
to real,  también  de  terciopelo  morado,  y  cubierto 
todo  él  como  el  vestido  de  flores  de  lis  de  oro.  Ten- 
díase por  el  suelo  siete  varas,  pero  aliviaban  á  su 
Majestad  llevándole  la  falda  sus  hermanos  y  primos, 
la  duquesa  de  Montpensier,  la  de  Toscana,  la  de 
Guisa  y  las  hijas  del  difunto  duque  de  Orleans. 

Detrás  de  la  reina  iba  una  brillante  comitiva  de 
damas  ^caballeros,  príncipes  de  la  sangre  y  la  ca- 
marera de  S.  M. 

Llegados  todos  á  la  real  capilla,  subieron  á  un 
espacioso  estrado  cubierto  de  terciopelo  morado, 
también  con  flores  bordadas  en  oro,  habiendo  so- 
bre él  tres  doseles  del  mismo  color  y  diversos  ór- 
denes de  asientos.  Los  reyes  cristianísimos  se  sen- 
taron y  toda  la  corte  hizo  lo  mismo:  las  tribunas  es- 
taban cubiertas  de  lo  más  escogido  de  aquella  so- 
ciedad, mientras  en  torno  del  presbiterio,  y  por 
orden  de  categorías,  se  veía  gran  concurso  de  ar- 
zobispos, obispos  y  abades  mitrados. 

Los  embajadores  de  Polonia  y  Saboya  se  halla- 
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ban  entre  los  convidados;  no  así  el  de  Yenecia,  que 
pocos  dias  antes  se  habla  despedido  de  la  corte,  ni 
los  de  Inglaterra,  Suecia  y  Holanda,  á  causa  de  ser 
herejes. 

Era  de  notar  que  todas  las  damas,  desde  las  dos 
reinas,  la  cristianísima  y  la  católica,  llevaban  man- 
tos éxpléndidos  y  magníficos  sobre  los  hombros; 
pero  no  todos  eran  iguales,  puesto  que  éstos  eran 
más  ó  menos  prolongados,  según  la  categoría  res- 
pectiva de  cada  dama. 

Todas,  sin  embargo,  llevaban  un  caballero  para 
que  sostuviese  la  cola. 

Al  principiar  la  ceremonia  religiosa,  el  marqués 
de  los  Balbases  hizo  una  ofrenda  al  altar  de  trece 
monedas  de  oro:  en  seguida  el  cardenal  de  Bullón 
recitó  las  oraciones  destinadas  por  la  Iglesia  en  la 
celebración  del  matrimonio,  echó  la  bendición  al 
anillo,  lo  puso  en  el  dedo  de  la  reina  desposada,  y 
con  presencia  del  príncipe  de  Conti  y  del  embaja- 
dor de  España  quedó  concluido  el  desposorio,  con- 
forme las  prescripciones  que  para  ser  válido  re- 
quiere este  Sacramento. 

Terminada  la  función,  el  delfín  y  el  duque  de 
Orleans  colocaron  á  la  real  desposada  en  el  sitial 
que  habia  en  el  estrado,  y  dándole  SS.  MM.  los  re- 
yes de  Francia  el  mejor  lugar,  la  saludaron  respe- 
tuosa y  cariñosamente,  practicando  esto  mismo  to- 
das las  princesas  y  príncipes  de  la  sangre. 

En  seguida  se  cantó  una  Misa.  En  el  .ofertorio, 
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la  reina  ofreció  un  cirio  de  cera  virgen,  en  demos- 
tración de  su  pureza  y  virtud  y  unas  monedas  de 
oro.  En  el  Agnus  Dei,  la  reina  con  su  acompaña- 
miento, pasó  de  nuevo  al  altar,  en  donde  la  echa- 
ron un  velo  de  brocado  blanco,  permaneciendo  así 
hasta  el  fin  de  la  misa. 

Luego  el  cardenal  de  Bullón  hizo  jurar  al  rey 
cristianísimo  sobre  el  libro  de  los  Evangelios  el 
cumplimiento  de  la  paz  que  estipulaba  con  el  rey 
católico,  y  no  faltó  quien  notara  al  pronunciar  aquel 
juramento  algo  de  sombrío  y  nebuloso  en  la  mira- 
da de  Luis  XIV. 

En  efecto,  levantó  sus  ojos  y  los  clayó  en  su  so- 
brina, como  dándola  á  entender  que  de  su  conduc- 
ta dependia  la  paz  futura  de  los  dos  pueblos:  pero 
ésta,  acaso  por  el  aturdimiento  que  en  ella  produ- 
cía la  ceremonia  que  se  estaba  verificando,  acaso 
por  otras  causas  que  suelen  ser  misterios  que  viven 
v  mueren  dentro  del  corazón  humano,  miraba  en 
aquel  instante  á  don  Fernando  de  Toledo  que  se 
hallaba  á  un  lado  del  marqués  de  los  Balbases. 

Don  Fernando,  á  su  vez,  contemplaba  á  la  seño- 
rita de  Spínola  que  se  encontraba  en  el  gran  estra- 
do, entre  el  acompañamiento  déla  reina  de  España. 

Esta  í ripie  mirada  era  un  compendio  que  solo 
tres  personas  podian  adivinar. 

La  regia  comitiva  volvió  á  palacio  con  el  mismo 
orden  con  que  habia  salido  de  él,  y  una  vez  en  las 
habitaciones  de  la  reina,  recibió  ésta  del  duque,  su 
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padre,  como  regalo,  un  soberbio  aderezo  de  dia- 
mantes y  topacios  orientales. 

La  gran  comida  que  se  sirvió,  con  la  asistencia 
de  los  reyes  de  Francia,  fué  magnífica;  y  una  vt^z 
levantados  los  manteles,  los  monarcas  de  uno  y  otro 
reino,  seguidos  de  toda  la  corte,  asistieron  á  una 
comedia  de  música  italiana. 

A  la  noche  se  quemaron  magníficos  fuegos  arti- 
ficiales. 

Presenciaban  los  reyes  desde  los  balcones  del 
palacio  la  fiesta  pirotécnica  en  donde  la  alegoría 
formaba  una  parte  importantísima,  cuando  la  reina 
de  España,  gy¡>rovechando  un  momento  de  descan- 
so, miró  en  torno  suyo  para  conocer  á  las  personas 
que  la  rodeaban.  Había  hablado  largo  tiempo  con 
el  marqués  de  los  Balbases  acerca  de  las  costum- 
bres españolas,  cuando  vio  que  se  hallaba  no  muy 
lejos  D.  Fernando  de  Toledo,  contemplando,  como 
siempre,  á  la  bellísima  señorita  de  Spínola,  y  le 
hizo  una  señal  con  la  mano  para  gue  se  acercara. 

Obedeció  éste,  inclinándose  profundamente; 
pero  no  pronunció  una  palabra  para  no  faltar  á  la 
etiqueta  que  se  observaba  en  Francia. 

La  reina  le  dijo  con  un  acento  al  parecer  tran- 
quilo: 

— Caballero,  no  he  tenido  el  gusto  de  yeros  has- 
ta este  instante,  lo  cual  me  prueba  que  os  distraéis 
todo  lo  posible  en  los  reales  sitios  de  Francia. 

— Señora, — contestó  D.  Fernando  inclinándose, 
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— mi  único  deber  en  este  momento  es  rendir  un  ho- 
menaje de  alegría  y  admiración  á  las  fiestas  con 
que  se  solemniza  el  augusto  enlace  de  V.  M. 

*  María  Luisa  se  sonrió  dulcemente,  y  bajando  un 
poco  la  voz,  prosiguió: 

— Sin*  embargo,  estrellas  tan  explendorosas  hay 
en  el  cielo  de  la  corte  que  os  deslumhran  más  que 
el  brillo  de  esos  fuegos  artificiales  que  se  queman 
en  nuestra  honra. 

— Es  que  el  alma, — contestó  el  atrevido  D.  Fer- 
nando,— puede  ver  otras  cosas  distintas,  mientras 
los  ojos  del  cuerpo  quedan  en  una  oscuridad  pro- 
funda. « 

La  reina  pareció  sonreírse,  y  después  de  un  mo- 
mento, replicó: 

— Madama  de  Clerambaut  tiene  que  hablaros, 
caballero.' 

Inclinóse  el  capitán,  pues  acababa  de  ver  en  los 
ojos  de  la  reina,  como  un  relámpago  de  reconven- 
ción severa,  y  se  retiró  á  su  puesto. 

Algún  tiempo  después,  terminaban  los  fuegos 
artificiales  y  la  reina,  despidiéndose  de  sus  Mages- 
tades  cristianísimas,  se  dirigió  á  sus  habitaciones. 

Toda  la  corte  española  siguió  á  María  Luisa  has- 
ta las  puertas  de  la  regia  cámara,  cuando  ésta  se 
volvió  para  hacer  el  saludo  de  despedida,  sus  ojos 
se  fijaron  en  D.  Fernando  de  Toledo. 


X. 


Las  cartas. 


No  bien  se  despidió  el  Brillante  acompañamien- 
to que  siguió  los  pasos  de  la  reina  de  España,  cuan- 
do D.  Fernando,  acordándose  de  la  orden  que  le 
había  comunicado  S.  M.,  se  dirigió  á  los  jardines 
de  palacio,  á  fin  de  buscar  las  habitaciones  de 
madama  de  Cierambaut. 

Al  poner  el  pié  en  la  gran  escalinata,  una  linda 
doncella,  que  parecía  estar  allí  de  acecho  esperán- 
dole, lo  llamó  por  su  nombre  y  le  ordenó  que  le 
siguiese.  D.  Fernando  obedeció,  y  pronto  se  en- 
contró en  una  grande  estancia  muy  distinta  á  ía 
de  la  reina. 

Algunas  bugías  daban  luz  apenas  á  las  ricas 
colgaduras  amarillentas  que  caian  en  forma  de  pa- 
bellones á  lo  largo  de  las  paredes,  y  un  silencio 
profundo  reinaba  por  todas  partes. 

La  doncella  había  desaparecido.  Cuando  don 
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Fernando  principiaba  á  darse  cuenta  de  todo  aque- 
llo, sintió  pasos  á  su  espalda  y  volviendo  la  cabeza 
se  encontró  con  la  señora  de  Clerambaut. 

Ésta  le  hizo  una  reverencia  cumplidísima,  y  di- 
jo inmediatamente: 

— S.  M.  la  reina  me  ha  entregado  esta  carta  para 
vos.  Es  la  contestación  que  dá  á  su  augusto  espo- 
so el  rey  de  España. 

D.  Fernando  se  inclinó,  y  tomando  el  papel, 
contestó  en  seguida: 

— Asegurad  á  la  reina  que  esta  misma  noche 
saldrá  para  España  en  la  estafeta  de  la  embajada. 

—Ya  os  consta  que  esta  correspondencia  es 
completamente  privada, — insistió  la  camarera. 

— Por  esto  mismo,  si  lo  permitís,  voy  á'darle  el 
curso  correspondiente.  Pero  antes  de  retirarme 
debo  haceros  una  observación. 

—¿Cuál? 

— Es  muy  fácil,  mejor  dicho,  es  evidente,  que  su 
Magestad  el  rey  de  España  escriba  todos  ios  dias 
á  su  muy  amada  esposa,  valiéndose  para  ello  de  los 
correos  de  gabinete  que  sin  cesar  se  están  cruzan- 
do entre  Madrid  y  Fontainebleau.  En  el  extremo 
de  haber  nuevas  correspondencias,,  ¿qué  debo  hacer? 

—Ponerlas  inmediatamente  en  manos  de  S.  M. 

— ¿Por  qué  conducto? 

Madama  de  Clerambaut  pareció  meditar  un  ins- 
tante, hasta  que  exclamó: 

—No  hay  más  que  uno.  Avisadme  al  momento, 
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para  que  yo  tenga  el  honor  de  trasmitir  á  S.  M.  cual- 
quier novedad  que  ocurra. 

La  entrevista  quedaba  terminada  con  estas  ex- 
plicaciones, y  D.  Fernando  guardó  la  carta  déla 
reina.  Marchó  al  punto  á  la  embajada  de  España, 
puesto  que  de  un  momento  á  otro  débian  saUrnue- ' 
vos  correos  con  los  despachos  del  marqués  de  los 
Balbases;  pero  temblaba  de  que  ya  no  fuera  tiempo 
de  ver  á  la  señorita  de  Spínola,  en  cuyo  caso  habia 
que  esperar  al  dia  siguiente. 

Por  fortuna,  la  embajada  española  seguia  so- 
lemnizando la  boda  de  los  reyes,  y  don  Fernando 
penetró  en  las  grandes  escaleras  llenas  de  pajes  y 
escuderos.  Cuando  iba  á  llegar  á  las  habitaciones 
superiores,  se  encontró  á  D.  Francisco  de  Cór- 
doba. 

— Me  alegro  de  verte, — dijo  éste  estrechando 
la  mano  de  su  amigo: — enaste  momento  iba  á  bus- 
carte. 

— Pues  aquí  me  tienes, — contestó  D.  Fernando. 
¿Ocurre  alguna  novedad? 

— Creo  que  muy  agradable  para  tí.  Me  acaba  de 
ver  Adelaida  de  Spínola,  y  me  suplica  te  diga  que 
necesita  verte  en' este  momento. 

— ¿Pero  en  dónde?  ¿En  estos  salones? 

— No:  en  las  verjas  del  jardín  de  palacio. 
Y  dando  á  su  voz  una  entonación  diversa,  pro- 
siguió: 

— ¡Oh,  yo  también  soy  dichoso! 
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—  ¡Tú! 

— Es  claro.  Acabo  de  recibir  una  carta  de  Caro- 
lina de  Sandoval. 

—¿Y  qué  te  dice? 

—Aún  no  he  tenido  lugar  de  leerla. 
Impacientes  los  dos  amigos,  el  uno  por  la  cita 
que  le  acababa  de  dar  Adelaida,  y  el  otro  por  leer 
la  carta  de  Carolina,  se  separaron  al  momento. 

Lejos  de  penetrar  en  losexpléndidos  salones  de 
la  embajada,  D.  Fernando  volvió  abajar  las  esca- 
leras, y  pronto  llegó  á  los  mismos  jardines  que  aca- 
baba de  atravesar  momentos  antes. 

Reinaba  en  aquel  instante  una  calma  majestuosa 
en  la  naturaleza.  El  cielo  puro  y  despejado  irradia- 
ba con  el  resplandor  de  una  luna  magnífiea'que  ver- 
tía sobre  el  fondo  oscuro  de  aquellos  bosques  olea- 
das inmensas  de  una  luz  fantástica  y  trasparente. 

Don  Fernando  no  coijocia  el  punto  donde  debía 
ir,  pero  su  corazón  se  lo  revelaba.  Partiendo  de  un 
ángulo  de  aquel  inmenso  palacio  corria  una  gran 
verja  hacia  la  extremidad  opuesta,  dividiendo  el 
parque  y  los  jardines:  hacia  este  sitio  se  encaminó 
el  joven,  seguro  de  ver  realizada  su  esperanza. 

En  efecto,  cerca  del  ángulo  del  palacio  des- 
cubrió á  Adelaida  que  se  presentaba  al  otro  lado 
de  la  verja,  y  corrió  al  punto  hacia  ella.  La  hermo- 
sa dama  no  venia  sola:  la  acompañaba  una  donce- 
lla, que  quedó  como  en  acecho  á  una  respetuosa 
distancia,  pues  el  espacio  que  se  extendía  en  aquel 
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lugar,  libre.de  la.sombra  de  los  árboles,  permitía 
distinguir  estos  detalles  á  causa  de  estar  bañado 
por  la  luna. 

Palpitante  de  amor  y  de  alegría  el  capitán,  ex- 
clamó: 

— ¡Oh!  aquí  estoy...  aquí  me  tenéis,  siempre  obe- 
diente á  vuestra  voluntad.  Córdoba  me  acaba  de  de- 
cir que  deseabais  verme. 

— En  efecto,  amigo  mió, — contestó  Adelaida: — 
me  he  visto  obligada  á  molestaros  á  causa  de  una 
carta  que  acabo  de  recibir  de  España. 

— ¿De  quién? 

—De  Carolina  de  Sandoval.  En  esta  earta  se  in- 
cluye otra  del  rey  para  S.  M.  la  reina. 

— ¡Ah! — exclamó  D.  Fernando;— entonces  yo 
también  tenia  que  cumplir  este  encargo  respecto 
de  vos. 

— ¡Cómo! 

— Porque  soy  portador  ¿te  una  carta  de  la  reina 
para  el  rey. 

— ¿Cuándo  la  habéis  recibido? 

— Esta  misma  noche. 

Adelaida  contempló  con  su  dulce  y  azulada  mi- 
rada el  semblante  tranquilo  del  caballero,  y  después 
de  una  ligera  pausa  cambiaron  las  cartas  ele  que 
mutuamente  eran  portadores. 

— Afortunadamente, — observó  la  joven, — la  es- 
tafeta de  la  embajada  no  puede  salir  hasta  dentro  de 
unas  tres  horas,  y  tengo  tiempo  para  escribir  á 


112  BODAS  REALES 


Carolina,  incluyendo  la  carta  de  la  reina  para  el  rey; 
pero  ¿sabéis,  amigo  mió,  que  esta  comisión  de  las 
cartas  es  cosa  que  sin  saber  cómo  me  alarma  y  has- 
ta llega  á  espantarme? 

— ¿Por  qué? — replicó  D.  Fernando: — ¿no  me  di- 
jisteis cuando  vine  de  Madrid  que  os  prestaríais 
con  el  mayor  gusto  á  entenderos  con  la  reina  en 
este  asunto? 

— En  efecto;  pero  hoy...  yo  no  sé  por  qué  han 
variado  las  circunstancias:  mi  corazón  rechaza  lo 
que  ayer  admitia. 

— Pero,  ¿en  qué  han  variado  las  circunstancias? — 
preguntó  ü.  Fernando. 

Adelaida  miró  en  silencio  por  algunos  instantes 
al  capitán,  y  contestó: 

— Tal  vez  sea  egoísmo,  tal  vez  sea  otro  senti- 
miento que  no  sabré  explicar,  pero  acaso  encon- 
tréis el  enigma  de  mis  temores  en  la  carta  que  me 
ha  escrito  Carolina  de  Sandoval. 

—¡Eso  seria  muy  extraño! 

—Para  evitar  esa  sorpresa,  leed,  amigo  mió, 
leed. 

Y  Adelaida  puso  un  papel  perfumado  y  elegante 
en  manos  de  don  Fernando.  Éste  se  hallaba  im- 
pulsado por  la  curiosidad;  la  luna  era  brillante  y 
podia  leer  las  páginas  de  la  carta  á  su  tibio  res- 
plandor. 

Cedió,  al  fin,  á  las  instancias  de  la  hermosa  jo- 
ven, y  leyó  lo  siguiente: 
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«Madrid  27  de  Agosto. 

»Mi  siempre  querida  Adelaida:  Se  ha  dicho  que 
la  ausencia  es  uno  de  los  dolores  que  constante- 
mente mortifican  más  cuando  menos  deben  sentir- 
se, y  esto  me  ocurre  á  mí  desde  que  marchaste s  á 
París  en  compañía  de  tus  tios,  los  marqueses  do  los 
Balbases.  Ya  te  consta  cuánto  echo  de  menos 
aquellas  dulces  y  solitarias  confidencias  que  tenía- 
mos en  el  jardin  de  mi  palacio,  cuando  el  corazón, 
más  superior  que  la  cabeza,  nos  enseñaba  el  cami- 
no de  la  felicidad  por  medio  de  las  tranquilas  y  se- 
.  renas  confidencias  de  un  amor  digno  y  generoso; 
pero  la  vida  tiene  sus  accidentes,  como  el  mar  sus 
olas,  y  preciso  es  someternos  al  imperio  y  á  las  le- 
yes de  la  humanidad. 

»Por  D.  Fernando  de  Toledo,  y  D.  Francisco  de 
Córdoba  habrás  sabido  cuál  es  la  misión  que  el 
primero  lleva  á  Fontainebleau;  es  mensajero  miste- 
rioso de  los  candidos  sentimientos  de  un  rey  que 
deslumhrado  por  el  resplandor  de  una  luz  nueva, 
de  una  llama  vivificadora,  quiere  como  un  nuevo 
Nemoroso  cantar  idilios  de  ternura  al  objeto  de  su 
adoración.  Te  escriba  en  este  estilo,  que  pudiera 
pasar  por  burlón,  si  yo  por  mi  parte  no  me  hallara 
vivamente  preocupada  con  el  papel  que  me  toca 
representar  en  esta  singular  comedia. 

»La  timidez  y  la  inexperiencia  del  rey,  le  hizo 
buscar  una  serie  de  personas,  por  cuyas  manos  ha- 
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])ian  de  pasar  sus  cartas  para  la  reina,  y  así  como 
D.  Fernando  es  al  lado  de  doña  María  Luisa  de 
Borbon,  el  último  eslabón  de  esta  cadena  de  agen- 
tes intermedios,  así  yo  soy  el  primero  al  lado  de 
su  Magestad  D.  Carlos  II. 

»Un  sentimiento  de  inexplicable  repugnancia 
me  hizo  casi  resistir  la  participación  que  me  cor- 
respondía en  este  asunto,  y  ese  sentimiento  que 
entonces  no  tenia  forma,  que  carecia  de  una  base 
real  y  efectiva,  es  hoy  una  realidad  que  me  extre- 
mece. 

»En  la  madrugada  del  26  de  Agosto,  alejóse  de 
mi  lado  D.  Francisco  de  Córdoba,  y  quedé  sola  sin 
los  consejos  y  sin  el  apoyo  de  este  caballero.  Como 
en  la  noche  anterior  en  que  se  habia  celebrado  la 
fiesta  de  San  Luis,  el  rey  me  distinguió,  á  causa  de 
la  conspiración  amorosa  en  que  cada  cual  tenemos 
señalado  nuestro  papel,  no  faltaron  ya  picaduras  de 
avispas  que  si  no  me  molestaron,  no  dejaron tle  pro- 
ducir cierto  efecto. 

»Mi  tia,  la  duquesa  de  San  Pedro,  despreció  los 
epigramas,  que  no  dejaron  de  lanzarse  á  causa  de 
la  distinción  que  el  rey  hizo  de  mí,  y  nos  dispusi- 
mos á  marchar  al  palacio  del  Buen-Retiro,  donde 
ayer  por  la  tarde  habia  solemne  recepción. 

»La  reina  madre,  queria  obsequiar  á  su  augus- 
to hijo  con  una  comedia  escrita  por  el  poeta  favori- 
to de  la  corte,  D.  Melchor  de  León,  y  cuyo  título  era 
El  Dios  Pan,  y  aquellos  hermosos  jardines  estaban 
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llenos  de  lo  más  distinguido  de  la  corte.  A  las  cin- 
co llegó  S.  M.;  y  las  damas  primero,  y  los  caballe- 
ros después,  formamos  una  extensa  calle  para  te- 
ner el  gusto  de  saludarle.  Presentóse  el  rey  más 
animado  que  nunca,  pudiendo  decirse  que  hasta 
habia  desaparecido  el  sello  de  tristeza  que  llena  ca- 
si siempre  de  tintas  opacas  y  macilentas  su  pálido 
semblante.  Yo  estaba,  al  lado  de  mi  tia ,  y  cuando 
el  rey  me  vio  se  dirigió  hacia  mí,  sin  hac^r  caso  de 
los  graves  saludos  de  las  demás  damas,  especial- 
mente de  la  camarera  mayor,  la  duquesa  de  Ter- 
ranova. 

»Te  lo  confieso,  no  sé  lo  que  me  pasaba.  Com- 
prendía perfectamente  el  objeto  de  las  predilec- 
ciones de  S.  M.;  pero  todas  las  miradas  estaban 
fijas,  ya  en  el  rey,  ya  en  mí,  como  si  allí  ocurrie- 
se algo  de  extraordinario.  No  puedo  precisarte  lo 
que  me  dijo  S.'M.;  pero  sí  puedo  decirte  que  era 
tal  mi  turbación,  que  no  tenia  conciencia  de  mí 
misma.  Sentía  en  torno  mió  algo  que  se  aseme- 
jaba al  murmullo  de  una  colmena.   Poco  tiempo 
después  toda  la  corte  siguió  los  pasos  del  rey  y  de 
la  reina  madre,  y  mientras  llegaba  el  momento  de  la 
representación  se  pensó  en  dar  un  paseo  por  aque- 
llos jardines,  en  donde  todavía  vive  el  recuerdo  de 
las  aventuras  amorosas  de  Felipe  IV. 

»Como  todos  me  miraban,  como  sentia  en  tor- 
no de  mí  adulaciones  singulares,  que  tenían  tanto 
de  irónicas  como  de  incomprensibles,  quise  alejar- 
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me  de  la  multitud*  y  al  pasar  por  junto  á  la  igle- 
sia de  San  Gerónimo  me  senté  en  un  banco  de  pie- 
dra que  encontré  al  paso.  ¿Estuve  mucho  tiempo 
allí?  No  lo  sé;  pero  una  voz  rne  sacó  de  mi  arroba- 
miento, y  al  punto  levanté  la  cabeza.  El  que  estaba 
delante  de  mí,  era  el  rey, 

» Señorita,  me  dijo,  con  una  turbación  tan  gran- 
de como  la  mia.  Os  he  seguido  toda  la  tarde  con  la 
vista;  he  podido  alejarme  por  un  momento  de  la 
corte,  y  vengo  á  ofreceros  mi  sincera  gratitud. 

» Yo  saludé  á  S.  M.,  y  no  pude  articular  una  pa- 
labra. 

»E1  rey  continuó: 
— »¿Mi capitán  D.  Francisco  de  Córdoba,  os  ha- 
brá dado  cuenta  de  cierto  encargo  que  le  tengo  en- 
comendado? 
— »¡Áh!  sí,  señor, — contesté  con  acento  trémulo. 
— »Pues  entonces  aquí  tenéis  esta  segunda  carta 
que  dirijo  á  la  reina. 

»Yo  me  incliné  respetuosamente,  y  tomé  el  es- 
crito real. 

»En  aquel  momento  advertí  que  algunos  corte- 
sanos miraban  á  través  de  las  ramas  de  los  árbo- 
les, siendo  testigos  de  aquella  escena. 

» Satisfecho  el  rey  del  resultado  de  su  empresa, 
y  ya  más  tranquilo,  fijó  sus  ojos  en  mí  y  me  estu- 
vo contemplando  por  largo  rato.  Sin  duda  alguna 
yo  debia  estar  muy  sobresaltada  por  cuanto  su  Ma- 
jestad se  dignó  decirme: 


BODAS  REALES  117 


— »No  creía  que  mi  presencia  pudiera  turbaros 
tanto,  señorita;  pero  ya  os  consta  que  soy  un  buen 
amigo  vuestro  que  desea  complaceros  en  cuanto 
gustéis. 

»Yo  contesté  del  mejor  modo  que  pude  á  estas 
palabras,  y  el  rey  siguió  mirándome  en  silencio 
€omo  si  descubriese  en  mí  extraños  atractivos. 

— »¡Ah! — murmuró  de  nuevo;— permitidme,  Ca- 
rolina, que  os  diga  que  estáis  hermosísima. 

»S.  M.  hizo  un  respetuoso  saludo,  y  se  alejó 
de  mí. 

^Momentos  después,  yo  estaba  al  lado  de  mi 
tia;  esta  me  miró  en  silencio,  y  apretando  una  de 
mis  manos,  exclamó: 

— »Hija  mia,  hay  muchas  espinas  en  las  sendas 
de  la  vida.  Es  probable  que  desde  hoy  sientas  do- 
lorosas  punzadas. 

»Las  palabras  de  la  duquesa  de  San  Pedro  me 
hicieron  extremecer,  porque,  en  efecto,  mi  queri- 
da Adelaida,  tu  no  sabes  lo  que  desde  ayer  se  dice 
^n^esta  corte.  Mi  aventura  con  el  rey  es  el  objeto  de 
todas  las  conversaciones,  y  no  han  faltado  procaces 
cortesanos  que  han  tenido  el  valor  de  manifestar- 
me que  el  rey  está  enamorado  de  mí. 

»En  otras  partes  se  dice  que  el  rey  me  escribe 
cartas  amorosas. 

»De  resultas  de  todo  esto,  sufro  espantosamen- 
te; el  dolor  me  atormenta,  pero  ¡ay!  ¿podré  decír- 
telo? La  verdad  es  que  el  rey  no  cesa  de  mirarme. 
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»En  estas  miradas  hay  para  mí  un  abismo. 

»Te  escribo  reservadamente;  te  remito  la  se- 
gunda carta  del  rey;  pero,  por  Dios,  que  no  sepa  don 
Francisco  de  Córdoba  á  quién  escribo  el  terrible 
aprieto  en  que  me  ha  puesto. 

» Aconseja  á  tu  verdadera  amiga, 

Carolina  de  Sandoval.» 

Cuando  D.  Fernando  acabó  de  leer,  experimen- 
tó cierto  asombro  que  le  turbó  por  algunos  instan- 
tes. Devolvió  la  carta,  y  dijo: 

— Yo  no  sé  quiérf  ha  dicho  que  los  cortesanos 
son  una  plaga  de  langosta.  Comprendo  lo  que  su- 
frirá Carolina  de  Sándcval. 

— ¿Pensáis  decirle  algo  de  esto  á  D.  Francisco  de 
Córdoba?— observó  Adelaida. 

— No  es  prudente, — contestó  D.  Fernando: — sin 
embargo,  es  necesario  que  regrese  á  España  al  mo- 
mento. 

La  intención  con  que  el  caballero  pronunció  §¿>- 
tas  palabras,  no  estaba  al  alcance  de  Adelaida,  pero 
adivinó  algo  dé  terrible  en  ellas,  cuando  dijo: 

— Ved,  pues,  amigo  mió,  si  tengo  razón  en  lo  que 
os  manifesté  anteriormente.  Desde  que  he  leido  la 
caria  de  Carolina,  siento  algo  que  me  mortifica. 

— Pero  vos,  ¿por  qué? 

Los  ojos  de  la  nermosa  joven  brillaron  con  más 
vehemencia,  y  exclamó  de  pronto: 
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— ¿Queréis  que  os  lo  diga? 

— ¡Oh,  sí!  os  lo  exijo. 

— Pues  bien:  del  mismo  modo  que  Carolina  de 
Sandoval  está  al  lado  del  rey  de  España  en  este 
malhadado  asunto  de  las  cartas,  vos  estáis  al  lado 
de  la  reina. 

Esta  respuesta  era  demasiado  atrevida. 

— ¿Qué  decís,  Adelaida? 

— Lo  que  siento.  En  esa  carta  que  acabo  de  leer 
descubro  un  abismo.  ¿No  pudiera  haber  otro  abis- 
mo en  Fontainebleau? 

— ¡Pero  creeréis!... 

— Yo  no  creo  más  que  en  mi  corazón.  En  la  cor- 
te se  ha  difundido  la  noticia  de  que  anoche  había 
un  caballero  en  la  cámara  déla  reina...  La  reina  ha 
hablado  con  vos  en  diversas  ocasiones.  ¿Queréis  de- 
cirme si  el  alma,  ya  que  no  el  pensamiento,  puede 
hacernos  sufrir  espantosamente? 

D.  Fernando  hubiera caido  de  rodillas  á  los  pies 
de  la  hermosa  Adelaida,  pero  en  aquel  instante 
apareció  en  lo  alto  de  la  escalinata  de  palacio  María 
Luisa  de  Orleans  y  Borbon,  seguida  de  sus  damas 
y  de  su  corte. 

La  reina  no  habia  tenido  sueño:  fatigada  por  los 
rigores  de  la  etiqueta,  quería  gozar  un  instante  de 
libertad,  y  pensó  dar  un  paseo  por  los  jardines  de 
palacio. 

Cuando  apareció  de  repente  en  lo  alto  de  la  pla- 
taforma, su  rápida  mirada  se  fijó  en  el  grupo  que  se 
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veia  en  la  verja  de  la  izquierda.  Ni  la  señorita  de 
Spínola  pudo  huir  ni  D.  Fernando  ocultarse. 

Descendió  magestuosamente  por  la  escalera,  y 
acercándose  al  noble  capitán,  dijo  sin  fijarse  en 
Adelaida: 

—¿Andáis,  caballero,  por  estos  jardines? 

— ¡Ah,  señora !  — contestó  el  capitán  en  voz 
baja, — es  que  tenia  que  entregar  á  V.  M.  una  segun- 
da carta  de  su  augusto  esposo. 


XI. 

En  la  embajada  de  España. 


Entre  aquellas  expíendorosas  y  magníficas  fies- 
tas principiaban  á  brotar  como  nubes  esos  dolores 
profundos  del  corazón  humano,  que  empañan  la 
tranquilidad  de  la  existencia. 

El  dia  1.°  de  Setiembre  tuvo  lugar  un  gran  sa- 
rao en  las  habitaciones  de  la  reina  de  España,  al 
que  asistió  toda  la  corte.  El  primer  baile  lo  rompió 
su  Magestad  cristianísima  con  la  reina  de  España, 
y  el  duque  de  Orleans  con  la  de  Francia. 

Estaban  invitados,  como  era  consiguiente,  en 
aquella  solemnidad, todos  los  personajes  españoles 
que  habia  entonces  en  la  corte  francesa,  princi- 
piando por  los  dos  embajadores,  el  marqués  de  los 
Balbases  y  duque  de  Pastrana,  y  acabando  por  los 
que  no  teniendo  carácter  oficial  podían  por  lo  ilus- 
tre de  su  nacimiento  asistir  á  las  regias  fes- 
tividades. 
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En  aquel  baile  habían  de  dibujarse  nuevos  y 
singulares  sentimientos. 

Asistiendo  á  la  reina  de  España,  se  hallaban,  en 
representación  de  las  damas  españolas,  la  princesa 
de  Spínola  y  Golonna,  esposa  del  de  los  Balbas.es, 
su  sobrina  Adelaida  y  otras  varias  señoras  de  lamas 
alta  aristocracia.  ¿Porqué  María  Luisa  de  Orleansy 
Borbon,  que  tanto  habia  distinguido  á  la  señorita 
de  Spínola,  parecía  negarle  aquella  noche  sus 
favores?  Sin  duda  debia  ser  una  distracción,  por 
cuanto  la  reina  se  hallaba  algún  tanto  preocupa  la. 

Luis  XIV  la  miraba  de  cuando  en  cuando,  como 
si  quisiera  buscar  un  enlace  entre  lo  que  habia 
ocurrido  en  la  habitación  de  su  sobrina  en  la  ma- 
drugada del  31  de  Agosto,  y  lo  que  pudiera  aconte- 
cer en  aquel  expléndido  sarao  entre  las  graves  y 
reposadas  figuras  del  baile. 

Según  la  etiqueta,  los  caballeros  no  tenían  de- 
recho de  escoger  parejas  para  la  danza;  eslo  era 
potestativo  de  la  reina,  la  cual  señalaba  á  éstos  las 
damas  con  quienes  habían  de  bailar. 

Desde  el  principio  ordenó  al  príncipe  de  Conti, 
que  bailase  con  madama  de  Valois,  al  príncipe  de 
la  Roche  con  madama  de  Blois;  al  duque  de  San  Pe- 
dro y  al  duque  de  Sexto  con  dos  princesas  de  la 
sangre,  reservándose  para  la  segunda  danza  bai- 
lar ella  con  el  marqués  délos  Balbases,  en  honor 
á  su  nueva  patria,  y  señalando  al  duque  de  Pas- 
trana  á  la  duquesa  de  Orleans  su  madre. 


BODAS  REALES  123 


Todos  apíaudian  la  discreción  de  S.  M.  por  la 
combinación  de  parejas  que  iba  haciendo,  puesto 
que  en  aquellos  tiempos  se  juzgaba  con  más  ó  me- 
nos exactitud  acerca  de  las  prácticas  palaciegas  en 
las  que  se  mezclaban  las  más  sutiles  intrigas  á  me- 
dida que  era  más  serena  la  atmósfera  donde  se 
desarrollaban. 

Como  prueba  de  lo  que  decimos,  el  duque  de 
Pastrana  encontró  la  ocasión  de  acercarse  varias 
veces  á  S."  M.  y  hacer  un  estudio  profundo  de  aque- 
lla princesa  que  la  Providencia  reservaba  ai  trono 
de  Castilla. 

Nada  encontró  en  ella  que  pudiese  disgustarle: 
talento,  discreción,  gracia,  sagacidad,  todo  estaba 
allí  reunido,  pero  esto  no  fué  bastante  para  que  no 
dejara  de  decir  á  D.  Francisco  de  Córdoba: 

— No  cabe  duda  qu£  la  reina  es  encantadora:  es 
una  princesa  que,  sin  ser  hermosa,  fascina,  pero  me 
afirmo  en  lo  dicho:  las  reinas  estériles  son  fatales 
para  las  monarquías.  Creo  que  mi  misión  ha  ter- 
minado. 

D.  Francisco  era  discreto  y  nada  contestó:  ver- 
dad es  que  su  pensamiento  estaba  muy  lejos  de  los 
salones  de  Fontainebleau. 

Varias  veces  había  comunicado  sus  sensaciones 
á  D.  Fernando  de  Toledo  que  inmóvil  en  su  sitio 
no  podia  hacer  otra  cosa  que  mirar  á  Adelaida; 
mas  como  ésta  se  hallaba  detrás  de  la  reina, 
tenia  que  dirigir -sus  ojos  hacia  el  estrado  adon- 
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de  se  encontraba.  ¿Por  qué  extraña  casualidad 
siempre  que  buscaba  con  la  vista  á  Spínola  la 
reina  se  interponía,  y  se  encontraba  con  la  mira- 
da á  veces  resplandeciente,  á  veces  tenebrosa 
de  S.  M.? 

No  era  fácil  encontrar  explicación  á  esta  •pre- 
gunta; solo  podía  contestarse  que  aquella  casuali- 
dad era  una  de  esas  que  se  repiten,  porque  se 
repiten. 

La  reina  sisruió  señalando  damas  a  los  caballe- 
ros  y  al  llamar  á  D.  Fernando  de  Toledo  y  á  don 
Francisco  de  Córdoba  con  este  objeto,  creyó  el 
primero  que  le  invitaria  á  bailar  con  la  señorita  de 
Spínola,  pero  su  ilusión  se  encontró  desvanecida  al 
ver  que  le  indicaba  una  de  las  damas  más  respeta- 
bles de  su  corte. 

El  caballero  se  inclinó  respetuosamente  y  al  le- 
vantar la  cabeza  reparó  que  la  reina  le  miraba 
con  atención. 

—Señor  de  Toledo,— le  dijo  ésta  en  el  momento 
en  que  no  podiaser  oidade  nadie;— ¿tenéis  alguna 
noticia  de  España? 

—Señora,  todavía  no  ha  llegado  el  correo  de 
Gabinete  correspondiente  al  dia  de  hoy, — contestó 
don  Fernando. 

Una  ligera  sonrisa  apareció  en  ios  labios  de  su 
Majestad  y  momentos  después  continuó  el  baile. 
La  reina  se  ocupó  mientras  tanto  de  hablar  con  las 
damas  que  le  rodeaban,  y  D.  Femando,  que  entre 
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las  figuras  de  la  danza  seguia  los  movimientos  de 
la  reina,  notó  otra  casualidad  que  hubo  de  chocar- 
le más  que  la  anterior:  estoes,  que  María  Luisa  no 
dirigió  la  palabra  á  Adelaida  en  toda  la  noche. 

Eran  ya  más  de    las  doce  cuando  el  sarao 
tuvo  fin. 

Sus  Majestades  cristianísimas  se  levantaron,  y 
pasando  por  delante  de  la  corte  que  se  habia  colo- 
cado en  dos  filas  a  lo  largo  de  la  magnífica  galería 
de  palacio,  se  dirigieron  á  sus m  habitaciones  des- 
pués de  haberse  despedido  cariñosamente  de  la 
reina  de  España;  ésta  á  su  vez,  seguida  de  los  ca- 
balleros y  damas  .pertenecientes  á  la  grandeza  es- 
pañola, se  encaminó  á  las  suyas;  pero  en  vez  de 
regresar  por  la  misma  galería  para  buscar  la  parte 
opuesta,  descendió  por  las  grandes  escaleras  de 
palacio  con  el  objeto  de  atravesar  gran  parte  de  los 
jardines  y  subir  por  la  ya  célebre  escalinata  que  tan 
á  menudo  viene  figurando  en  las  escenas  de  este 
libro. 

Era  la  noche  serena  y  ni  el  soplo  más  ligero  de 
la  brisa  agitaba  las  ramas  de  los  árboles  corpulen- 
tos. Oíase  el  murmullo  de  las  fuentes  y  el  canto  de 
algunos  pájaros  que  despertaban  bajo  los  plateados 
rayos  de  la  luna. 

Maria  Luisa  amaba  las  flores,  y  antes  de  acos- 
tarse dentro 'de  una  atmósfera  de  oro,  á  imitación 
de  las  diosas  antiguas,  quiso"  gozar  de  ios  encantos 
nocturnos  y  de  los  perfumes  de  esas  estrellas  ma- 
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tizadas  hijas  de  la  naturaleza  que  forman  la  poe- 
sía de  las  estaciones. 

¿Qué  ocurrió  durante  aquel  paseo  á  través  de 
los  jardines?  Un  accidente  nada  más,  pero  acciden- 
te que  no  podemos  menos  de  referir. 

Parecía  la  reina  completamente  dominada  por 
pensamientos  profundos  y  apenas  habia  pronun- 
ciado alguna  que  otra  palabra;  se  detenia  á  veces 
contemplando  la  hermosa  variedad  de  flores  que 
tenia  á  la  vista,  y  á  veces  avanzaba  hacia  La  esca- 
linata donde  debia  despedir  á  todo  su  acompaña- 
miento. 

De  pronto  se  quedó  contemplando  un  hermoso 
clavel  de  Holanda  que  ostentaba  sus  colores  en  una 
maceta  de  mármol;  aquella  flor  estaba  sola.  Fué  á 
alargar  la  mano  para  arrancarla  de  su  tallo,  cuan- 
do se  detuvo  de  repente.  Volvió  la  vista  y  enton- 
ces se  encontró  con  D.  Fernando  de  Toledo  que 
se  hallaba  con  los  demás  personajes  del  acompaña- 
miento .  Lo  llamó  y  le  dijo: 

— La  soledad  es  siempre  triste,  caballero:  hé 
aquí  una  pobre  flor  que  á  nadie  comunica  sus  per- 
fumes. 

D.  Fernando  creyó  comprender  que  la  reina  de- 
seaba poseer  el  clavel,  lo  cortó  y  lo  puso  en  sus 
manos. 
— ¡Oh!  gracias, — prosiguió  Maria  Luisa. 

Y  luego  bajando  la  voz  murmuró: 
— Hé  aquí  como  suele  haber  grandes  analogías 
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entre  una  flor  solitaria  y  el  corazón  de  una  reina. 

Momentos  después  ésta  y  sus  damas  desapare- 
cieron por  lo  alto  de  la  escalinata. 

.Precisados  á  exponer  estos  detalles,  nos  vemos 
además  en  la  imprescindible  obligación  de  ser  con- 
cienzudos historiadores  en  la  serie  de  aconteci- 
mientos que  vamos  exponiendo.  La  historia  solo  se 
ocupa  de  los  sucesos  principales  y  por  eso  nosotros 
nos  vemos  en  el  caso  de  exponer  las  pequeñas 
causas  que  son  acaso  las  que.  luego,  enia  ancha  es- 
fera de  los  hechos,  deciden  hasta  el  destino  de  los 
pueblos. 

Con  el  baile  de  la  reina  de  España  habian 
acabado,  por  decirlo  así,  las  grandes^olemnidades 
de  la  corte  de  Francia,  pero  era  indispensable  que 
el  nombre  de  nuestra  nación  quedara  á  la  altura 
correspondiente  á  sus  tradicionales  grandezas,  y  el 
embajador  de  España,  marqués  de  losBalbases,fué 
el  encargado  de  deslumhrar  con  una  sola  función, 
todas  euantas  con  motivo  de  las  bodas  reales  se 
habian  verificado  hasta  allí. 

Dispénsennos  nuestros  lectores  que  seamos 
simples  cronistas  puesto  que  el  asunto  lo  me- 
rece. 

El  7  de  Setiembre  fué  el  dia  señalado  por  el 
embajador  de  España  para  dar  una  fiesta  á  su 
Majestad.  Desde  el  dia  primero  hasta  el  de  aque- 
lla gran  solemnidad,  habia  recibido  4a  reina  dos 
cartas  más  de  Carlos  II,  y  estas  cartas   y  las 
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respectivas  contestaciones  pasaron  por  mano  <le 
don  Fernando  de  Toledo. 

En  el  referido  dia  7  doña  María  Luisa  de  Or- 
leans  y  Borbon  salió  acompañada  de  la  duquesa 
de  Montpensier,  de  la  condesa  de  Soisons,  de  la 
princesa  de  Badén,  de  las  duquesas  de  Foix,  de 
Sully,  de  la  Ferte,  de  Brachano  y  de  lo  más  prin- 
cipal y  escogido  de  la  aristocracia  francesa  para 
dirigirse  al  palacio  de  la  embajada  española,  en 
donde  con  toda  la  grandeza  de  Castilla,  la  espera- 
ba el  marqués  de  los  Balbases  y  la  princesa  de 
Spínola  y  Golonna  su  esposa. 

Sus  Majestades  cristianísimas  excusaron  su 
asistencia. 

La  reina  llegó  á  las  6  de  la  tarde  siendo  recibi- 
da por  los  marqueses  y  toda  la  lujosa  comitiva  que 
les  seguia,  mientras  que  una  magnífica  orques- 
ta la  saludaba  al  compás  de  los  clarines  y  tam- 
bores. 

Habia  en  aquel  momento  un  sello  de  infinita 
triateza  en  el  semblante  de  su  Majestad,  y  sus  ojos, 
acaso  obedeciendo  á  un  sentimiento  interior,  se  fi- 
jaron por  un  instante  en  D,  Fernando  de  Toledo. 

María  Luisa  saludó  profundamente  á  la  mar- 
quesa de  los  Balbases,  pero  cuando  pasó  por  el  lado 
de  la  señorita  de  Spínola  apenas  inclinó  la  cabeza. 

Los  duques  de  San  Pedro  y  de  Sexto  se  coloca- 
ron delante  de  S.  M.  para  servirle  de  guía;  el  em- 
bajador se  puso  á  la  izquierda  y  las  damas  espa- 
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ñolas  se  mezclaron  con  las  francesas;  los  demás 
caballeros  marcharon  detrás. 

La  reina  se  encontró  agradablemente  sorpren- 
dida en  medio  de  un  jardín  fantástico  en  cuyo  fon- 
do se  Había  imaginado  una  gruta  la  cual  era  un 
teatro  donde  debia  celebrarse  una  serenada,  com- 
puesta y  dirigida  por  el  señor  Fárinel. 

Si  sorprendente  era  la  perspectiva,  mayor  era 
la  verdad  con  que  se  habia  imitado  á  la  naturaleza. 
No  parecia  sino  que  de  aquellos  peñascos,  de 
aquellas  mágicas  corrientes  de  agua  iba  á  surgir 
un  mundo  mitológico,  puesto  que  tal  era  el  gusto 
de  la  época. 

La  serenada  que  con  inusitada  pompa  ofrecía  á 
su  reina  el  marqués  de  los  Balbases,  era  una  bri- 
llante y  caprichosa  combinación  alegórica  alusiva 
al  matrimonio  de  S.  M.,  representada  con  un  lujo 
tal  que  hasta  entonces  no  se  habia  conocido  otro 
mayor. 

Tan  luego  como  tomó  asiento  la  reina,  princi- 
pió la  sinfonía  la  cual  tenia  un  carácter  pastoril  y 
melancólico  sumamente  agradable., Hablábase  del 
argumento  con  gran  interés  y  María  Luisa  que  de- 
seaba conocerlo,  exclamó  en  alta  voz: 

—¿Tuvierais  la  bondad,  don  Fernando  de  To- 
ledo, de  explicarme  el  cuadro  alegórico  que  se  vá 
á  representar? 

Aquel  deseo  era  una  orden  y  el  caballero  se  vio 
obligado  á  satisfacer  el  capricho  de  su  Majestad. 
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Adelaida  de  Spínola  se  puso  pálida  y  en  loda  la 
corte  reinó  el  más  profundo  silencio,  so  oyéndose 
sino  los  compases  de  ía  sinfonía.  D.  Fernando  ex- 
plicó entonces  á  la  reina  que  la  acción  de  la  serena- 
da se  suponía  en  los  jardines  del  palacio  de  la  Glo- 
ria. Los  genios  de  la  Gloria  y  de  la  Fama  convoca- 
dos de  orden  de  estas  dos  divinidades,  publican  el 
triunfo  de  Himeneo  y  del  Amor.  Los  unos  expre- 
san su  alegría  al  compás  de  sonoros  instrumentos 
y  los  otros  unen  su  canto  á  la  concertada  orquesta 
para  celebrar  aquella  grandiosa  festividad.  La 
Fama,  la  Gloria  y  el  Tiempo  aparecen  cada  cual 
con  los  atributos  que  les  corresponden,  y  ordenan 
que  vuelen  los  genios  del  Amor  para  llevar  á  los 
confines  del  mundo  la  noticia  de  los  mas  hermosos 
lazvs  que  Himeneo  formó.  La  Fama  secunda  esta 
orden  y  la  Gloria  la  repite.  Pero  el  Tiempo  no  sa- 
tisfecho ccn  ía  brillante  marcha  de  los  alados  men- 
sajeros, llama  á  los  Placeres  los  cuales  acuden  ins- 
tantáneamente á  su  llamamiento  y  reciben  diversas 
órdenes  de  los  genios  principales. 

Después  de  una  escena  en  que  el  baile  se  mez- 
la música,  la  Gloriase  dirige  á  ía  Francia 
le  que  habiéndose  verificado  una  boda  tan 
'tuna  de  diclias,  deben  todas  las  provincias  rendir 
homenaje  á  una  alianza  tan  feliz.  Aparece; 

fma,   la  Gloria  y  el  Tiempo  se  envuelven  en 
s  y  los  Placeres  y  ios  genios  marchar. 
i  través  de  grandes  y  magníficos  resplai 
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res  victoreando  el  casamiento  de  los  reyes  de  Es- 
paña. 

D.  Fernando  explicó  del  mejor  modo  que  le  fué 
posible  la  alegoría  á  medida  que  iba  verificándose 
y  cuya  acción  histórica  y  verdadera  estamos  rela- 
tando. 

¿Por  qué  se  hallaba  María  Luisa  de  Borbon  en 
aquellos  momentos  triste  y  meditabunda  á  medida 
que  escuchaba  el  relato  del  caballero?  ¿Qué  extra- 
ño y  misterioso  germen  de  dolor  hacia  asomar  á 
sus  labios  una  vaga  sonrisa?  No  era  fácil  sondear 
aquel  corazón  que  había  despertado  de  repente  á 
la  vida  de  los  sentimientos. 

Solo  otro  corazón — el  de  Adelaida— parecía 
descubrir  lo  que  pasaba  en  el  pecho  de  la  reina. 

Pero  las  fiestas  de  la  embajada  de  España  no 
terminaban  con  la  serenada:  antes  al  contrario, 
ésta  no  era  más  que  el  principio  de  aquellas.  Ape- 
nas concluida  la  música,  la  reina  fué  conducida  á 
unas  magníficas  estufas  cubiertas  de  cristales  de 
colores  y  llenas  de  las  plantas  y  flores  más  raras 
que  producía  la  naturaleza. 

Un  caprichoso  trono  formado  de  una  vegetación 
admirable  sirvió  de  asiento  a  la  reina,  y  entonces. 
como  si  del  fondo  de  aquellos  grupos  de  árboles  y 
flores  brotasen  dríadas  encantadas,  aparecieron 
una  multitud  de  jóvenes  preciosas,  llevando  en 
filigranadas  cestas  de  plata  las  fruías  más  ricas,  más 
raras  y  más  extrañas, que  el  gusto  podia  concebir. 
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La  reina  probó  apenas  de  aquellos  manjares  que 
el  Asia  y  la  América  habian  producido,  si  bien  con 
la  amabilidad  que  la  distinguía,  repartió  de  aquella 
merienda,  corno  la  llama  el  narrador  de  quien  to- 
mamos estos  apuntes,  á  todos  los  que  estaban  en 
torno  suyo. 

Cuando  le  tocó  recibirá  D.  Fernando  el  obse- 
quio de  la  reina,  ésta  tomó  una  hermosa  flor  blan- 
ca, una  de  esas  clemátidas  elegantes  que  penden 
de  las  palmeras  africanas,  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Este  es  el  segundo  recuerdo  mió.  Aceptadlo, 
caballero. 

D.  Fernando  se  acordó  del  lazo  de  color  de  rosa 
que  María  Luisa  le  hubo  de  dar  en  la  primera  no- 
che que  estuvo  en  la  cámara  real  y  comprendió 
que  en  las  palabras  que  acababa  de  oir  habia  tal 
vez  una  profunda  reconvención. 

Pero  en  aquella  tarde  y  noche  no  habia  tiempo 
sino  para  pasar  de  sorpresa  á  sorpresa. 

Terminada  la  fantástica  merienda ,  abriéronse 
de  repente  los  cristales  del  fondo,  y  entonces  apa- 
reció un  teatro  elegantemente  construido  é  ima- 
ginando en  su  arquitectura  el  gusto  del  renaci- 
miento. 

El  embajador  de  España  condujo  á  la  reina  á  un 
pequeño  estrado  y  al  punto  se  representó  por  los 
comediantes  del  palacio  de  Guenegaud  el  Fedro  é 
Hipólito  de  Racine.  Después  se  ejecutó  El  Sici- 
liano. 
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Durante  la  representación,  millares  de  luces 
aparecieron  en  los  jardines  y  en  todas  las  cornisas- 
balcones  y  galerías  del  palacio  de  la  embajada. 

Una  vez  terminado  el  espectáculo ,  los  marque- 
ses-de losBalbases  invitaron  á  la  reina  á  subirá 
las  habitaciones  superiores  del  palacio  y  entonces 
íué  cuando  se  comprendió  la  opulencia  maravillosa 
de  aquella  recepción  que  no  habia  tenido  igual  en 
las  tradiciones  de  la  curte. 

Era  tal  laprofusion  de  luces,  talla  raray  asom- 
brosa combinación  de  las  adornos,  que  no  habia 
medio  ele  describirlos;  solo  nos  dice  el  historiador 
de  estos  hechos  que  las  sombras  de  la  noche  no  se 
eonocian  sol) re  la  tierra. 

En  un  salón  y  en  una  soberbia  galería,  se  veian 
armarios  riquísim amenté  tallados,  pedestales  y  co- 
lumnatas sobre  los  que  se  ostentaba  gran  número 
de  vasos,  enfriadores,  frascos,  vacías,  aguamaniles, 
salvillas,  garrafas  y  otra  multitud  de  variados  obje- 
tos, siendo  todas  las  piezas,  unas  ele  plata  blanca  y 
dorada,  otras  de  filigrana,  otras,  en  fin,  de  realce 
con  figuras  de  medio  relieve,  representando  histo- 
rias, fábulas,  bacanales,  combates  y  otra  infinidad 
de  caprichos  fantásticos  y  reales,  dignos  de  la  ma- 
yor admiración. 

Brillaban  entre  el  oro  de  ios  adornos,  cristales, 
flores  y  luces,  formando  las  más  hermosas  combi- 
naciones. En  el  centro  de  aquella  estancia  estaba 
puesta  la  mesa,  y  la  reina,  siguiendo  el  ceremonial 
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de  la  corte,  se  sentó,  -teniendo  á  la  derecha  á  su 
padre  y  á  la  izquierda  á  la  duquesa  de  Montpen- 
sier.  Veinticinco  personas  se  sentaron  además  en 
aquel  banquete." 

S.  M.  fué  servida  por  el  marqués  de  los  Balda- 
ses; el  duque  z\x  padre,  por  el  duque  de  Pastrana; 
la  duquesa,  madre  de  la  reina,  por  el  duque  de  San 
Pedro,  y  la  de  Montpensier  por  el  marqués  de  Spí- 
nola. 

Otra  expléndida  mesa  estaba  puesta  en  el  salón 
para  la  comitiva. 

Los  caballeros  españoles  sirvieron  de  pié  á  las 
damas  que  acompañaban  á  la  reina. 

Después  de  aquella  cena  que  superó  en  magni- 
ficencia á  cuanto  se  había  visto  hasta  allí,  y  levan- 
tada la  reina,  suplicó  á  ésta  el  marqués  de  los  Bal- 
bases  que  se  sirviese  aceptar  el  recuerdo  que  su 
más  humilde  vasallo  le  ofrecía,  para  demostrar 
su  íntima  satisfacción  por  las  bodas  que  se  habían 
verificado. 

— ¡Oh! — exclamó  la  candorosa  María  Luisa: — 
¿Y  qué  recuerdo  es  ese,  señor  embajador? 

— Es  un  lecho  nupcial  que  ofrezco  á  mi  amada 
reina. 

Ésta  aceptó  con  el  mayor  gusto  y  exclamó  aun- 
que con  su  triste  y  melancólica  sonrisa: 

— En  ese  caso  veamos  vuestro  obsequio. 

El  embajador  hizo  un  ademan  con  la  mano;  las 
puertas  del  comedor  se  abrieron,  y  entonces  pve- 
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sentóse  á  la  vista  de  todos  una  serie  de  salones 
magníficamente  adornados  é  iluminados. 

La  reina  avanzó  hacia  ellos. 

No  bien  se  encontró  en  la  primera  estancia, 
cuando  presentóse  á  la  vista  de  todos  el  magnífico 
regalo  que  el  marqués  de  los  Balbases  había  ofre- 
cido á  su  soberana. 

La  cama  nupcial  era  de  plata  maciza,  dorada  en 
algunas  partes  para  hacer  resaltar  los  primores  de 
aquella  obra  portentosa  del  arte,  donde  el  genio  de 
Benvenuto  Cellini  y  la  delicadeza  de  Arfe  compe- 
tían con  el  valor  de  la  materia.  En  sus  ángulos  se 
veían  los  cuatro  elementos  sobre  pedestales  llenos 
de  soberbios  relieves,  con  atributos  de  amor,  do 
caza  y  de  guerra.  Los  pedestales  eran  sustentados 
á  su  vez  por  cuatro  elefantes  constituyendo  cada 
uno  de  estos  grupos  las  respectivas  columnas  de  la 
cama.  Los  elementos  á  su  vez  sustentaban  además 
un  chapitel  jónico  del  que  partían  ángeles  y  águilas 
en  el  acto  de  volar.  Los  ángeles  en  sus  manos  y  las 
águilas  en  sus  garras,  llevaban  escudos  de  oro  con 
los  diversos  blasones  de  las  armas  del  embajador  y 
la  embajadora  de  España.  De  la  parte  interior  del 
cornisamento  partían  el  cielo  y  las  cortinas  de  la 
cama,  todo  ello  de  tisú  de  oro  con  bordados  de 
perlas  y  pedrería.  Las  cortinas  estaban  levantadas, 
viéndose  en  la  cabecera  seis  almohadas  de  ricos 
encajes  de  Flandes,  adornados  con  treinta  decenas 
de  botones  de  diamantes.  La  fachada  del  temólo  de 
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Jano,  cuyas  puertas  estaban  cerradas,  constituían 
la  cabecera  de  aquel  prodigio  de  riqueza  material 
y  artística.  La  estatua  de  Jan  o  estaba  de  pié  en  el 
centro  teniendo  á  su  lado  á  la  Victoria  y  á  la  Paz, 
que  vertían  palmas  y  ramos  de  olivas.  En  el  friso 
se  leia  esta  inscripción:  Frutos  de  la  Guerra.  En 
término  más  lejano  se  descubría  á  la  Tierra  y  al 
Mar,  para  demostrar  que  habiendo  servido  ambos 
elementos  de  teatro  á  la  lucha  de  dos  pueblos  ri- 
vales, todo  terminaba  con  la  Paz  y  el  Himeneo,  cu- 
yas figuras,  asidas  de  lamano,  volaban  en  el  fondo 
del  horizonte  precedidas  de  la  Fama. 

Escusado  es  decir  el  efecto  que  produjo  el  sun- 
tuoso lecho.  La  reina  expresó,  con  un  conocimiento 
profundo  del  arte,  su  admiración  por  aquella  obra 
magnífica  y  desde  allí  se  trasladó  á  los  salones  del 
sarao. 

El  principal  de  todos  y  donde  se  colocó  la  rei- 
na, era  un  salón  inmenso,  colgado  todo  de  tercio- 
pelo verde  con  bordaduras  de  realce  en  oro,  las 
que  representaban  las  armas  y  trofeos  de  las  casas 
de  Spínola  y  Colonna. 

•  El  sarao  duró  dos  horas,  bailando  la  reina  con 
el  duque  su  padre,  la  duquesa  madre  con  el  caba- 
llerizo mayor  y  la  de  Montpensier  con  el  duque  de 
San  Pedro. 

Era  ya  muy  tarde  cuando  María  Luisa  de  Bor- 
bon  demostró  deseo  de  retirarse ,  no  sin  expresar 
su  contento  y  satisfacción,  á  causa  de  la  solemni- 
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dad  de  aquella  fiesta  que  sabia  responder  digna- 
mente á  la  fastuosa  y  proverbial  grandeza  española. 

Sin  embargo,  no  habían  faltado  ojos  suspica- 
ces que  advirtiesen  que  la  reina  había  distinguido 
mucho  á  D.  Fernando  de  Toledo,  siendo  acaso  la 
que  más  se  había  fijado  en  aquellos  pormenores  la 
hermosa  Adelaida  de  Spínola. 

—¡Dios  mió! — exclamó  para  sí  cuando  la  reina 
regresó  á  sus  habitaciones: — ¿podrá  suceder  en 
Fontainebleau  lo  que  está  pasando  en  Madrid  con 
Carolina  de  Sandoval? 


XI!. 


Nuevas  complicaciones. 


Con  la  fiesta  del  7  de  Setiembre  terminaron  las 
solemnidades  reales  y  las  cortes  de  España  y  Fran- 
cia solo  pensaron  en  llevar  adelante  la  unión  de  los 
dos  esposos,  para  lo  cual  tenían  que  hacerse  nuevas 
y  ceremoniosas  prácticas,  con  arreglo  á  las  esta- 
blecidas de  antiguo  cuando  se  llegaba  á  verificar 
alguna  boda  entre  la  casa  de  Austria  y  la  de  Bor- 
bon. 

El  ritual  era  complicado  y  se  necesitaban  algu- 
nos meses  para  que  la  reina  llegase  á  Madrid  con 
su  augusto  esposo.  Impaciente  Garlos  II,  al  princi- 
pio no  cesaba  de  mandar  instrucciones  á  París  y 
Fontainebleau,  conviniéndose  por  último: 

Primero.  En  que  el  27  de  Setiembre  saldría  de 
Madrid  el  Excmo.  señor  marqués  de  Velada  y  As- 
torga,  nombrado  mayordomo  mayor  de  la  reina, 
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pura  ir  á  esperarla  á  Irun  con  la  servidumbre  de 
la  real  casa. 

Segundo.  En  que  el  4  de  Octubre  saldría  tam- 
bién de  Madrid  el  duque  de  Osuna  como  caballeri- 
zo mayor  de  S.  M.  la  reina. 

Y  tercero.  En  que  el  21  del  mismo  mes  saldría 
el  rey  en  busca  de  su  real  esposa,  para  ir  á  encon- 
trarla en  la  frontera  francesa,  donde  habia  de  cele- 
brarse la  entrega  de  la  regia  consorte. 

Del  mismo  modo  por  parte  de  Francia  se  dis- 
pondría el  viaje  de  María  Luisa  de  Borbon,  paraque 
su  llegada  al  Biclasoa  coincidiera  con  la  llegada  del 
rey  de  España. 

Teman  que  pasar  unos  dos  meses  para  que  Ma- 
ría Luisa  y  Garlos  II  llegasen  á reunirse,  y  durante 
este  tiempo  la  correspondencia  epistolar  de  ios  rea- 
les consortes  no  debía  de  ser  escasa.  Verdad  es 
que  con  la  celebración  del  matrimonio,  cuya  no- 
ticia llegó  por  extraordinario  á  Madrid  el  2  de  Se- 
tiembre, es  decir,  poco  más  de  treinta  horas  des- 
pués de  haberse  verificado,  no  habia  necesidad  de 
misterios  ni  ele  segundas  manos  para  ocultar  aque- 
lla correspondencia;  pero  las  cartas  del  rey  fueron 
llegando  por  el  mismo  conducto  y  no  habia  otro 
remedio  sino'  que  éstas  fueran  á  peder  de  María 
Luisa  por  los  mismos  medios  que  las  anteriores. 

Por  regla  general  las  cartas  venían  de  dos  en 
dos  dias  con  los  correos  extraordinarios  que  ince- 
santemente se  cruzaban  de  Madrid  á  París  y  de  Pa- 
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ris  á  Madrid,  y  cuando  Adelaida  de  Spínola  se  veía 
obligada  á  entregar  á  D.  Fernando  de  Toledo  algu- 
na de  aquellas  epístolas  del  amor  real,  no  podia 
menos  de  exponer  lo  que  sentía,  es  decir,  la  sorda 
y  profunda  inquietud  que  mortificaba  su  alma. 

— Pero,  ¡Dios  mió!  ¿qué  podéis  temer? — pre- 
guntaba D.  Fernando  también  con  sorda  agitación. 

— Los.  presentimientos  de  mi  alma.  ¿Habéis  leí- 
do las  cartas  de  Carolina  de  Sandoval? 

-Sí. 

— Pues  ha  vuelto  á  escribirme. 

— ¿En  qué  sentido? 

j— En  el  mismo  de  siempre. 

— Es  decir,  ¿temerosa  de  que  el  rey  pueda  conce- 
bir hacia  ella  un  amor  nuevo? 

— No  temerosa,  sino  convencida  con  la  realidad 
del  hecho. 

— ¿Qué  decís,  Adelaida?— exclamó  D.  Fernando 
como  si  dudase  de  lo  que  oia. 

—Os  digo  la  verdad,  y  vos  mismo  os  convence- 
reis. ¿Qué  extraño  es  que  yo  tema  también? 

— Pero,  ¿qué? 

— Que  suceda  aquí  lo  mismo. 

—¡Aquí  lo  mismo!  No  os  comprendo  bien. 
Adelaida  hizo  sobre  sí  misma  un  esfuerzo  su- 
perior y  dijo  al  fin: 

— Quiero  ser  franca  con  vos,  amigo  mío;  y  es 
preciso  que  os  confiese  todo  lo  que  pasa  en  mi 
alma.  He  dicho  que  temo  que  suceda  aquí  una  cosa 
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igual  á  lo  que  sucede  en  Madrid,  y  vuelvo  á  repe- 
tirlo. 

— ¿Pero  es  posible  esto? 

— En  esta  corte  todo  es  posible. 

— ¿Y  creéis  que  así  como  el  rey  parece  incli- 
narse hacia  Carolina  de  Sandoval,  aquí  la  reina  se 
incline  hacia  mí? 

— Efectivamente,— contestó  Adelaida. 

-—Pues  eso,  amiga  mia,  es  un  error  funesto. 

— ¡Ah!  no  lo  es...  La  reina  lo  dice. 

— ¿Cómo  que  lo  dice  la  reina?  ¡Dios  rnio! 

— Sí;  ella  lo  dice  con  sus  miradas. 

— Aprensión  vuestra,  Adelaida. 

— Ella  lo  dice  con  las  atenciones  con  que  os 
distingue. 

— Otro  error,  am  iga  mia. 

—Ella  lo  dice  con  el  desden  con  que  hoy  me 
considera. 

Don  Fernando  quiso  desvanecer  las  dudas  que 
brotaban  de  aquel  corazón  apasionado,  ó  al  menos 
quiso  demostrar  su  fe  inquebrantable  para  disipar 
aquellos  celos  juveniles,  pero  Adelaida  le  presentó 
la  carta  de*  Carolina  de  Sandoval  como  una  prueba 
de  sus  temores,  y  él  leyó  estos  renglones: 


«Madrid  10  de  Setiembre. 

»¡Oh,  amiga  mia!  ¡Oh,  mi  buena  y  cariñosa  Ade- 
laida! Perdóname  que  como  una  nube  sombría  vaya 
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de  tiempo  en  tiempo  á  empañar  el  cielo  explen- 
dente  donde  resides  y  á  lastimar  tu  tranquilo  co- 
razón con  los  temores  é  inquietudes  de  mi  alma. 
Necesito  de  tus  consejos  y  de  tu  amistad,  porque 
tú  solamente  puedes  indicarme  el  rumbo  que  debo 
seguir. 

»No  parece  sino  que  hay  algo  de  fatal  en  lo  que 
está  sucediendo.  Sin  saber  cómo,  sin  darme  una 
razón  exacta  de  los. hechos,  soy  hoy  para  unos  un 
sol  brillante  que  asoma  en  los  horizontes  del  por- 
venir, para  otros  una  flor  sin  perfume  que  se  pier- 
de y  seca  en  ios  arenales  de  la  existencia. 

»He  cido  conversaciones  extrañas;  he  recibido 
consejos  insidiosos  y  atrevidos;  me  asedian  por 
todas  partes  los  dardos  de  la  envidia,  mientras 
que  yo,  ¡desdichada!  adivinando  más  bien  que 
comprendiendo  lo  que  significan  tanta  adulación 
y  tanta  ironía,  casi  no  sé  lo  que  me  rasa. 

.  »Sin  saber  de  adonde  ha  salido,  circula  por 
todo  Madrid  una  de  esas  letrillas  políticas  y  popu- 
lares, en  la  que  se  habla  de  que  aún  todavía 
puede  haber  en  el  mundo  nuevas  Leonores  de 
Guzman,  nuevas  Marías  de  Padilla  y  mievas  Cal- 
deronas. 

»Mi  tia,  que  es  una  de  las  personas  más  digí 
que  se  conocen,  leyó  dias  pasados  una  de  estas 

iras,  y  mirándome  silenciosamente  se  echó  á 

par.  Algo  de  violento  y  terrible  lastimaba 
corazón,  cuando  me  dijo: 
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— »Hija  mia;  tengo  un  deber  sagrado  de  hablarte 
reservadamente,  para  lo  cual  exijo  de  tí  toda  la 
franqueza  que  te  caracteriza,  ¿Estás  dispuesta  á 
contestarme?     ■ 

— »Ese  es  mi  deber, — respondí  sin  vacilar,  pero 
con  el  acento  tranquilo  de  quien  confia  en  la  rec- 
titud de  su  conciencia. 

— » Quiero  que  me  digas  una  cosa,  una  tan  sola, — 
insistió  la  duquesa  de  San  Pedro. 
— »¿Cuál? — contesté. 

— »¿Qué  relaciones  existen  entre  el  rey  y  tú? 
»Esta  pregunta,  desnuda  de  toda  preparación, 
me  hizo  comprender  el  abismo  que  me  rodeaba. 

»Era  imposible  que  yo  ocultase  a  mi  tía,  es  de- 
cir, á  mi  segunda  madre,  lo  que  pasaba  sobre  la 
correspondencia  que  S.  M.  sostiene  con  la  reina,  y 
le  conté  fielmente  la  historia  secreta  de  las  cartas 
que  van  y  vienen  incesantemente  de  París  á  Ma- 
drid y  de  Madrid  á  París. 

»La  sencillez  de  mi  narración  tranquilizó  akmn 
tanto  á  mi  tía,  conociendo  que  yo  no  le  ocultaba 
nada  después  de  lo  dicho. 

— »Pues  escúchame,  hijamia,— me  dijo  laduque- 
sa  con  acento  grave;-— los  accidentes  más  peque- 
ños pueden  ser  causa  de  errores  lamentables.  Como 
nadie  está  al  corriente  del  secreto  de  esacorrespon- 
cia,  se  han  supuesto  cosas  doiorosas. 
Sabes  lo  que  se  dice? 
— »¡Ah!  señora,— contesté  temblando. —no  lo  sé, 
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pero  mi  alma  me  indica  algo  que  no  comprendo. 
— »Debo  manifestártelo.  Se  dice  que  el  rey  te  ama. 
Aquí  tienes,  mi  querida  Adelaida,  una  triste  reve- 
lación, hija  de  las  consecuencias  que  ha  traído  para 
mí  el  haberme  hecho  cómplice  del  plan  que  me 
propuso  D.  Francisco  de  Córdoba.  Estar  seña- 
lada por  todos;  sentir  algo  que  hace  daño  al  cora- 
zón, á  la  f é  y  á  la  conciencia,  hé  aquí  mi  situación. 
Yo  he  querido  romper  el  lazo  funesto  que  me  ata  á 
esta  serie  de  sucesos;  pero  ¿debo  decirlo?  el  rey 
está  siempre  allí  donde  yo  estoy;  el  rey  invita  sin 
cesar  á  la  corte  á  las  solemnidades  que  se  efec- 
túan con  motivo  de  sus  bodas,  y  como  las  cartas 
de  S.  M.  la  reina  vienen  siempre  por  tu  conducto  á 
mi  poder,  no  puedo  sustraerme  al  trato  frecuente 
con  el  rey.  Esto  aumenta  las  envidias,  acrece  los 
rumores  y  todos  me  hacen  blanco  de  las  suposicio- 
nes más  aventuradas.  Pero  ¡Dios  mió!  ¿habrá  algo 
de  cierto  en  el' fondo  de  todo  esto?  ¿Será  verdad  que 
el  rey?... 

»¡Ah!  ¡mi  buena  Adelaida!  yo  misma  no  me  atre- 
vo á  sondear  la  verdad  de  esta  pregunta.  ¡Es  tan  ter- 
rible! Pero  juzga  tú,  á  quién  tengo  el  deber  de  confiar 
mis  secretos  más  íntimos.  Que  el  rey  me  mira,  que 
el  rey  me  distingue  entre  todas  las  damas  de  su 
corte,  que  el  rey  me  habla  con  frecuencia,  son  hechos 
evidentes.  Noches  pasadas,  en  uno  de  los  saraos  de 
palacio,  me  ofreció  su  mano  para  bailar  con  él,  y 
no  tuve  otro  remedio  que  acceder  á  sus  deseos. 
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— » ¡  Ah!  señorita, — me  dijo  en  un  momento  de  des- 
canso,—tenia  un  vivo  deseo  de  hablar  con  vos. 

— ¿Acerca  de  las  cartas  de  la  reina? — le  contesté 
de  un  modo  atrevido. 

— »No, — me  contestó  S.  M.  con  un  acento  tími- 
do,—acerca  de  vos. 

»Yo  bajé  los  ojos  y  casi  temblé.  El  rey  no  vol- 
vió á  decir  una  palabra,  pero  advertí  que  temblaba 
su  mano  y  que  luchaba  con  un  pensamiento  que  no 
tenia  valor  para  manifestarlo.  Al  terminar  el  baile 
me  miró,  lanzó  un  suspiro  triste  y  profundo  y  me  dijo: 

— »¡Qué  feliz  debe  ser  el  hombre  que  sea  dueño 
de  vuestro  corazón! 

»Estas  palabras  fueron  para  mí  un  relámpago; 
relámpago  que  me  hizo  temblar  de  terror. 

»A1  dia  siguiente,  es  decir,  hace  dos  dias,  mi 
tia  há  recibido  orden  de  estar  dispuesta  á  marchar 
en  el  acompañamiento  real  que  debe  salir  de  Ma- 
drid el  21  de  Octubre,  con  el  objeto  de  ir  á  esperar 
á  S.  M.  á  Irún,  y  del  mismo  modo  otra  orden  in- 
dica que  yo  sea  también  de  aquel  acompañamiento. 
Esto  es  para  mí  agradable  y  doloroso:  agradable, 
porque  tú  constituirás  parte  de  la  comitiva  de  la 
reina  y  nos  veremos  muy  pronto;  doloroso  porque 
tengo  miedo  á  todo  cuanto  me  rodea  desde  que  he 
comprendido  lo  que  vá  en  el  formidable  juego  de 
las  circunstancias. 

» Aconseja  á  tu  amiga 

Carolina  de  Sandoval.» 
10 
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Esta  carta  espantó  casi  tanto  áD.  Fernando,  como 
anteriormente  habia  espantado  á  Adelaida.  La  amis- 
tad le  ordenaba  que  descubriese  á  su  amigo  don 
Francisco  de  Córdoba  lo  que  ocurría,  para  que 
inmediatamente  partiera  para  España.  Adelaida 
por  su  parte  tenia  iguales  temores  que  su  amiga, 
aunque  en  sentido  diferente,  y  como  las  mujeres  que 
aman  son  egoístas,  más  hubiera  querido  aquella 
hermosa  joven  que  D.  Fernando  marchase  de  la  cor- 
te de  Francia,  que  no  sufrir  acaso  los  crueles  tor- 
mentos que  en  aquel  instante  experimentaba  Ca- 
rolina de  Sandoval. 

Don  Fernando  supo  disipar  todas  las  dudas 
y  temores  de  su  amada,  y  se  separaron  después  de 
esas  mil  cariñosas  protestas  que  constituyen  la 
existencia  de  los  amantes. 

Al  día  siguiente,  la  cuestión  que  estaba  encer- 
rada, por  decirlo  así,  entre  aquellos  corazones, 
debía  tomar  un  carácter  más  grave  y  si  se  quiere 
más  temible. 

Cuando  D.  Fernando  de  Toledo  se  dirigía  en 
busca  de  su  amigo  D.  Francisco  de  Córdoba,  para 
exponerle  la  necesidad  que  habia  de  que  regresase  á 
España,  recibió  un  recado  del  marqués  de  los  Bal- 
bases  á  M  de  que  se  le  presentase  inmediatamente. 

Hallábase  éste  en  un  gran  despacho,  descan- 
sando por  vez  primera  de  las  graves  atenciones  que 
le  habían  preocupado  hasta  allí,  y  de  cuando  en 
óuando  se  fijaba  en  un  pliego  que  algunos  momen- 
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tos  antes  le  había  entregado  Mi\  de  Colbert. 
Estaba  solo  y  por  un  gran  balcón  se  descubrían 
ios  magníficos  jardines,  aun  adornados  como  en  la 
noche  de  la  gran  fiesta  de  la  embajada  española, 
Cuando  entró  D.  Fernando  de  Toledo  lo  miró  con 
cierta  extraña  curiosidad  y  le  suplicó  que  se  sentase. 

— Tenemos  que  hablar  de  cosas  muy  serias, 
amigo  mió,  por  lo  cual  os  suplico  me  escuchéis  con 
atención. 

D.  Fernando  se  inclinó  y  respondió: 

— Podéis,  señor,  decir  lo  que  gustéis. 

—Soy,  como  ya  os  consta,  un  verdadero  amigo 
vuestro,  y  quiero  ser  franco  con  vos.  Acabo  de  re- 
cibir un  pliego  del  rey  dé  Francia,  por  el  cual  se 
me  encarga  que  inmediatamente  os  haga  salir  para 
España. 

—¡A  mí! — exclamó  el  caballero  vivamente  sor- 
prendido. 

— Ciertamente,  amigo  mío.  Sin  duda  algo  gra- 
ve debe  ocurrir  ^cuando  S.  M.  Cristianísima  adopta 
una  medida  que  yo  no  acierto  a  explicarme. 

Domino  D.  Fernando  la  viva  agitación  que  en 
aquel  instante  hacia  latir  con  violencia  su  corazón, 
y  contestó: 

—Pues  si  vos  no  os  explicáis  semejante  encargo, 
mucho  menos  me  lo  puedo  yo  explicar, 

— La  corte,  amigo  mió,  tiene  sus  escollos,  y  ¡quién 
sa]^e? — replicó   el  embajador, —¿Habéis   cometid 
ateuna  indiscreción? 
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— Ninguna,  que  yo  sepa. 

— ¿Habéis  tenido  algún  duelo? 

— Tampoco. 

— ¿Habéis  faltado  á  las  prácticas  de  la  etiqueta? 

— Jamás. 

— ¿Habéis  hecho  alguna  diablura? 
D.  Fernando  hizo  un  movimiento  negativo  con 
la  cabeza,  pero  su  pensamiento  le  hizo  comprender 
la  causa  que  daba  origen  á  la  medida  que  acababa 
de  notificarle  el  embajador.  Acordóse  de  la  noche 
en  que  habia  sido  sorprendido  en  el  cuarto  de  la 
reina,  pero  fiel  á  la  palabra  que  empeñó  entonces, 
no  podia  revelar  la  legítima  causa  de  su  temor. 

— Confieso,  amigo  mió, — replicó  el  marqués  de 
los  Balbases, — que  si  tenebroso  es  para  vos  este 
desagradable  asunto,  mucho  más  lo  es  para  mí  que 
me  veo  en  el  caso  de  cumplimentarlo. 

— ¿De  cumplimentarlo  decís?— preguntó  D.  Fer- 
nando con  altivez. 

— No  puedo  pasar  por  otro  punto. 

— ¿Es  decir,  que  por  complacer  á  S.  M.  Cristia- 
nísima, estáis  dispuesto,  señor  marqués,  á  que 
marche  á  España? 

—En  honor  de  "la  verdad,  no  puedo  hacer  otra 
cosa. 

Sonrióse  D.  Fernando  de  una  manera  especial 
y  contestó: 

— En  ese  caso  tengo  el  deber  de  manifestaros 
que  no  me  es  posible  dejar  á  Fontainebleau. 
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—¡Cómo  no! — exclamó  á  su  vez  el  marqués  de 
losBalbases. 

— Porque  me  es  imposible. 

— ¡Ay,  mi  buen  Toledo!  Cuando  media  la  volun- 
tad de  un  rey  como  Luis  XIV,  todo  es  posible  en 
este  mundo. 

—Eso  estaría  bien  cuando  yo  fuese  subdito  de  su 
majestad  Cristianísima. 

— Sin  embargo,  el  rey  manda  en  su  reino  y  pue- 
de extrañaros  de  él  siempre  que  convenga  á  sus 
miras  é intereses. 

Esto  era  una  verdad  y  el  caballero  meditó  algu- 
nos momentos.  Sin  embargo,  insistió: 

— Admito  ese  principio  siempre  que  haya  motivo 
para  el  destierro,  pero  no  habiéndolo  lo  desecho. 

— Cuidado  con  lo  que  decís,  D.  Fernando. 
Y  una  maliciosa  sonrisa  apareció  en  los  labios 
del  embajador. 

— Pues  qué,  ¿sabéis  tal  vez  algo  de  este  singular 
asunto? 

— Lo  único  que  sé  es  que  no  debéis  oponeros. 

-¿No? 

— Ciertamente. 

— ¿Por  qué  causa?   - 
El  embajador  volvió  la  vista  como  un  hombre 
que  no  quiere  ser  escuchado  ni  aun  por  los  tapices 
que  le  rodeaban,  y  bajando  la  voz  continuó: 

— Os  he  dicho  anteriormente  que  desconocía  por 
completo  este  tenebroso  asunto;  pero  siempre  hay 
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en  la  sombra  alguna  claridad.  Se  dice,  caballero, 
que  habéis  levantado  la  vista  hacia  el  sol. 

—¿Qué  sol? 

— Un  sol  que  hoy  alumbra  en  Foníainebleau  con 
los  más  puros  rayos  y  los  más  hermosos  resplan- 
dores. 

D.  Fernando  comprendió  la  metáfora  y  pudo 
distinguir  perfectamente  la  verdad  que  existía  en 
aquel  juego  de  palabras. 

—Señor, — contestó, — lo  que  acabáis  de  decirme 
puede  tener  las  consecuencias  más  peligrosas. 
En  vista  de  ellas,  mi  deber  es  quedarme  en 
Francia, 

— Eso  es  imposible. 

—¿Quién  se  atreverá  á  disponer  lo  contrario? 

—Ya  os  lo  he  dicho,  el  rey  de  Francia. 

— Pues  si  el  rey  de  Francia  ordena  una  cosa,  el 
rey  de  España  me  manda  otra.  Yo  estoy  aquí  en  su 
nombre. 

-¿Vos? 

— Sí,  señor  embajador. 

—Pero,  caballero,— exclamó  el  marqués  de  los 
Balbases  algún  tanto  agitado;— advertid  que  el 
asunto  no  es  de  burla.  ¿Queréis  que  hablemos  con 
más  claridad? 

— Gomo  gustéis. 

—Pues  debo  deciros  que  vuestro  destierro,  si 
es  que  puede  llamarse  así  la  orden  de  Luis  XIV, 
obedece  á  lo  que  hoy  es  un  secreto  todavía.  ¿Que- 
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reis  saberlo,  puesto  que  es  preciso  llegar  hasta  es- 
te extremo? 

-Sí. 

—Pues  se  dice  que  vos,  caballero,  habéis  tenido 
el  inaudito  atrevimiento  de  mirar  demasiado  á  la 
reina. 

— Es  que  yo,  seño?  embajador,  estoy  al  inme- 
diato servicio  de  S.  M. 

—¿Vos?  ¿Con  qué  orden? 

— Con  la  que  me  reservo.  ¡Ay! — prosiguió  el  va- 
liente capitán; — ¡ay!  de  quien  intente  alejarme  de 
Fontainebleau. 

—¡Resistís! — exclamó  el  embajador  casi  ater- 
rado. 

— No:  es  que  no  obedezco. 
Y  saludando  respetuosamente  salió  de  la  estan- 
cia sin  que  el  marqués  de  los  Balbases  se  atreviera 
á  decir  una  palabra  más. 

Cuando  se  encontró  solo  volvió  á  leer  el  despa- 
cho que  estaba  sobre  la  mesa  y  murmuró: 

—Pues  señor,  el  asunto  se  complica  tanto  más 
cuanto  que  el  corazón  que  hay  interesado  en  el 
mismo,  es  más  bien  el  de  la  reinaháciaD.  Fernan- 
do', que  el  de  don  Fernando  hacia  la  reina. 


XII. 


Cada  cual  con  su  razón. 


Lo  que  el  marqués  de  los  Balbases  acababa  de 
comunicar  á  D.  Fernando  de  Toledo,  tenia  Una 
gravedad  inmensa.  El  encargo  de  Luis  XIV,  era  un 
destierro,  y  este  destierro  sólo  podia  reconocer  por 
causa  la  escena  secreta  que  hubo  de  ocurrir  en  las 
habitaciones  de  la  reina  entre  ésta,  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  mismo  don  Fernando. 

Este,  sin  embargo,  habia  decidido  no  cumplirla 
orden  que  se  le  habia  dado,  puesto  que  su  misión  te- 
nia un  carácter  especial,  al  que  no  alcanzaba  todo 
el  poder  de  S.  M.  cristianísima.  ¿Pero  se  hallaba  el 
noble  capitán  en  el  caso  de  resistir  los  deseos  y  los 
mandatos  del  rey? 

Para  el  embajador  de  España  aquel  asunto  era 
un  verdadero  conflicto,  y  suplicó  á  D.  Fernando 
mientras  los  sucesos  se  esclarecían  y  tomaban  un 
carácter  más  sereno,  que  no  saliese  de  sus  habita- 
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ciones.  ¿Pero  era  esto  posible?  ¿No  habia  recibido 
nuevas  cartas  del  rey  de  España  para  entregarlas 
á  María  Luisa  de  Orleans  y  Borbon?  ¿No  tenia  ei 
sagrado  deber  de  cumplir  las  órdenes  de  S.  M.  ca- 
tólica? 

Bastaron  estas  reflexiones  para  convencerlo. 
Habló  con  su  amigo  D.  Francisco  de  Córdoba,  ya 
por  que  en  medio  de  la  corriente  de  los  sucesos  se 
encontraban  los  dos  envueltos  en  casi  idénticas 
circunstancias,  ya  porque  el  uno  y  el  otro  podían 
apoyarse  mutuamente  mediante  su  identidad  de 
miras  y  bien  probada  amistad. 

La  entrevista  de  D,  Fernando  y  D.  Francisco 
tuvo  un  carácter  profundo  y  solemne.  Sabido  es 
que  cuando  habla  el  corazón  huye  la  sonrisa  de 
los  labios. 

— Ya  lo  veis, — dijo  Córdoba; — lo  que  os  ocurre, 
amigo  mió,  es  de  una  índole  igual  á  lo  que  á  mí 
me  pasa. 

— ¡Ah!  ¿Pues  cómo  es  eso? — preguntó  D.  Fer- 
nando alarmado. 

— De  un  modo  muy  sencillo.  Ya  os  consta  que 
yo  vine  para  conocer,  estudiar  é  inquirir  todo  cuan- 
to pudiera  hacer  el  duque  de  Pastrana. 

-—En  efecto, — contestó  el  de  Toledo. 

— Pues  bien,  ya  sabéis  que  la  misión  del  duque 
terminó  desde  el  instante  en  que  se  celebraron  las 
bodas  de  SS.  MM.  y  ayer  mismo  me  indicó  la  ne- 
cesidad de  regresar  á  España.  Este  viaje,  el  más 
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ansiado  por  mí,  ha  venido  á  tener  de  repente  un 
desenlace  inesperado. 

—¡Sí! 

— Juzgad  por  vos  mismo.  En  el  último  extraor- 
dinario que  ha  llegado  he  recibido  una  orden. 

— ¿Una  orden? 

-Sí. 

— ¿De  quién? 

— Del  mayordomo  mayor  de  S.  M.  la  reina,  señor 
marqués  de  Velada  y  Astorga. 

— Y  bien,  ¿que  se  os  dice  en  ella? 

— Que  en  vez  de  regresar  á  Madrid  con  el  duque 
de  Pastrana,  me  detenga  al  lado  de  la  reina  para 
formar  parte  de  la  comitiva  luego  que  esta  salga 
para  España. 

D.  Fernando  miró  á  su  amigo  con  profundo  in- 
terés y  exclamó: 

— Y  bien,  ¿qué  pensáis  hacer? 
Esta  pregunta  sencilla  en  la  apariencia,  pero  in- 
tencionada en  el  fondo,  hizo. que  D.  Francisco  en 
vez  de  contestar,  al  pronto  quedase  pensativo. 

— ¿Me  preguntáis,  mi  querido  amigo,  lo  que  debo 
hacer?  Os  lo  diré  en  breves  palabras.  ¿Pensáis  obe- 
decer las  órdenes  de  S.  M.  el  rey  de  Francia? 

— Nó,— contestó  D.  Fernando  con  varonil  en- 
tereza. 

— Pues  yo  tampoco  trato  de  obedecer  las  dispo- 
siciones de  S.  M.  católica. 

Y  por  los  ojos  del  noble  capitán  pasó  algo  de 
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sombrío  y  tempestuoso,  como  si  el  rayo  de  la  cólera 
brillase  en  el  fondo  de  sus  pupilas. 

Don  Fernando  estrechó  la  mano  de  su  amigo,  y 
cediendo  á  un  arranque  dé  su  corazón,  le  dijo: 

— ¡Oh!  ese  hubiera  sido  el  consejo  que  yo  os  hu- 
biese dado. 

— ¿Conque  aprobáis  mi  determinación? 

—Sí...,  amigo  mío,  con  toda  mi  alma. 

— ¿Luego  concebís  algo  de  lo  que  puede  ocurrir 
en  Madrid? 

—Tal  vez. 

Don  Francisco  quedó  cabizbajo  por  algunos  ins- 
tantes, y  después  exclamó: 

— ¡Ay!  amigo  mió.  Que  pronto  pasan  las  horas 
del  placer.  Yo  voy  -á  Madrid,  porque  no  puedo  su- 
frir los  tormentos  que  pesan  sobre  mi  pecho.  Las 
cartas  de  Carolina  me  indican  que  debo  ir  allá  al 
instante.  Anoche  he  recibido  una  en  la  que  veo 
que...  ¡oh!  no  sé  cómo  decirlo. 

— Hablad  sin  cuidado, — contestó  D.  Fernando: 
acaso  pueda  ser  vuestro  más  desinteresado  conse- 
jero. 

—Pues  qué,  ¿sabéis  algo  de  lo  que  pasa? 

—Tal  vez . 

— ¿Pudierais  imaginaros  que  el  rey?... 

— Lo  que  yo  pienso  es  que  en  la  juventud  el  co- 
razón domina  la  cabeza,  y  el  rey  es  joven,  nace  á 
la  vida  de  los  sentimientos;  ha  tenido  necesidad  de 
estar  en  comunicación  directa  con  la  señorita  de 
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Sandoval,  con  motivo  de  la  correspondencia  secre- 
ta de  que  somos  los  mensajeros,  y  aquí  tenéis  ex- 
plicado el  misterio. 

— ¡Ah!,  es  cierto.  Por  eso,  del  mismo  modo  que 
yo  acabo  de  recibir  una  orden  sospechosa,  com- 
pletamente sospechosa,  obligándome  á  permanecer 
en  Fontainebleau,  vos  recibís  otra  por  la  que  se  os 
quiere  alejar  de  él. 

— Pero  no  lo  conseguirán  por  nada  de  este 
mundo. 

— Ese  mismo  voto  es  el  mió. 

— ¿Es  decir  que  estáis  dispuesto  á  marchar? 

-Sí. 

—¿Cuándo? 

— Hoy  mismo. 

— ¿Y  si  al  llegar  á  Madrid  os  aguarda  el  alcázar 
de  Segovia? 

— Venceré  todos  los  inconvenientes, — contestó 
don  Francisco  de  Córdoba  con  una  energía  terrible. 
El  secreto  está  adivinado,  y  no  consentiré  que  Ca- 
rolina de  Sandoval  sea  por  más  tiempo  el  objeto  de 
la  predilección  del  rey. 

—Estamos  en  igual  caso,  amigo  mió.  Lucha- 
remos. 

Este  diálogo  explicaba  la  verdadera  situación 
délos  dos  jóvenes  españoles,  y  D.  Francisco  de 
Córdoba  esperó  á.que  llegase  la  noche  para  em- 
prender su  viaje. 

Durante  las  horas  que  habian  de  trascurrir  ne- 
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cosariamente  hasta  la  llegada  de  este  momento, 
nuevos  sucesos  aumentaron  la  gravedad  de  las 
circunstancias. 

El  duque  de  Pastrana  se  dirigió  á  París  sin 
encargar  á  don  Francisco  que  le  siguiese  mientras 
el  marqués  de  los  Balbases  acababa  de  recibir 
nuevas  órdenes  para  que  el  noble  capitán  se  agre- 
gase inmediatamente  á  la  servidumbre  de  la  reina. 
En  la  noble  lealtad  del  señor  de  Córdoba  cum- 
plia  renunciar  á  los  honores  que  acababa  de  reci- 
bir, y  el  embajador  no  pudo  menos  de  expresar  su 
asombro  al  ver  el  inexplicable  desprendimiento  de 
don  Francisco,  cuando  tantos  españoles  hubieran 
deseado  semejante  distinción. 

— Yo  no  puedo  admitir  vuestra  renuncia, — con- 
testó el  marqués: — mis  instrucciones  son  terminan- 
tes, y  permaneceréis  al  lado  de  S.  M.  la  reina  hasta 
que  ésta  llegue  á  Madrid. 

— Desde  luego  os  digo,  señor  embajador,  que  no 
habrá  fuerzas  humanas  que  me  obliguen  á  tanto. 

El  asombro  del  embajador  era  cada  vez  más 
grande,  pero  dispuesto  á  sostener  su  autoridad,  no 
dijo  una  palabra,  y  principip  á  tomar  sus  disposi- 
ciones. Para  él  era  tan  inconcebible  la  resistencia 
de  x).  Fernando  de  Toledo  á  marcharse,  como 
la  de  don  Francisco  de  Córdoba  á  quedarse,  pero 
su  deber  se  hallaba  muy  por  encima  de  ciertas 
consideraciones,  y  trató  de  que  su  autoridad  que 
dase  en  el  lugar  correspondiente.  Antes  de  esto 


158  BODAS  REALES 


apeló  á  Ja  persuasión,  pero  no  pudo  conseguir 
nada. 

Mientras  tanto  los  dos  amigos  habían  dispuesto 
para  la  noche  el  cumplimiento  de  sus  diversos  pro- 
yectos. D.  Fernando  debia  entregar  la  carta  á  la 
reina  y  D.  Francisco  debia  partir  para  España.  Sin 
embargo,  por  uno  de  esos  últimos  desahogos  déla 
amistad,  convinieron  despedirse  en  los  jardines  á 
la  hora  más  conveniente-. 

Adelaida  de  Spínola  á  su  vez  que  había  obser- 
vado la  reserva  profunda  de  D.  Fernando,  estaba 
inquieta. 

Así  sobrevino  la  noche. 

Por  uno  de  esos  cambios  de  la  temperatura  que 
ya  son  comunes  á  las  frescas  noches  del  mes  de  Se- 
tiembre, aquella  noche  se  presentó  acompañada  tie 
espesos  nubarrones.  Azotaban  las  copas  de  los  ár- 
boles grandes  ráfagas  de  un  viento  tempestuoso,  y 
la  luna  que  debia  salir  basta  nte  tarde,  apenas  bos- 
quejaba sus  primeros  albores  en  los  límites  del  ho- 
rizonte. 

Los  jardines  de  Poftí&iiiebieau  proyectaban  in- 
mensas sombras  que  cjida  vez  aumentaban  más  á 
causa  de  las  nubes  que  se  condensaban  en  la  at- 
mósfera; era  evidente  que  se  preparaba  una  de 
esas  tempestades  equinocciales  que  son  tan  comu- 
nes en  la  estación  indicada. 

.  D.  Francisco  de  Córdoba  por  su  parte,  tenia 
arreglado  su  viaje  y  una  silla  de  posta  estaba  pre- 
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parada  para  partir.  Don  Fernando  de  Toledo,  á  su 
vez,  había  prevenido  á  la  señora  de  Clerambault, 
que  era  portador  de  una  caria  de  S.  M.  Católica 
y  que  aquella  noche  tendría  el  honor  de  ponerla  en 
sus  manos. 

A  las  diez  de  la  misma  reinaba  un  silencio  lúgu- 
bre por  tocias  partes.  Las  luces  del  palacio  se  ha- 
m  apagado  y  los  centinelas  sa  replegaban  á  los 
cuerpos  de  guardia  después  de  llenar  el  servicio 
que  les  estaba  encomendado. 

Ya  conocemos  el  elegante  semicírculo  de  adonde 
partían  las  calles  del  jardín  y  la  entrada  que  habia 
á  lo  largo  del  peristilo  de  la  embajada  española 
para  penetrar  en  él,  sin  descender  por  la  escalinata 
principal.  Por  consiguiente,  D.  Fernando  de  Toledo 
.SCababa  de  despedirse  de  su  amigo  D.  Francisco 
de  Córdoba,  y  con  el  deseo  de  llenar  su  misión,  se 
dirigió  al  punto  donde  .debía  encontrarlo  madama 
de  Clerambault. 

Cuando  llegó  á  él,  se  consagró  á  mirará  las 
habitaciones  de  Adelaida,  ínterin  se  le  buscaba  de 
parte  de  la  reina,  y  en  esta  mudacontemplacion hu- 
biera permanecido  largo  rato  si  en  aquel  instante 
no  se  hubiese  presentado  madama  de  Clerambault 
rebozada  en  su  ancho  y  espacioso  manto. 

—Señora,— dijo  B.  Fernando  quitándose  el  som- 
brero,—¿qué  debo  esperar  de  las  órdenes  de  S.  M.? 

La  camarista  miró  con  vivo  recelo  al  joven  ca- 
pitán y  contestó: 
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— La  reina  quiere  que  la  entreguéis  vos  mismo 
la  carta  de  que  sois  portador. 
— En  ese  caso,  me  tenéis  á  vuestra  orden. 

Madama  de  Clerambault  hizo  un  ademan  con  la 
mano  indicando  la  escalinata,  pero  casi  al  mismo 
tiempo  que  pisaba  sus  primeros  escalones,  se  sintió 
un  fuerte  ruido  de  pasos. 

— ¡Ah! — exclamó  la  camarista. — Creo  caballero 
que  tratan  de  sorprenderos.  En  nombre  del  cielo, 
dadme  la  carta  y  salvaos. 

D.  Fernando  comprendió  que  acaso  se  le' pre- 
paraba una  emboscada,  y  siguió  al  pié  de  la  letra 
cuanto  acababa  de  decirle  la  señora  de  Clerambault 
excepto  en  su  último  encargo. 

Entregó  la  carta,  pero  en  vez  de  ponerse  en 
salvo,  esperó  á  pié  firme  el  resultado  de  aquel  in-* 
esperado  acontecimiento. 

En  efecto,  pocos  momentos  bastaron  para  que 
se  presentase  un  capitán  de  mosqueteros  seguido 
de  unos  veinte  soldados,  el  cual  se  dirigió  al  caba- 
llero español. 

En  aquel  instante  un  ardiente  relámpago  que 
cruzó  por  el  fondo  del  horizonte  dio  á  la  esce- 
na que  vamos  describiendo  una  luz  pálida  y  aterra- 
dora. 

—¿Tengo  el  honor  de  hablar  con  D.  Fernando  de 
Toledo?— dijo  el  capitán  de  mosqueteros  inclinán- 
dose ligeramente. 

El  caballero  dio  dos  pasos  de  frente,  y  poniendo 
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su  mano  izquierda  sobre -el  pomo  de  la  espada, 
contestó: 

— Justamente»  señor  capitán. — D.  Fernando  de 
Toledo  está  delante  de  vos. 

— Entonces,  en  nombre  de  S.  M.  el  rey  de  Fran- 
cia daos  á  prisión. 

— ¡Yo  preso! 

— Gumplo  con  un  triste  deber,  pero  la  orden 
que  tengo  es  la  de  encerraros  en  el  castillo  de  este 
real  sitio. 

Los  dos  pasos  que  habia  avanzado  D.  Fernan- 
do los  dio  para  atrás,  y  sacando  su  espada,  ex- 
clamó: 

— S.  M.  Luis  XIV  no  tiene  autoridad  para  tanto, 
y  si  vos,  señor  capitán,  tenéis  orden  de  prender- 
me, desde  luego  os  participo  que  no  me  dejaré  pren- 
der sino  dejando  la  vida. 

—Os  advierto,  señor,  antes  de  apelar  á  la  fuer- 
za,—contestó  el  capitán, — que  yo  no  puedo  faltará 
mi  consigna. 

— Ni  yo  á  mi  honor,  á  mi  carácter  yála  razón 
que  me  asiste,— replicó  D.  Fernando. 

Y  apoyado  en  el  primer  escalón  de  la  escalina- 
ta, esperó  el  ataque  de  los  que  tenían  orden  de 
prenderlo.  El  capitán  de  mosqueteros  comprendió 
que  la  lucha  iba  á  ser  inevitable,  y  dijo  como  últi- 
ma razón: 

— ¿Conque  no  os  entregáis? 

— Mandad  que  me  prendan,  y  lo  veréis. 

11 
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No  se  habló  más:  los  mosqueteros  se  estendie- 
ron á  lo  largo  de  la  escalinata  á  fin  de  formar  un 
semicírculo  y  encerrar  en  él  á  D.  Fernando.  Obli- 
gado éste  á  hacer  frente  al  capitán,  no  podia  prohi- 
bir aquella  operación  que  debia  encerrarlo  en  un 
círculo- de  hierro. 

Pero  un  nuevo  acontecimiento  vino  á  complicar 
la  situación. 

Casi  en  el  mismo  instante  en  que  se  iban  á  cru- 
zar las  espadas  del  señor  de  Toledo  y  el  mosque- 
tero, apareció  un  nuevo  grupo  en  el  peristilo  de  la 
embajada  de  España.  Distinguíase,  merced  á  los 
relámpagos  que  de  tiempo  en  tiempo  brotaban  de 
las  nubes,  que  un  solo  caballero  resistía  brava- 
mente a  unos  treinta  hombres  que  venían  detrás 
de  él. 

— ¡Don  Francisco!  —  exclamó  Toledo  al  cono- 
cerlo. 

— ¡Oh!  ¿Sabíais  que  estaba  en  un  trance  igual  al 
vuestro? — replicó  el  primero. 

Y  antes  de  que  nadie  pudiera  detenerlo,  se  co- 
locó al  lado  de  su  amigo,  mientras  que  sus  perse- 
guidores quedaron  á  retaguardia  de  los  mosque- 
teros. 

Mientras  se  preparaba  aquel  doble  ataque,  don 
Fernando  dirigió  estas  palabras  á  Córdoba: 

— ¿Pero  cómo  estáis  aquí,  cuando  yo  os  hacia 
corriendo  hacia  París? 

— He  sido  sorprendido  en  el  instante  de  montar 
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en  la  silla  de  posta  y  después  de  una  lucha  tremen- 
da, vengo  á  buscaros,  llevando  por  delante  á  todos 
esos  miserables. 

Don  Fernando  estrechó  la  mano  de  su  amigo,  y 
replicó: 

— Pues  bien,  ya  lo  veis:  yo  también  estoy  ame- 
nazado. Ahora,  mi  noble  compañero*  cada  cual  con 
nuestra  razón:  adelante. 

Esta  última  palabra  fué  la  señal  de  la  lucha.  El 
capitán  da  mosqueteros  y  el  jefe  que  mandaba  el 
pelotón  que  perseguía  á  D.  Francisco  de  Córdoba 
cerraron  cada  uno  por  su  parte  contra  los  dos  es- 
pañoles, pero  pronto  comprendieron  que  era  em- 
presa muy  difícil  sugetarlos. 

Las  espadas  crugian  sin  cesar,  arrojando  chis- 
pas inflamadas,  y  dos  ó  tres  hombres  acababan  de 
caer  rodando  por  la  escalinata,  que  servia  de  de- 
fensa á  los  dos  amigos.  Cuando  estos  se  veian  muy 
obligados,  subían  algunos  escalones,  y  desde  allí, 
dominando  á  sus  enemigos,  paraban  la  multitud  de 
golpes  que  se  le  dirigían. 

Dos  veces  desarmó  D.  Fernando  al  capitán  de 
los  mosqueteros,  y  el  jefe  del  otro  grupo  acabó 
por  rodar  los  escalones  con  una  fuerte  cuchillada  en 
la  cabeza. 

El  espacioso  círculo  de  combatientes  se  iba  es- 
trechando poco  á  poco,  pero  D.  Fernando  y  don 
Francisco  habían  tenido  cuidado  de  apoyarse  en  el 
muro  de  palacio,  que  partía  de  la  meseta  superior 
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de  la  escalinata,  y  desde  allí  podían  hacer  una  re- 
sistencia mucho  más  enérgica  en  razón  á  la  posi- 
ción que  tenian. 

La  lucha  era  sorda:  ni  una  palabra,  ni  un  grito. 
Los  heridos  caian  y  rodaban  hasta  el  fondo,  y  las 
grandes  ráfagas  de  viento,  el  estrépito  pavoroso  del 
inmenso  ramaje  del  bosque  azotado  en  fuertes  re- 
ñíosnos, alguno  que  otro  trueno  que  retumbaba  en 
los  límites  del  horizonte  ahogaban  el  rumor  de 
aquel  combate  nocturno  preparado  por  órdenes 
superiores. 

Pero  por  grande  y  heroico  que  fuera  el  valor  y 
la  energía  de  dos  hombres  solos,  tenia  que  llegar 
el  momento  en  que  aquellos  brazos  de  hierro  se 
fatigasen. 

Media  hora  duraba  la  tremenda  contienda,  y 
catorce  hombres  estaban  imposibilitados  de  seguir 
la  lucha. 

De  pronto  D.  Fernando  de  Toledo  estrechó  con 
su  mano  izquierda  la  mano  de  su  amigo  y  exclamó: 
— ¡Ah!  estoy  herido,  no  puedo  más. 

Y  cayó  al  suelo  doblando  una  rodilla,  pero  dis- 
puesto á  seguir  tan  heroica  resistencia. 

D.  Francisco  de  Córdoba  se  colocó  delante  de 
don  Fernando  cuando  un  nuevo  grupo  de  hombres 
vino  á  aumentar  las  fuerzas  contrarias. 

—Rendios,— dijo  el  capitán  de  los  mosqueteros. 
—Jamás,— contestó  el  noble  español  con  indó- 
mita energía. 
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Pero  un  golpe  tremendo  dirigido  por  uno  de  los 
soldados,  rompió  la  espada  de  D.  Francisco,  y  éste 
se  encontró  sin  poder  defenderse. 

— ¡Ah!  matadnos, — exclamó  el  valiente  caballero 
con  indomable  arrogancia, 

—Nuestro  deber  es  conduciros  al  castillo  de  or- 
den del  rey,— contestó  el  capitán. 

En  efecto,  los  dos  españoles  cesaron  de  luchar 
después  de  haber  vencido  á  diez  y  ocho  enemigos. 


XIII. 


Lo  que  pasa  en  el  fondo  de  un  calabozo . 


La  aventura  que  dejamos  apuntada  produjo 
multitud  de. reclamaciones  y  no  pocos  comentarios; 
pero  los  hechos  se  habían  desfigurado  de  tal  modo, 
que  era  imposible  encontrar  culpabilidad  en  nin- 
guna parte..  Todo  quedaba  reducido  á  suponer  que 
en  virtud  de  desobedecer  D.  Francisco  de  Córdoba 
las  órdenes  recibidas  de  España,  había  apelado 
á  la  resistencia;  que  en  la  lucha  le  habia  asistido 
don  Fernando  de  Toledo,  y  que  por  esta  razón  los 
dos  sufrían  el  arresto  que  era  consiguiente  á  su 
desobediencia. 

Se  procuró  con  el  más  esquisito  cuidado  que 
no  figurase  en  nada  el  nombre  de  la  reina,  aunque 
aquel  suceso  produjo  un  verdadero  escándalo  en  la 
corte  de  Francia. 

El  arresto  de  los  dos  caballeros  era  de  los  más 
severos.  Encerrados  en  una  torre  del  antiguo  cas- 
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tillo  de  Fontainebleau,  sólo  tenían  una  habitación 
cubierta  de  espesas  rejas  y  una  puertecita  que  co- 
municaba á  una  pequeña  azotea  -rodeada  de  alme- 
nas. Esta  azotea  no  tenia  comunicación,  pero 
en  frente  había  otra  torre  paralela,  en  la  que 
se  paseaban  de  día  y  de  noche  centinelas  do- 
bles. 

Desde  aquel  elevado  punto  se  -descubrían  los 
inmensos  bosques  y  las  lejanas  campiñas  vestidas 
ya  con  eí  amarillento  color  del  otoño. 

La  herida  que  hubo  recibido  D.  Fernando  de 
Toledo  era  grave,  y  desde  el  primer  instante,  uno 
de  los  más  hábiles  cirujanos  de  Ja  corte  se  hizo 
cargo  del  enfermo.  Concretado  aquel  a  sus  deberes, 
ordenó  las  prescripciones  facultativas  que  creyó 
oportunas,  y  así  estuvo  visitándolo  diariamente 
hasta  principios  de  Octubre  en  que  D.  Fernando 
principió  á  convalecer. 

Por  más  que  Córdoba  había  intentado  hacer 
hablar  al  cirujano,  éste,  silencioso  como  Harpócra- 
íes,  respondía  por  monosílabos  ó  se  extendía  en 
algunas  consideraciones  acerca  de  la  enfermedad 
de  su  amigo. 

—Pero,  caballero,— replicó  ya  impaciente  don 
Francisco,  después  de  quince  .dias  de  oir.una  mis- 
ma cosa:— ya  sé  que  mi  amigo  sigue  mucho  mejor. 
Pero  esta  es  una  noticia  hija  del  reducido  mundo 
en  que  nos  hallamos  sepultados.  Queremos  saber 
lo  que  pasa  en  la  corte. 
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— Soy  completamente  ageno  á  ella,  y  nada  puedo 
participaros  acerca  del  particular. 

Y  aligerando  -su  visita  se  retiró  inmediata- 
mente. 

D.  Francisco  de  Córdoba  había  reclamado  di- 
versas veces  por  escrito  al  embajador  de  España 
acerca  de  la  detención,  que  tanto  él  como  D.  Fer- 
nando de  Toledo  estaban  sufriendo,  á  pesar  de  ser 
subditos  españoles;  pero  la  contestación  estaba  re- 
ducida á  que  ellos  habian  dejado  fuera  de  combate 
á  diez  y  ocho  franceses,  y  que  esto  habia  hecho 
que  los  tribunales  tomasen  carta  en  el  asunto. 

— Es  decir, — aclamaba  D.  Francisco,— ¡que  se 
nos  quiere  tener  aquí  hasta  el  fin  del  mundo! 

— Tal  vez  sí,— contestaba  Toledo,  que  apenas 
podia  andar  apoyado  en  un  bastón. 

Vino  el  mes  de  Octubre,  y  la  naturaleza  princi- 
pió á  despojarse  de  sus  vestiduras.  Una  mañana  en 
que  los  dos  amigos  se  paseaban  en  la  pequeña 
azotea  del  castillo,  y  cuando  D.  Fernando  iba  poco 
á  poco  recuperando  sus  fuerzas,  notaron  que  por 
los  diversos  caminos  que  confluían  á  Fontaine- 
bleau,  avanzaban  algunos  destacamentos  de  tropa 
y  varios  furgones  cargados  con  efectos  de  viaje. 

Después  de  un  momento  de  atención,  observó 
don  Fernando: 

— ¿Sabéis  lo  que  pienso,  amigo  mió? 

—¿Qué?— contestó  Córdoba,  que  estaba  siempre 
profundamente  preocupado  con  su  situación. 
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— Que  esas  tropas  y  esos  convoyes  son  anuncios 
de  que  la  reina  debe  ponerse  muy  pronto  en  mar- 
cha para  España. 

— ¿Pues  qué? — exclamó  Córdoba, — ¿se  marchará 

la  reina  y  nos  dejará  encerrados  en  esta  maldita 

fortaleza  como  si  fuéramos  prisionero?  de  Estado? 

Sonrióse  D.  Fernando,  y  replicó  lacónicamente; 

—Tal  vez. 

— Es  que  nosotros  pertenecemos  al  servicio 
de  S.  M. 

— ¿Y  tenéis  fé,  amigo  mió,  en  la  memoria  de  los 
príncipes?  ¿Quién  se  acuerda  de  dos  gotas  de  agua 
caidas  desde  el  seno  de  una  nube?  Ni  el  rey  de  Es- 
paña, por  cuyo  servicio  hemos  hecho  todo  género 
de  sacrificios,  ni  la  reina  su  esposa,  se  acuerdan 
en  estos  instantes  de  alegría  de  dos  tristes  prisio- 
neros. 

— Eso  seria  la  mayor  de  las  ingratitudes. 

— Pues  no  esperéis  otra  cosa,  D.  Fernando. 
¿Quién  se  ha  acordado  de  nosotros  durante  vuestra 
peligrosa  herida  y  nuestras  largas  horas  de  cala- 
bozo? Nadie:  el  marqués  de  los  Balbases  ha  cum- 
plido con  unos  cuantos  recados  de  atención;  nues- 
tros amigos  han  hecho  lo  mismo;  respecto  de  la 
corte  de  Francia,  no  contamos  con  una  simpatía 
siquiera;  la  reina  no  se  acuerda  de  dos  de  sus  sub- 
ditos más  leales,  y  hasta  Adelaida  y  Carolina 
parece  que  no  existen  en  este  mundo. 

Era  tan  amarga  la  serie  de  reconvenciones  que 
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iba  haciendo  D.  Francisco,  que  D.  Fernando  no 
pudo  menos  de  decir: 

—Pues  bien,  amigo  mío;  si  todos  nos  abando- 
nan, nos  bastaremos  á  nosotros  mismos. 

Y  una  viva  mirada  se  escapó  de  las  pupilas  del 
caballero. 

— ¿De  qué  modo? 

— Escapándonos  de  aquí. 

— Ya  he  pensado  en  eso, — contestó  D.  Francisco 
moviendo  la  cabeza; — ¿pero  será  esto  posible? 
Vuestra  herida  no  está  cicatrizada  y  el  más  peque- 
ño esfuerzo  la  podría  abrir  de  nuevo. 

— Poco  importa  eso  con  tal  de  salir  de  aquí, — 
replicó  D.  Fernando  con  esa  energía  del  alnia  que 
es  siempre  superior  á  la  del  cuerpo. 

Dominados  por  esta  idea,  principiaron  á  acari- 
ciarla, primero  como  un  pensamiento  teórico,  des- 
pués como  un  pensamiento  práctico.  Entraba  en 
ello  hasta  el  orgullo  nacional.  Era  preciso  triunfar 
en  aquella  contienda  tenebrosa,  y  para  ello  era  ne- 
cesario salir  de  aquella  prisión. 

No  era  por  fortuna  el  castillo  de  Fontainebleau 
una  de  esas  grandes  y  formidables  fortalezas,  que 
.han  dejado  escrito  su  nombre  en  la  historia  de 
Francia,  y  para  dos  hombres  del  temple  de  D.  Fer- 
nando y  de  D.  Francisco,  las  dificultades  interiores 
y  exteriores  que  podia  ofrecer,  bastaban  á  supe- 
rarlas su  valor  y  osadía. 

Merced  á  la  azotea  podian  registrar  los  detalle? 
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y  topografía  del  castillo,  y  D.  Francisco  se  ocupó 
de  ello.  La  azotea  era  una  segunda  torre  que  se 
prolongaba  por  un  ángulo  y  -tendría  de  elevación 
unas  veinte  varas. 

La  base  de  este  cuerpo  de  edificio  caia  á  una 
plaza  de  armas  en  donde  se  hallaban  los  cuarteles 
y  los  cuerpos  de  guardia.  Toda  ella  estaba  rodeada 
de  grandes  troneras  con  cañones  de  grueso  calibre. 

Para  nuestros  jóvenes,  la  cuestión  estaba  redu- 
cida á  fabricar  una  escala  ó  una  cuerda  con  nudos 
por  medio,  la  cual  serviría  para  dejarse  caer  á  la 
plaza  de  armas  y  después  labrar  otra  cuerda  más 
pequeña  para  desprenderse  desde  una  de  dichas 
troneras  al  foso. 

Las  noches  de  otoño  iban  siendo  completamen- 
te tenebrosas  y  esto  favorecerla  su  fuga.  Bienes 
cierto  que  en  la  torre  de  enfrente  habia  centinelas 
constantes  con  consigna  expresa  de  no  separar  la 
vista  del  torreón  donde  estaban  presos  nuestros 
jóvenes  amigos,  y  también  los  habia  en  la  plaza  de 
armas;  pero  el  riesgo  que  pudieran  correr  era  poca 
cosa  al  lado  de  su  valor. 

Después  de  haber  estudiado  perfectamente  el 
asunto,  y  cuando  los  dos  capitanes  se  sentaban 
á  la  mesa  para  disfrutar  de  la  opípara  comida  que 
todos  los  dias  les  remitía  la  embajada  de  España, 
dijo  D.  Francisco  á  D.  Fernando: 

—En  fin,  amigo  mió,  hoy  es  un  dia  muy  bueno 
para  emprender  nuestra  fuga. 
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Mirólo  D.  Fernando  con  una  sonrisa  de  incre- 
dulidad y  contestó: 

—¡Cómo  hoy!  ¿Seria  posible  tal  cosa? 

—Pues  es  claro;  cuando  os  lo  propongo  es  por- 
que tengo  adoptadas  mis  medidas  y  dispuestas  to- 
das las  eventualidades, — replicó  Córdoba. — He  de- 
jado que  os  curéis;  he  procurado  que  repongáis 
vuestras  fuerzas;  os  he  obligado  como  una  buena 
madre  hace  con  su  hijo,  hasta  á  que  os  acostéis 
temprano,  para  que  de  nuevo  alcancéis  la  salud  y  el 
valor  propio  de  vuestra  naturaleza  y  vuestra  raza. 

D.  Francisco  bebió  á  pequeños  sorbos  una  copa 
de  vino  y  prosiguió: 

— Observo  que  la  incredulidad  os  domina,  pero 
voy  á  convenceros  de  que  esta  noche  podemos  es- 
capar de  este  maldito  castillo. 

— ¡Ah!  esa  seria  la  más  grande  de  mis  alegrías, 
—contestó  D.  Fernando  no  creyendo  aun  las  pala- 
bras de  su  amigo. 

— Pues  escuchadme.  ¿Qué  hora  es? 

— Las  cuatro  de  la  tarde  acaban  de  dar  en  el  re- 
loj del  castillo. 

—Pues  entonces  nos  faltan  solamente  seis  horas 
de  prisión. 

— ¿Pensáis  acaso  que  nos  fuguemos  á  las  diez  de 
la  noche?— preguntó  D.  Remando  dudando  to- 
davía. 

— Justamente, — replicó  D.  Francisco. 

—¡Oh!  contadme  eso,  amigo  mió.  Habláis  con  Ul 
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seriedad,   que  no  puedo  imaginarais  que  sean  un 
sueño  ó  un  castillo  en  el  aire  vuestros  proyectos. 

— Mi  deber  es  hacerlo  así, — replicó  Córdoba  gra- 
vemente.— Mientras  que  vos,  amigo  mió,  permane- 
cíais en  el  lecho  reponiéndoos  de  vuestra  herida,  yo 
he  trabajado  sin  descanso.  En  primer  lugar,  cuento 
con  treinta  servilletas. 

— ¡Treinta  servilletas! 

— Sí.  En  cada  una  de  las  comidas  que  nos  ha 
mandado  la  embajada  de  España,  he  sustraído  una 
servilleta;  de  modo  que  me  dan  la  suma  que  os  he 
dicho.  Ahora  bien:  cada  servilleta,  perfectamente 
enrollada,  me  da  una  estension  de  tres  cuartas,  lo 
cual  forma  una  suma  de  noventa  cuartas,  ó  sean 
veinte  y  dos  varas  y  media.  El  residuo  que  hay  so- 
brante de  las  veinte,  $e  absorbe  en  nudos  y  otros 
medios  de  resistencia;  de  manera  que  ya  tenemos 
una  cuerda  para  dejarnos  caer  desde  la  azotea  á  la 
Plaza  de  Armas. 

Don  Fernando  se  levantó  y  abrazó  á  su  amigo 
con  extraordinaria  alegría. 

— ¡Oh!  Y  yo  que  dudaba...  yo  que  no  podia  creer 
en  semejante  cosa.  Pero  vamos  adelante:  supon- 
gamos que  ya  estamos  en  la  Plaza  de  armas.  ¿Go- 
mónos ingeniaremos  después  para  descender  al 
foso? 

—Por  medio  de  otra  cuerda. 

—¡Otra  cuerda!  ¿Y  dónde  está? 

—En  este  calabozo. 
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Don  Fernando  miró  á  todas  partes  con  viva 
ansiedad. 

— ¡Ah!  pues  yo  no  la  veo. 

— Vais  á  verla  ahora  mismo. 
.  Y  señalando  las  sábanas  de  las  dos  camas,  pro- 
siguió: 

—Ahí  tenéis  cuatro  sábanas  de  lienzo,  nuevo  y 
fuerte,  que  bien  pueden  resistir  el  cuerpo  de  un 
hombre.  Cada  sábana  tiene  por  regla  general  dos 
varas  y  media,  y  por  consiguiente  dan  diez  de  lon- 
gitud. Partidas  las  sábanas  por  su  mitad,  á  todo  su 
largo  resultará  que  tenemos  veinte  varas,  es  decir, 
otra  cuerda  de  esta  extensión. 

— ¡Oh!  es  cierto. 

—Por  lo  tanto,  tan  luego  como  pase  la  hora  de 
la  requisa,  procederemos  á  fabricar  la  segunda  cuer- 
da. Es  cosa  de  poco  tiempo.  Además,  para  el  buen 
éxito  de  la  operación,  cuento  con  dos  grandes  auxi- 
liares. 

— ¿Cuáles  son? 

— El  primero  es  un  obsequio  que  reservo  para 
los  soldados  de  guardia.  Debajo  de  mi  cama  he  ido 
guardando  parte  de  las  botellas  que  nos  han  remi- 
tido en  las  comidas,  y  esas  botellas  serán  regaladas 
á  dichos  soldados.  Es  costumbre  hacer  regalos  de 
esta  naturaleza;  y  nosotros  llenaremos  esta  noche 
este  deber,  para  que  no  se  nos  tenga  por  misera- 
bles. Respecto  del  otro  auxiliar,  nada  tengo  que 
decir. 
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—¿Por  qué? 

—Porque  está  en  el  cáelo. 

En  efecto,  grandes  y  gigantescas  nubes  llena- 
ban el  espacio  como  precursoras  de  próxima  llu- 
via. La  noche  debia  ser  negra  y  tenebrosa  por 
completo. 

Don  Fernando  comprendió  perfectamente  los 
proyectos  y  ios  trabajos  de  su  amigo.  Pero  sus  pre- 
cauciones no  habían  terminado  en  esto,  pues  á  lo 
mejor  sacó  dos  cuchillos  de  uno  de  los  colchones  de 
su  cama,  y  dijo  con  voz  baja: 
— Esto,  para  defendernos. 
— ¿De  dónde  ha  salido  eso? — exclamó  D.  Fer- 
nando. 

— De  la  embajada.  Los  dos  cuchillos  más  fuertes 
que  han  venido  á  mi  poder  están  convertidos  en 
puñales.  Les  he  sacado  punta,  gracias  á  las  piedras 
del  muro,  y  ya  lo  veis;  aun  todavía  podemos  he- 
char  á  rodar  algunos  franceses. 

Esta  última  frase  lojdecia  todo,  y  desde  aquel 
instante  solo  pensaron  en  la  evasión. 

Para  que  esta  se^verificara  quedaban  seis  horas, 
y  era  necesario  no  descansar  un  instante  á  fin  de 
tenerlo  todo  dispuesto. 

A  las  cinco  era  la  hora  de  la  requisa,  y  el  car- 
celero del  fuerte  de  Fontainebleau  estaba  tan  tran- 
quilo respecto  de  sus  huéspedes,  que  nada  pocüa 
sospechar  de  lo  que  se  tramaba.  Cuando  entró  en 
el  torreón  tuvo  algunas  chanzas  con  los  dos  presos, 
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bebió  de  lo  lindo,,  puesto  que  era  amigo  de  lo  ran- 
cio y  de  lo  bueno  y[se  hizo  cargo  de  las  botellas  que 
los  mismos  regalaban    á  los  soldados  de  guardia. 

Aquel  obsequia  colmó  de  júbilo  al  cancerbero, 
y  salió  haciendo  cortesías  é  inclinaciones  de  cabe- 
za, ofreciendo  cumplir  fielmente  las  órdenes  de  sus 
generosos  huéspedes. 

Cuando  éste  desapareció,  nuestros  amigos  aban- 
donaron el  fingido  reposo  que  hasta  entonces  ha- 
bían afectado,  y  D.  Francisco  exclamó  con  voz  baja, 
pero  llena  de  energía: 

— Ahora  es  el  momento  de  obrar:  son  las  seis  de 
la  tarde;  las  nubes  que  se  aglomeran  en  el  cielo  in- 
dican que  la  noche  será  negra  y  tormentosa.  Ade- 
lante. 

Los  dos  jóvenes  se  pusieron  á  trabajar  con  ar- 
dor: las  sábanas  fueron  magistralmente  torcidas  y 
unidas  en  sus  extremidades;  las  servilletas  experi- 
mentaron igual  trasformacion,  y  respecto  de  la  con- 
sistencia de  ellas,  fué  probada  por  medio  del  peso 
del  atrevido  señor  de  Córdoba. 

A  las  nueve  todo  estaba  al  corriente.  La  puerta 
que  comunicaba  con  la  azotea,  que  se  hallaba  ase- 
gurada por  medio  de  algunos  cerrojos,  fué  abierta, 
y  los  dos  amigos  permanecieron  bajo  la  inmensidad 
de  las  tinieblas  esperando  la  hora  de  la  evasión. 

Las  sombras  no  podían  ser  más  favorables,  y 
un  silencio  solemne  reinaba  en  todo  aquel  occéano 
de  oscuridad  infinita  que  tenia  algo  parecido  al  caos. 


XIV. 


Dos  corazones. 


Antes  de  llegar  á  los  sucesos  que  tienen  que 
constituir  ei  desenlace  de  este  episodio,  conviene 
que  nos  fijemos  en  lo  que  habia  pasado  en  aquel 
mundo  brillante  y  dorado  de  Fontainebleau  duran- 
te los  dias  de  la  prisión  de  nuestros  valientes  y  jó- 
venes amigos. 

En  la  corte  de  Francia  se  habia  tratado  sobre  la 
marcha  de  la  reina  de  España  á  su  nueva  patria,  y 
se  convino  que  tuviera  lugar  el  20  de  Setiem- 
bre, pues  se  temían  las  lluvias  del  próximo  equi- 
nocio. 

Nadie,  ó  al  menos  ostensiblemente,  se  habia 
vuelto  á  acordar  de  los  prisioneros  del  castillo,  y 
sin  más  interrupción  que  la-  de  aquella  noche  de 
lucha  sangrienta,  cuyos  efectos  y  detalles  se  habían 
querido  ocultar,  todo  habia  seguido  su  curso  bri- 
llante y  deslumbrador. 

12 
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El  11  de  Setiembre  la  reina  doña  María  Luisa  de 
Borbon  marchó  á  despedirse  de  la  buena  ciudad  de 
París,  y  después  de  visitar  diversos  conventos  y  mo- 
nasterios, se  paseó  por  sus  calles  recibiendo  la  ova- 
ción más  tierna  que  puede  recibir  una  princesa  que- 
rida por  su  pueblo,  pues  éste  la  saludó,  no  sola- 
mente con  entusiasmo,  sino  con  lágrimas  de  ternura. 

El  dia  15  por  la  mañana  hubo  una  ceremoniosa 
audiencia  entre  los  dos  reyes,  Luis  XIV  y  María 
Luisa,  siendo  ésta  conducida  por  el  conde  deBrion- 
ne,  y  escoltada  por  las  más  brillantes  compañías  de 
los  Guardias  Franceses.  ¿Qué  pasó  en  esta  entre- 
vista? 

Vamos  á  dar  un  ligero  extracto  de  ella . 

Obediente  el  rey  á  su  política  de  dominación 
universal,  quiso  imponerse  á  la  reina  acerca  de  sus 
futuras  miras  respecto  de  España;  pero  la  reina, 
con  una  discreccion  que  demostraba  su  tacto  y 
su  talento,  manifestó  á  S.  M.  que  su  deber  era  es- 
tar allí  donde  la  llamaban  los  intereses  de  su  nueva 
patria,  mas  que  no  por  eso  olvidaria  que  era 
francesa,  y  que  todo  cuanto  pudiera  favorecer  á  su 
país  sin  menoscabar  al  que  la  Providencia  le  conce- 
dia,  no  dejaría  de  ponerlo  en  práctica. 

El    rey  lo   habló   del  duque  de  Harcourt,    á 
quien  nombraba  como  su  embajador,  y  le  dijo 
estas  palabras  al  oido,  abrazándola  delante  de  toda 
su  corte: 
—No  olvidéis,  hija  mia,  que  sois  francesa. 
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La  graciosa  reina  se  inclinó  y  manifestó  al  rey: 

— Tampoco  debe  olvidar  V.  M.  que  Dios  ha 
puesto  en  vuestras  manos  la  justicia  para  que  se- 
páis distribuirla,  sin  faltar  á  los  principios  que  re- 
presenta. 

Clavó  el  rey  una  mirada  en  su  sobrina  y  la  dijo 
sin  que  nadie  pudiera  oirlo^ 

— ¿Porqué  decís  eso,  María  Luisa? 

— Señor,  porque  como  reina  de  España,  tengo 
el  deber  de  defender  á  mis  subditos. 

Habia  tal  magestad,  tal  nobleza  en  la  juve- 
nil fisonomía  de  la  reina,  que  Luis  XIV  se  sor- 
prendió. 

— ¿Y  sin  duda  abogáis  por  algunos  españoles? 

— Abogo  por  dos  que  están  presos  injustamente. 
Luis  XIV  volvió  á  mirar  á  su  sobrina  de  una 
manera  en  que  luchaban  las  dudas  más  opuestas,  y 
después  de  un  momento  de  reflexión,  exclamó: 

— Sé  lo  que  queréis  decir,  pero  hay  un  cúmulo 
de  circunstancias  que  me  detienen.  Esos  dos  espa- 
ñoles, son  dos  atrevidos  y  temerarios  mancebos  que 
merecen  mayor  castigo  que  el  que  están  sufriendo. 

— Señor,  son  españoles  que  vinieron  á  llenar  una 
misión  especial. 

—¿No  sabéis,  María  Luisa,  la  fábula  de  Acteon? 

— Creo  que  sí. 

— Pues  bien;  Acteon  quiso  ver  á  Diana  en  el 
baño  y  fué  castigado  con  la  muerte.  Uno  de  esos  es- 
pañoles de  quien  habláis,  levantó  la  vista  tan  alto, 
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tan  alto  que  recibió  orden  de  salir  de  Fontaine- 
bleau.  No  obedeció  y  se  resistió. 

— Lo  sé. 

— Dejó  fuera  de  combate  á  una  porción  de  sub- 
ditos de  mi  corte,  y  tuve  que  castigarlo  á  él  y  á  su 
cómplice. 

—Señor...  solo  quiero  para  ellos  la  libertad. 

— ¿Para  que  salgan  al  momento  para  España? 

—Sí. 

— Entonces  os  la  ofrezco. 

—¿Para  qué  diá,  para  qué  momento? 

— Para  luego  que  vos  hayáis  abandonado  á  Fon- 
tainebleau. 

— Ya  sabe  V.  M.  que  el  dia  20  es  mi  partida. 

— Pues  os  doy  mi  palabra  de  rey  de  que  ellos 
saldrán  después. 

— ¿Tendrá  V.  M.  inconveniente  en  darme  la 
orden? 

—Ninguno,  pero  con  una  condición. 

— ¿Con  cuál? 

— Con  que  tenga  la  fecha  de  un  dia  del  mes  de 
Octubre. 

—Entonces,  del  mismo  modo,  señor,  que  yo  no 
me  olvidaré  de  ser  francesa,  no  os  olvidéis  de 
que  V.  M.  es  el  más  alto  representante  de  la  justi 
cia  humana. 

Los  dos  reyes  se  despidieron,  y  María  Luisa 
de  Borbon  volvió  á  sus  habitaciones. 

E!  dia  17  se  verificó  entre  los  dos  reyes  la  au- 


BODAS  REALES  181 


diencia  solemne  de  despedida.  La  reina  oyó  misa 
temprano,  y  después  de  salir  del  palacio,  dio  au- 
diencia á  todos  los  grandes  embajadores  y  digna- 
tarios de  Francia.  El  último  que  mereció  la  alta 
distinción  de  S.  M.,  fué  el  conde  de  Brionne. 

Cuando  éste  fué  á  retirarse,  sacó  una  orden 
que  llevaba  oculta  entre  los  pliegues  del  jubón  y 
dijo: 

—Señora:  el  rey,  mi  augusto  amo,  me  ordena 
que  os  dé  este  papel. 

La  reina  comprendió  lo  que  aquello  significaba 
y  lo  tomó. 

— ¿Qué  es  lo  que  contiene,  caballero,  si  es  que 
sabéis  lo  que  dice? 
— Lo  ignoro  completamente. 

El  conde  se  despidió,  y  cuando  la  reina  se  en- 
contró sola,  abrió  el  pliego  y  leyó  lo  siguiente: 

*E1  gobernador  del  castillo  de  Fontainebleau, 
pondrá  inmediatamente  en  libertad  á  D.  Fernando 
de  Toledo  y  á  D.  Francisco  de  Córdoba. 

y>JEn  Palacio  a     de  Octubre  de  1679. 

El  Rey.» 

La  reina  se  puso  pálida  por  la  emoción  que 
acababa  de  experimentar,  emoción  que  no  podia 
cubrir  con  otra  clase  de  sensaciones  y  dijo: 
— Ahora  cumplamos  con  un  deber  sagrado. 
Hizo  un  esfuerzo  para  estar  serena,  y  prosi- 
guió: 
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— Ahoguemos  lo  que  pasa  en  el  fondo  del  alma, 
y  llamemos  á  la  señorita  de  Spínola. 

Dio  una  orden  á  una  de  sus  damas,  que  estaba 
en  la  estancia  inmediata,  y  media  hora  después 
Adelaida,  hermosa  como  siempre,  estaba  delante 
de  S.  M. 

Aquella  entrevista  tenia  que  ser  difícil  para  la 
reina  y  para  la  subdita,  porque  bajo  la  apariencia 
de  la  etiqueta,  de  la  conveniencia  y  de  razones  tal 
vez  políticas,  se  iban  á  encontrar  frente  á  frente 
dos  mujeres  que  por  un  sentimiento  secreto  y  pro- 
fundo parecían  rechazarse. 

Adelaida  de  Spínola  se  presentó  serena  esterior- 
mente,  pero  adivinando  el  objeto  especial  de  aque- 
lla llamada.  Después  de  saludar  á  S.  M.,  esperó  á 
que  ésta  le  hablase. 

— Señorita, — dijo  María-Luisa  con  una  voz  inse- 
gura, que  en  vano  queria  ocultar  la  viva  emoción 
que  la  dominaba;— á  nadie  mejor  que  á  vos  debo 
encargar  una  misión  que  hade  llenaros  de  regocijo. 
Ya  sabéis  que  está  dispuesto  mi  viaje  para  España 
el  20  por  la  mañana,  y  que  vos,  en  unión  de  vues- 
tros nobles  tios  los  marqueses  de  los  Balbases,  de- 
béis reuniros  conmigo  en  Poitiers.  Pues  bien;  como 
mis  especiales  ocupaciones  no  me  permiten  obrar 
en  cierto  sentido,  voy  á  entregaros  una  orden  de  su 
Majestad  el  rey  de  Francia,  para  que  en  tiempo 
oportuno  la  deis  el  debido  cumplimiento. 

Y  al  mismo  tiempo  la  reina  sacó  el  pliego  que 
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el  había  sido  entregado  por  el  conde  de  Brionne. 
— Señora, — contestó  Adelaida  de  Spínola, — mi 
mayor  deseo  es  llenar  fielmente  las  órdenes  de 
vuestra  Majestad. 

La  reina  inclinó  un  poco  la  cabeza,  y  dijo: 
— Se  trata  de  dar  libertad  á  unos  presos,  y  como 
estos  presos  son  españoles,  nadie  sino  vos,  como 
dama  española,  puede  ejercer  más  dignamente  este 
acto.  Tomad. 

La  mano  de  la  reina  temblaba  al  entregar  el 
pliego,  y  también  la  de  Adelaida  al  recibirlo.  Habia 
en  el  acento  de  la  primera  un  eco  de  tristeza  infini- 
ta, de  resignación  suprema,  que  era  como  un  acu- 
sador de  lo  que  pasaba  en  el  fondo  de  su  alma. 
Pero  ella  comprendía  los  altos  deberes  de  su  nom- 
bre, de  reina  y  de  mujer,  y  se  hallaba  obligada  á 
consumar  los  grandes  sacrificios  de  su  destino, 
ahogando  la  llama  del  rayo  que  habia  caido  sobre 
su  corazón. 

Adelaida,  con  el  pliego  en  la  mano,  miró  á  Ma- 
ría Luisa  como  pidiéndola  más  detalles  sobre  el  par- 
ticular. 

— Comprendo  perfectamente  lo  que  queréis  de- 
cirme con  esa  mirada,  señorita,  y  me  anticipo  á  co- 
municaros una  noticia  que  debe  ser  muy  placentera 
para  vos.  La  orden  que  acabo  de  entregaros  es  para 
que  se  ponga  en  libertad  á  los  dos  caballeros  espa- 
ñoles; D.  Fernando  de  Toledo  y  D.  Francisco  de 
Córdoba. 
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— Lo  habia  entendido  así,  señora,  antes  de  que 
pronunciara  V.  M.  una  palabra;  pero,  ¿qué  puedo 
hacer  yo  para  que  esa  orden  se  cumplimente? 

— ¿Acaso  no  os  interesa  uno  de  esos  caballeros? 

Y  en  el  acento  de  la  reina  habia  altanería,  or- 
gullo, compasión  y  tristeza. 

Adelaida  levantó  á  su  vez  la  mirada,  y  contestó 
sin  vacilar: 

— ¡Ah!  sí,  señora;  mucho,  mucho  me  interesa. 
Si  dijera  lo  contrario,  mentiría,  y  yo  no  sé  mentir. 

— JPues  por  eso;  vos  seréis  quien  llene  la  misión 
de  un  ángel  de  luz  para  inundar  el  triste  calabozo 
con  los  rayos  de  la  esperanza;  vos  seréis  quien  des- 
pués de  los  tristes  acontecimientos  pasados  sabréis 
devolver  la  tranquilidad  al  corazón .  ¡ Ay!  ¡Y  cuan 
triste  es  cuando  el  corazón  sufre,  y  sufre  sin  espe- 
ranza! Por  eso  yo  obro  como  debo  en  este  asun- 
to. Solamente  tengo  el  deber  de  prescribiros  una 
cosa. 

—¿Cuál,  señora? 

— Esa  orden  tiene  para  su  cumplimiento  una  fe- 
cha: el  mes  de  Octubre,  pero  no  está  señalado  el 
día.  A  vos  os  toca  ponerlo. 

—¿A  mí? 

—Sí,  ese  era  mi  derecho  y  yo  os  lo  concedo,  se- 
ñorita; deseo  que  seáis  feliz. 

Temblaba  Adelaida,  pues  en  las  palabras  de  la 
reina  se  notaba  la  más  profunda  y  dolorosa  de  las 
melancolías. 
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Dobló  la  rodilla  la  joven  ante  María  Luisa,  y  és- 
ta la  dijo  entonces: 

— Hay  una  igualdad  en  la  existencia  que  borra 
las  categorías:  la  juventud  y  el  amor:  somos  jóve- 
nes las  dos,  y  las  dos  amamos;  vos  á  D.  Fernando 
de  Toledo,  yo  al  rey  de  España.  Al  cesar  la  misión 
de  ser  vos,  señorita,  quien  me  trasmita  las  cartas 
de  mi  esposo,  yo  os  recompenso  con  lo  que  más 
debe. halagar  vuestros  sentimientos.  Ahora  la  últi- 
ma palabra.  Cuando  seamos  felices, — y  dio  á  esta 
última  frase  una  expresión  de  amargura  dolorosa,— 
cuando  allá,  bajo  el  hermoso  cielo  de  España  nos 
sonría  la  dicha  que  nos  espera,  entonces  vanos  co- 
noceremos más...  ¡Adiós! 

Adelaida  salió  del  palacio  y  se  dirigió  á  la  em- 
bajada. 

Entonces,  dominada  por  la  ansiedad  más  viva, 
extendió  el  pliego  donde  estaba  escrita  la  orden  del 
rey  y  se  fijó  en  la  fecha  en  blanco  de 4a  misma. 

— ¡Ah,  Dios  mió! — exclamó  sintiendo  un  dolor 
agudo  en  el  fondo  de  su  pecho. — ¿Será  que  hay  en 
esto  un  artificio  que  no  comprendo?  ¿Por  qué  ese 
retraso?  ¿Será  que  D.  Fernando  sufra  aun  mucho 
de  su  herida? 

Iba  tal  vez  á  sacar  deducciones  acerca  de  esto, 
cuando  oyó  una  á  voz  sus  espaldas:  esta  voz  era  la 
de  la  marquesa  de  los  Balbases. 

— No,  hija  mia;  eso  es  que  el  corazón  de  los  re- 
yes suele  también  sucumbir  á  las  debilidades  de 
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los  demás  hombres.  El  rey  quiere  abrir  un  abismo 
entre  lo  pasado  y  el  porvenir,  y  eso  es  todo. 

— Entonces,  ¿qué   fecha  debo  poner   en   esta 
orden? 

— La  misma  en  que  la  reina  haga  su  entrada  en 
España. 

— ¿Cuándo  debe  tener  lugar  ese  acontecimiento? 

— El  10  de  Octubre  próximamente. 
Adelaida  no  contestó;  tornó  una  pluma  de  una 
magnífica  escribanía  de  plata,  y  puso  el  guarismo 
anterior  en  el  lugar  correspondiente. 

Al  otro  dia  de  estos  acontecimientos,  doña  Ma- 
ría Luisa  de  Borbon  salió  en  dirección  á  España. 
En  aquel  dia,  20  de  Setiembre,  el  rey  de  Francia 
parecía  estar  completamente  satisfecho,  á  pesar  de 
la  marcha  de  su  muy  querida  sobrina,  como  él  la 
llamaba.  La  despedida  de  la  familia  real  fué  tierna 
y  conmovedora ,  y  tanto  los  reyes  cristianísimos, 
cuanto  el  delfín  y  todos  los  príncipes  y  princesas 
de  la  sangre,  acompañaron  á  la  reina  hasta  un 
punto  poético  y  admirable,  que  está  á  tres  leguas 
de  Fontainebleau,  y  que  entonces  se  llamaba  La 
Capilla  de  la  Rema. 

Allí  fué  la  despedida  de  aquellos  príncipes,  que 
la  fatalidad  del  destino  separaba  para  siempre. 

Es  fama  que  María  Luisa  de  Orleans  y  Borbon, 
cuando  vio  alejarse  á  través  de  las  amarillentas  ra- 
mas del  bosque  la  brillante  comitiva  que  la  había 
acompañado,  las  carrozas  reales  que  regresaban 
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á  Fontainebleau,  la  elegante  escolta  de  caballeros 
y  los  escuadrones  de  mosqueteros  que  corrían  de- 
trás de  los  reyes  de  Francia;  es  fama,  repetimos, 
que  aquella  reina,  casi  niña  aún,  lanzó  una  mirada 
al  fondo  del  horizonte,  donde  á  manera  de  un  mar 
herido  por  los  rayos  de  un  sol  de  cobre,  ondulaban 
en  largas  olas  las  grandes  arboledas  de  Fontaine- 
bleau, y  fijándose  en  el  castillo  que  se  confundía  con 
los  primeros  vapores  del  otoño,  lanzó  un  suspiro, 
cual  la  última  expresión  de  sus  pasados  recuerdos. 
— Vamos, — exclamó  en  seguida. — Hé  allí  nuestra 
última  esperanza. 

Y  enjugándose  dos  lágrimas  que  cayeron  á  lo 
largo  de  sus  megillas,  se  sepultó  en  su  coche  de 
camino  y  partió  hacia  Pluviers. 

A  la  tarde  estaba  ya  á  diez  leguas  del  encantado 
recinto  donde  habia  pasado  los  más  hermosos  días 
de  su  existencia. 


XV. 


La  libertad. 


El  viaje  real  tuvo  que  prolongarse  de  una 
manera  extraordinaria,  á  causa  de  los  malos  tiem* 
pos  que  principiaron  casi  desde  la  saudade  la  reina 
de  Fontainebleau. 

Siguiendo  aquel  lento  itinerario,  que  hoy  pare- 
ce casi  imposible,  debemos  decir  que  doña  María 
Luisa  de  Orleans  y  Borbon  oyó  misa  el  21  en  la 
iglesia  colegial  de  San  Jorge,  y  fué  á  comer  á  Lur- 
ry.  A  la  tarde  llegó  á  Orleans,  en  donde  fué  recibi- 
da con  gran  pompa  por  la  princesa  viuda  del  prín- 
cipe Palatino. 

El  23  hizo  noche  en  Chambord,  y  el  24,  á  causa 
de  adelantar  todo  lo  posible,  en  vez  de  detenerse  en 
Blois,  fué  á  pernoctar  á  Amboisse. 

El  25  se  despidió  del  duque,  su  padre,  que  la 
habia  acompañado  hasta  este  último  punto,  y  des- 
pués de  haberse  roto  aquel  último  eslabón  de  su 
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existencia  pasada ,  tomó  el  camino  de  Poitiers, 
acompañada  de  los  duques  de  Harcourt. 

El  30  llegó  á  esta  ciudad,  después  de  haber  pa- 
sado la  noche  del  27  en  Montelau,  (Turena),  y  de 
haber  vadeado  el  Greusa  y  detenerse  algún  tiempo 
en  Chateleraut. 

Ya  en  esta  época  las  lluvias  se  habían  hecho  tan 
intensas,  los  rios  habian  salido  de  tal  modo  'de- ma- 
dre, los  caminos  se  hallaban  tan  intransitables,  que 
el  viaje  tenia,  no  solamente  que  sufrir  grandes  re- 
trasos, sino  que  era  indispensable  hacer  esenciales 
modificaciones  en  el  itinerario  para  buscar  los  ca- 
minos más  seguros. 

A  causa  de  los  temporales,  la  reina  tuvo  que 
permanecer  en  Poitiers  hasta  el  2  de  Octubre. 

Mientras  que  las  grandes  tempestades  de  aquel 
año  detenían,  en  contra  de  la  voluntad  de  Luis  XIV, 
la  marcha  de  la  reina,  pues  éste  deseaba  que  cuan- 
to antes  se  verificase  la  reunión  de  les  dos  esposos, 
el  marqués  de  los  Balbases,  que  acompañaba  á  su 
Majestad,  despachaba  córreos  sobre  correos,  dando 
cuenta  á  su  corte  de  todas  las  novedades  del  camino. 

Madrid  podía  arreglar  perfectamente  sus  prepa- 
rativos, y  luego  que  tuvo  noticia  de  la  salida  de  la 
reina  de  Poitiers,  ordenó  que  el  duque  de  Osuna, 
caballerizo  mayor  de  S.  M.,  saliese  el  4  de  Octubre 
hacia  la  frontera,  dividiendo  el  número  de  jornadas 
proporcionalmente  con  las  que  venia  haciendo  doña 
María  Luisa. 
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Gomo  nuestro  objeto  al  escribir  esta  obra  es 
dar  á  conocer  todos  los  detalles  de  aquellas  céle- 
bres bodas,  creemos  que  los  lectores  de  ella  no  lle- 
varán á  mal  que  les  demos  cuenta  de  la  manera 
con  que  el  opulento  duque  de  Osuna  salió  de  nues- 
tra capital  para  ir  á  recibir  á  su  nueva  soberana. 

Ya  de  antemano  había  dado  á  su  numerosa  ser 
vidumbre  una  expléndida  librea  de  camino,  com- 
puesta de  franjas  verdes  y  blancas  con  agremanes 
de  oro  y  plata.  El  día  2  mandó  como  vanguardia 
por  el  camino  de  Alcalá  un  número  considerable  de 
gentiles  hombres,  diez  y  ocho  pages,  catorce  ayu- 
das de  cámara,  treinta  lacayos  y  otros  tantos  co- 
cheros con  mozos  de  caballos,  sillas  volantes  y  cien 
palafreneros,  con  ánimo  de  que  el  servicio  que  le 
estaba  encomendado  se  cumpliese  con  la  ostenta- 
ción propia  de  la  grandeza  española. 

El  dia  3,  dice  la  curiosa  narración  que  nos  sir- 
ve de  guia,  se  vistió  el  duque  de  color,  y  dio  otra 
librea  en  mayor  número  que  la  primera,  compues- 
ta de  encages  de  Ginebra,  sobre  fondo  amusco,  que 
por  lo  rica  y  extraordinaria  se  llevó  la  atención  de 
toda  la  corte. 

El  dia  4  á  las  dos  y  media  salió  definitivamente 
el  duque  de  su  palacio  para  emprender  su  camina- 
ta, pero  antes  fué  á  despedirse  de  S.  M.  el  rey  y 
de  S.  M.  la  reina  madre. 

Iban  delante  cuatro  trompetas,  á  las  que  se- 
guían cincuenta  acémilas,  las  veintiséis  con  riquísi- 
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mos  tiros  y  mantas  de  oro,  y  las  demás  con  otros 
carmesíes  y  de  colores  diferentes,  regiamente  bor- 
dados.. 

Seguían. los  lacayos,  ayudas  de  cámara  y  pages, 
con  una  librea  bordada  de  plata  y  puntos  de  lo 
mismo.  Lúe 30  iban  en  pos  tres  sillas  volantes,  y  á 
ellas  ocho  caballos  á  la  mano  con  mantas  de  tercio- 
pelo carmesí  con  ricas  franjas  y  flecos  de  oro.  Des- 
pués caminaba  una  soberbia  carroza,  fabricada  en 
Milán,  estando  forrada  por  dentro  de  brocado  de 
oro  y  azul.  En  las  cuatro  extremidades  se  veian  es- 
culpidos los  escudos  de  armas  de  S.  E.  Los  relieves 
exteriores  eran  de  plata  en  campo  dorado.  Muelles, 
eges,  cubiertas,  todo  era  de  plata,  pero  hecho  con 
tal  primor  y  arte,  que  la  materia  quedaba  eclipsada 
ante  la  forma. 

En  esta  carroza  iba  el  duque,  acompañado  del 
de  Uceda,  marqueses  de  Cogolludo,  de  Alcañices, 
de  Leyra,  y  condes  de  Altamira  y  Lemus. 

Detrás  de  la  carroza  marchaban  veinte  gentiles 
hombres  vestidos  admirablemente,  en  seguida  iban 
de  respeto  los  coches  de  la  reina  y  toda  la  servi- 
dumbre que  le  estaba  destinada  y  cerraban,  por  últi- 
mo, el  fastuoso  cortejo,  otras  cuatro  carrozas  de  los 
companeros  del  duque,  y  la  Estufa  que  era  la  últi- 
ma, la  cual  estaba  guarnecida  por  dentro  de  broca- 
do de  oro,  y  por  fuera  llena  de  relieves  de  bronce. 

Esta  magnífica  comitiva  fué  despedida  por  el 
pueblo  de  Madrid  con  gritos  de  júbilo  y  entusiasmo. 
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Pero  ya  hemos  dicho  que  aquel  viaje  tenia  que 
detenerse  indefinidamente  á  causa  de  los  tempora- 
les y  mientras  el  duque  de  Osuna,  caballerizo 
mayor  de  S.  M.,  salia  de  Madrid  de  la  manera  que 
acabamos  de  reseñar,  la  reina  se  veia  obligada  á 
detenerse  en  Burdeos  y  en  Dax  todo  el  mes  de  Oc- 
tubre," por  ser  materialmente  imposible  avanzar 
hacia  la  frontera  de  España. 

Mientras  tanto  la  casa  de  la  reina  quedaba  cons- 
tituida en  Irún  desde  el  46  de  Octubre,  y  aquel 
mismo  dia  ei  marqués  de  Velada  y  Astorga  envió 
en  posta  al  sargento^  gen  eral  de  batalla  Andrea  Chi- 
chinelli,  para  que  ofreciese  el  homenaje  de  respeto 
y  adhesión  de  todos  los  españoles  á  la  nueva  so- 
berana. 

Noticioso  el  rey  de  la  tardanza  de  su  regia  con- 
sorte no  quiso  precipitar  su  viaje,  y  el  21  de 
Octubre  salió  de  Madrid  con  dirección  á  Burgos, 
no  sin  haber  oido  antes  misa  en  Nuestra  Señora  de 
Atocha  y  haberse  despedido  de  su  augusta  madre. 

Un  numeroso  acompañamiento  seguia  á  su  Ma- 
jestad, entre  el  cual  iban  la  duquesa  de  San  Pedro 
y  su  preciosa  sobrina  Carolina  de  Sandoval. 

Las  cataratas  del  cielo  parecían  haberse  abierto 
desde  el  segundo  dia  de  jornada  de  Carlos  II,  y 
rios,  torrentes  y  arroyos,  estaban  desbordados. 
El  día  31  el  rey  se  hallaba  enLerma. 

¿Qué  había  ocurrido  en  Fontainebleau  durante 
el  extraordinario  movimiento  de  las  dos  cortes?  H¿ 
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aquí  lo  que  nos  queda  que  exponer  para  abandonar 
•al  suelo  de  Francia,  que  tan  ingrato  nos  fué  en 
aquella  época,  á  pesar  de  tan  amistosas  alianzas. 

La  fecha  10  de  Octubre  llegó  en  el  mismo  día 
en  que  D.  Fernando  de  Toledo  y  D.  Francisco  de 
Córdoba  se  preparaban  para  evadirse  del  castillo 
de  Fontainebleau.  Luis  XIV,  que  conocía  profun- 
damente el  corazón  humano,  había  querido  levan- 
tar una  barrera  insuperable  entre  su  joven  sobrina 
y  el  atrevido  caballero  que  él  hubo  de  sorprender 
en  su  cuarto,  y  por  eso  no  quiso  que  D.  Fernando 
de  Toledo  saliese  de  su  prisión  hasta  tanto  que  la 
reina  llegase  á  España. 

Las  tempestades  del  equinocio  habían  destruido 
todos  sus  cálculos,  y  á  la  fecha  del  10  de  Octubre, 
la  reina  andaba  por  las  ciudades  de  Francia  para 
ver  la  manera  de  romper  la  formidable  barrera  de 
los  Pirineos. 

Dejamos,  pues,  á  nuestros  dos  bravos  y  valien- 
tes capitanes  en  el  momento  en  que  todo  lo  iban 
preparando  para  la  fuga,  y  sólo  esperaban  á  que 
en  el  reloj  del  castillo  sonasen  las  diez  de  la  noche. 

Cuando  se  encontraron  en  ia  azotea  un  cielo 
negro,  profundo,  impenetrable,  sin  estrellas  ni 
resplandores,  se  extendía  sobre  sus  cabezas.  Solo 
en  los  grandes  bosques  inmediatos  se  oia  el  sordo 
rumor  del  viento,  como  si  allí  existiese  un  mar 
desconocido,  cuyas  #olas  se  estrellasen  en. miste- 
riosas playas. 

13 
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A  las  nueve  y  media  todo  estaba  preparado, 
don  Francisco  miró  por  una  de  las  troneras,  sacan- 
do el  cuerpo  todo  lo  posible,  y  vio  con  alegría  que 
en  el  cuerpo  de  guardia  había  una  grande  algazara 
á  causa  de  las  botellas  con  que  él  obsequiaba 
á  la  guarnición.  Solo  faltaba  que  se  hiciera  el  rele- 
vo de  los  centinelas  para  obrar. 

Volvieron  á  la  torre  y  tomaron  las  últimas  dis- 
posiciones: apagaron  la  lámpara  que  daba  luz  á  sus 
largas  veladas;  D.  Fernando  se  vendó  su  herida 
con  una  doble  compresa,  y  dándosela  mano  los  dos 
jóvenes,  exclamó  Córdoba: 

— ¡Oh!  amigo  mió;  ha  llegado  el  momento  de 
vencer.  Todo  lo  que  ha  pasado  tanto  en  Madrid  co- 
mo en  Fontainebleau,  es  para  nosotros  un  abismo 
de  dudas  y  temores.  Tengamos  fe  y  adelante. 

—Sí,  adelante,— contestó  Toledo. — Es  preciso 
que  yo  sepa  lo  que  es  de  Adelaida. 
— Y  y  ó  de  Carolina,— contestó  D.  Francisco. 

Sacó  los  cuchillos  que  habia  afilado  y  entregó 
uno  á  su  amigo  y  el  otro  se  quedó  con  él. 

Apenas  faltaban  algunos  momentos:  los  cora- 
zones latían  con  violencia,  y  las  esperanzas  más  ri- 
sueñas principiaban  á  brillar  en  el  fondo  de  aque- 
llas imaginaciones  juveniles. 

En  esto  dieron  las  diez.  Cada  campanada  reso- 
naba en  el  fondo  de  sus  pechos  como  un  nuevo  pe- 
ríodo de  inquietud  y  de  impaciencia. 

El  relevo  se  estaba  verificando. 


BODAS   REALES  195 


Mas  en  aquel  instante  supremo  sintieron  un 
extraño  ruido  en  las  galerías  exteriores  que  tenian 
comunicación  con  la  torre.  Este  rumor  iba  siendo 
cada  vez  más  perceptible,  y  conocióse  que  se  acer- 
caban algunas  personas. 

— ¡Oh!  silencio,  silencio, — esclamó  D.  Francis- 
co:—¿No  oís? 
— Parece  que  viene  gente. 
— ¡Es  extraño!...  Sería  la  más  negra  de  las  fata- 
lidades si  estuviéramos  descubiertos. 

— ¡Ah!  sí:  y  no  cabe  duda  que  se  acercan, — con- 
testó Toledo. -—¿Oís?  Se  abren  las  puertas  exte- 
riores. 

— Pues  si  alguien  viene  á  detener  nuestra  em- 
presa, aún  estamos  armados. 

Don  Francisco  empuñó  el  cuchillo  y  D.  Fernan- 
do hizo  lo  mismo. 

Los  pasos  se  acercaban,  y  ellos  dispuestos  á  de- 
fenderse en  el  caso  de  haber  sido  descubiertos,  es- 
peraron el  resultado  de  aquellos  instantes  su- 
premos. 

Muy  pronto  quedaron  convencidos  de  que  las 
personas  que  se  aproximaban  se  dirigian  á  su  pri- 
sión, especialmente  cuando  á  través  de  las  rendi- 
jas de  la  puerta  descubrieron  el  resplandor  de 
algunas  luces. 

Pronto  resonaron  los  cerrojos,  rechinaron  las 
llaves,  y  la  puerta  se  abrió  de  par  en  par. 

A  la  vista  del  grupo  que  se  presentó,  los  dos 
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jóvenes  retrocedieron  de  sorpresa  y  de  alegría. 

Al  lado  del  gobernador  del  castillo  se  hallaba 
la  marquesa  de  los  Balbases  y  su  encantadora  so- 
brina Adelaida  de  Spínola. 

Cuatro  criados  con  grandes  hachas  de  cera  iban 
delante. 

La  marquesa  saludó  gravemente  á  los  prisione- 
ros, y  dijo  aun  antes  de  que  éstos  volviesen  de  su 
sorpresa: 

— S.  M.  la  reina  dejó  á  mi  sobrina  Adelaida  la  ur- 
den de  vuestra  libertad.  Esta  orden  cumple  hoy, 
10  de  Octubre,  y  vengo  en  el  nombre  de  nuestra 
soberana  á  cumplir  este  acto  de  reparación  y  de 
justicia.  Os  doy,  señores,  mi  más  cordial  enhora- 
buena, y  os  participo,  que  habiendo  salido  su  Ma- 
jestad para  España  el  20  de  Setiembre,  deberes 
seguirla  de  todos  los  caballeros  españoles.  En  este 
momento  me  esperan  mis  coches  de  camino,  y  me 
dirijo  á  Burdeos,  donde  pienso  incorporarme  a  su 
Majestad.  Si  os  quedáis,  señores,  en  Fontainebleau, 
seréis  los  únicos  hijos  de  España  que  no  hayan  se- 
guido las  huellas  de  la  augusta  princesa,  que  es  la 
esperanza  de  nuestra  patria. 

— ¡Ah!  señora, — contestó  D.  Fernando  de  Tole- 
do, mirando  al  mismo  tiempo  á  Adelaida  con  todo 
el  amor  de  su  alma; — la  mayor  de  las  felicidades  de 
la  existencia  será  el  seguir  vuestros  pasos  y  llegar 
á  nuestro  país  lo  más  pronto  posible. 


XVI. 


En  el  que  se  da  noticia  de  algunos  apuntes  históricos 
acerca  del  viaje  regio. 


Media  hora  después  de  la  escena  que  acabamos 
de  escribir,  D.  Fernando  de  Toledo  y  D.  Francisco 
de  Córdoba,  montados  á  caballo,  marchaban  al  tro- 
te largo  hacia  Pluviers  al  lado  de  una  silla  de  pos- 
ta que  llevaba  grabados  en  sus  costados  el  escudo 
de  las  armas  de  España. 

En  esta  silla  de  posta  iba  la  marquesa  délos 
Balbases  y  su  sobrina  Adelaida,  mientras  que  de- 
trás, en  otro  par  de  sillas,  marchaba  la  servidum- 
bre que  sehabia  reservado  la  egregia  dama,  que  tan 
dignamente  habia  representado  á  su  patria  en  las 
bodas  reales  que  acababan  de  verificarse. 

Escusado  es  decir  que  D.  Fernando  de  Toledo 
tendría  ocasión  para  hablar  largamente  con  Ade- 
laida, puesto  que  marchaba  al  lado  de  la  ventanilla 
por  donde  ésta  no  cesaba  de  asomar  su  hermosa  y 
elegante  cabeza.  Aquellos  instantes  de  completa 
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felicidad  en  que  las-  miradas  no  eran  suficientes 
para  expresar  todo  lo  que  querian  decirse,  hubieran 
tenido  para  D.  Fernando  la  apariencia  de  un  sueño 
que  lo  trasportaba  al  paraiso,  si  la  realidad  no  hu- 
biera venido  á  demostrarle  la  continuada  dicha  de 
lo  que  parecia  dudar. 

Don  Fernando  y  Adelaida  vivían ,  por  decirlo 
así,  en  una  de  estas  atmósferas  doradas  que  no  tie- 
nen límites.  El  camino  lleno  de  sinuosidades,  el 
cielo  constantemente  negro  y  poblado  de  tempes- 
tuosas nubes;  las  gotas  heladas  de  la  lluvia  que 
caian  de  tiempo  en  tiempo;  las  grandes  ráfagas  de 
aire  que  silbaban  en  los  vecinos  bosques,  nada  de 
esto  era  objeto  de  la  atención  de  aquellos  dos  seres 
que  volvian  á  la  esperanza  después  de  las  tristes 
experiencias  de  lo  pasado. 

Adelaida  tenia  deseo  de  contar  á  su  amante 
todo  lo  que  habia  pasado  y  todo  lo  que  habia  su- 
frido desde  que  fué  encerrado  en  el  castillo  de 
Fontainebleau,  y  D.  Fernando  ansiaba  saber  tam- 
bién todo  lo  que  habia  ocurrido  en  aquel  espacio 
de  tantos  recuerdos. 

La  narración  de  la  joven  fué  larga,  detenida, 
minuciosa;  narración  de  mujer  enamorada,  que  deja 
hablar  al  corazón  sin  cuidarse  de  la  parte  correcta 
y  elegante  del  estilo. 

Entonces  supo  D.  Fernando  la  entrevista  que 
Adelaida  habia  tenido  con  la  reina,  y  las  relaciones 
que  se  habia  visto  obligada  á  establecer  con  ma- 
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dama  de  Clerambaut  para  entregar  las  cartas  de 
su  Majestad  el  rey. 

— ¿Con  que  no  se  ha  interrumpido  esa  corres- 
pondencia?—preguntó  D.  Fernando. 

— ¡Ah!  nó,  hasta  el  mismo  dia  que  la  reina  salió 
para  España. 

— ¿Y  Carolina  de  Sandoval,  ha  continuado  es- 
cribiendo? 

— Todos  los  dias.  Ya  he  tenido  el  gusto  de  en- 
tregar al  señor  de  Córdoba  las  cartas  que  mi  bue- 
na amiga  me  ha  dirigido  para  él. 

Don  Fernando  miró  con  insistencia  á  Adelaida 
y  exclamó: 

— ¡Ay!  amiga  mia.  Cuando  es  uno  feliz  se  quiere 
que  todo  el  mundo  lo  sea.  Don  Francisco  es  mi 
amigo,  mi  compañero,  mi  hermano,  y  cuanto  á  él 
pueda  interesarle  me  interesa  á  mí.  Os  he  pregun- 
tado por  Carolina  con  un  doble  interés . 

— Os  comprendo,  y  ese  mismo  interés  es  el  que 
me  hace  desear  q  ue  lleguemos  á  España  cuanto  antes. 

— Acaso  el  rey.... 

— Sí,  preciso  es  decíroslo;  el  rey  se  ha  apasio- 
nado poco  á  poco  de  mi  noble  amiga,  y  aunque 
su  pasión  es  tímida  y  respetuosa,  las  murmura- 
ciones de  la  corte  son  cada  vez  mayores.  Solo  la 
presencia  de  D.  Francisco  de  Córdoba  puede  evi- 
tar estos  accidentes, 

— Es  cierto,  por  fortuna  muy  pronto  habremos 
triunfado  de  todo  y  de  todos. 
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— Este  diálogo  completaba  los  deseos  é  impa- 
ciencias de  D.  Fernando,  y  esto  aumentaba  la  dulce 
felicidad  que  por  todas  partes  le  envolvían. 

¡Qué  horas  tal  dulces!  \Q\ié  conversaciones  tan 
gratas  brotaban  de  aquellos  corazones,  en  donde 
la  dicha  volvia  á  renacer  como  surge  la  aurora 
después  de  una  noche  tormentosa! 

Pero  no  nos  es  posible  describir  todos  los  ac- 
cidentes de  aquellas  jornadas  revestidas  con  la 
poesía  del  amor  y  de  la  esperanza. 

Tanto  la  marquesa  de  los  Balbases  cuanto  los 
caballeros  que  la  acompañaban,  deseaban  abreviar 
las  distancias,  y  como  las  sillas  de  postas  no  tenían 
otro  equipaje  más  que  las  personas  que  iban  den- 
tro, atravesaron  por  el  mismo  itinerario  que  habia 
seguido  la  reina  en  los  dias  anteriores,  hasta  que 
el  dia  1.°  de  Noviembre  se  encontraron  casi  en  la 
frontera  de  España,  en  el  momento  en  que  doña 
María  Luisa  de  Borbon  se  disponía  á  dejar  para 
siempre  su  antiguo  reino  de  Francia. 

Puestos  de  acuerdo  los  representantes  de  las 
dos  cortes,  se  quería  que  la  entrega  de  la  reina  á 
los  ministros  españoles  se  hubiera  hecho  el  dia  2 
de  Noviembre,  pero  este  dia  tenia  algo  de  fúnebre 
y  siniestro  por  ser  el  de  la  conmemoración  de  los 
difuntos,  y  se  difirió  para  el  dia  3  en  que  el  sol 
rompió  por  vez  primera  los  celages  que  lo  habían 
envuelto  durante  el  crudo  temporal  que  acababa 
de  pasar. 
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El  marqués  de  Velada  y  Astorga,  como  mayor- 
domo de  S.  M.,  lo  habia  dispuesto  todo  para 
que  de  ningún  modo  pudiese  retrasarse  el  acto 
por  el  cual  la  reina  entrara  en  sus  nuevos  domi- 
nios. 

La  isla  de  los  Faisanes  debia  servir  de  teatro» 
como  en  otros  tiempos  más  dichosos,  para  hacer 
aquella  entrega  tan  deseada  y  que  causaba  como 
siempre  la  rivalidad  entre  los  dos  pueblos  fronte- 
rizos. 

Estaba  dispuesta  la  ceremonia  para  las  dos  de 
la  tarde,  y  una  góndola  magníficamente  dorada, 
con  velas  de  púrpura,  se  hallaba  dispuesta  en  la 
margen  francesa  del  Bidasoa  para  recibir  á  la  re- 
gia consorte. 

Aquella  mañana,  (la  del  3  de  Noviembre)  María 
Luisa  parecía- ser  completamente  feliz.  Habia  tenido 
el  gusto  de  recibir  el  homenage  de  la.  marquesa  de 
los  Balbases  y  de  su  sobrina  la  de  Spínola,  cam- 
biando con  ambas  algunas  palabras  halagüeñas, 
pero  que  ocultaban  esmeradamente  los  sentimien- 
tos más  profundos  de  su  corazón.  En  un  momento 
en  que  pudo  dirigirse  á  la  bella  sobrina  de  la  em- 
bajadora de  España,  la  dijo  estas  palabras  que  sólo 
esta  última  pudo  comprender. 

—Creo,  señorita,  que  cumpliríais  la  orden  que 
os  dejé  en  Fontainebleau. 

— Señora,— centestó  Adelaida  ruborizándose,— 
en  la  numerosa  comitiva  de  leales  españoles  que 
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rodea  á  V.  M.  encontrará  la  respuesta  á  la  pregun- 
ta que  se  digna  hacerme. 

Las  dos  se  comprendieron.  María  Luisa  impul- 
sada por  un  sentimiento  que  no  todos  pudieron 
adivinar,  dispuso  en  aquel  momento  atravesar 
el  Bidasoa  y  penetrar  en  Irún  aun  antes  de  que 
llegase  la  hora  de  la  entrega.  En  efecto,  refiere  el 
verídico  cronista  de  quien  vamos  tomando  los  an- 
teriores antecedentes,  que  la  reina,  dominada 
ñor  un  íntimo  sentimiento  de  satisfacción,  entró  en 
Irún,  visitó  la  iglesia,  donde  oyó  misa,  y  atravesó 
la  extensa  calle  de  esta  villa,  acompañada  solamen- 
te de  la  duquesa  de  Terranova,  que  aunque  vieja, 
siguió  á  S.  M.  mientras  todas  las  damas  de  la 
comitiva  quedaban  atrasadas. 

A  las  once  del  dia  regresó  la  reina  á  la  isla  de 
los  Faisanes,  y  vistiéndose  entonces  con  toda  la  ri- 
queza de  una  desposada  joven  y  hermosa  que  vá  á 
tomar  posesión  de  sus  nuevos  dominios,  se  pre- 
sentó en  el  magnífico  pabellón  que  se  habia  alzado 
en  la  mencionada  isia,  mientras  que  los  repre- 
sentantes de  España  y  Francia  ratificaban  los  con- 
venios y  escritura  para  hacer  la  entrega  solemne 
de  S.  M. 

Era  imponente  y  magnífico  el  espectáculo  que 
se  descubría  en  las  orillas  del  histórico  rio.  Por  la 
parte  de  Francia  los  pueblos  en  masa  despedían 
para  siempre  con  gritos  de  sentimiento  á  la  mo- 
desta princesa  que  estaba  destinada  al  lecho  de  los 
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cesares  españoles.  Por  la  parte  de  España,  nume- 
rosos escuadrones  de  soldados  con  banderas  des- 
plegadas, otro  pueblo  inmenso  lleno  de  ansiedad  y 
la  expléndida  corte  de  Qastilla  saludaban  á  la  egre- 
gia señora  que  en  aquel  momento  cruzaba  las  on- 
das del  Bidasoa  para  tomar  posesión  del  reino  que 
la  Providencia  le  habia  destilado. 

Aquella  noche  descansó  en  Irún,  y  entonces 
principió  un  segundo  itinerario  que  apuntaremos 
ligeramente  á  fin  de  complementar  este  aconteci- 
miento, uno  de  los  más  singulares  de  la  historia 
de  España. 

El  dia  6  llegó  á  Tolosa  é  hizo  la  jornada  á  ca- 
ballo. El  dia  7  pernoctó  en  Villafranca,  el  8  en  Vi- 
llareal,  el  9  en  Oñate  y  el  10  en  Salinas. 

Hasta  entonces  el  cielo  habia  permanecido  tran- 
quilo y  sereno,  brillando  el  sol  con  la  explendidez 
de  los  últimos  dias  det  otoño.  Pero  habiendo  prin- 
cipiado de  nuevo  los  más  recios  y  formidables  tem- 
porales, tuvo,  la  reina  que  detenerse  en  Vitoria,  en 
razón  á  que  los  caminos  se  habian  puesto  intransi- 
tables. Parecía  existir  una  extraña  fatalidad  que 
retrasaba  la  egregia  expedición.  Sin  embargo,  ho- 
nor de  los  españoles  era  superar  ios  grandes  obs- 
táculos que  les  oponía  la  naturaleza,  y  el  duque  de 
Osuna,  caballerizo  mayor  de  S.  M.,  llegaba  á  Vito- 
ria con  todo  su  brillante  acompañamiento,  casi  al 
mismo  tiempo  que  la  reina  penetraba  en  esta  ciu- 
dad. En  ella  el  marqués  de  3a  Vega  presentó  las 
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joyas  que  la  reina  madre  destinaba  á  su  augusta 
hija;  y  la  ciudad,  que  hemos  nombrado,  dio  como 
regalo  de  boda  4.000  doblones  de  oro  que  la  reina 
admitió  con  la  benevolencia  que  la  caracterizaba. 

El  dia  14  partió  ésta  de  la  capital  de  Álava  y 
pernoctó  en  Miranda,  el  15  llegó  á  Pancorbo  y  el 
16  tuvo  que  detenerse  en  Bribiesca. 

Durante  los  penosos  dias  de  jornada  que  hemos 
descrito,  D.  Fernando  de  Toledo  y  D.  Francisco  de 
Córdoba  habían  vuelto  á  ocupar  los  puestos  que  les 
correspondían  en  la  escolta  real;  pero  la  reina,  ó 
dominada  por  la  serie  de  espectáculos  que  á  cada 
momento  la  distraían,  ó  poseída  por  un  secreto  ins- 
tinto, ni  siquiera  habia  fijado  la  atención  en  los  dos 
caballeros. 

Hablábase,  sin  embargo,  de  la  amistad  con  que 
la  reina  distinguía,  especialmente  desde  su  entrada 
en  España,  á  Adelaida  Spínola,  pero  la  misma  Ma- 
ría Luisa  habia  tenido  un  especial  cuidado  en  no 
herir  ni  la  susceptibilidad  ni  las  sospechas  de  aque- 
lla apasionada  joven. 

Hemos  dicho  que  el  dia  16  llegó  la  expedición 
regia  á  Bribiesca,  pero  nos  queda  por  referir,  á  cau- 
sa de  las  noticias  llegadas  aquel  dia,  que  se  ha- 
cia de  todo  punto  imposible  la  marcha  de  la  ex- 
pedición por  hallarse  los  caminos  completamente 
innundados. 

Especialmente  desde  el  Monasterio  de  la  Ro- 
dilla hasta  Quintanapalla,  se  habia  formado  un  pan- 
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taño  que  tenia  cuatro  leguas  de  extensión,  y  no  se 
sabia  cómo  superar  este  obstáculo.  Sin  embargo, 
habían  llegado  correos  anunciando  que  Carlos  II  se 
encontraba  en  Burgos  deseoso  de  conocer  y  abrazar 
á  su  esposa,  y  siendo  peligroso  exponer  á  la  reina 
por  medio  de  aquella  laguna  casi  insuperable,  se 
trató  de  establecer  una  comunicación  directa  entre 
la  corte  del  rey  y  la  corte  de  María  Luisa  de  Bor- 
bon.  Aquella  misma  noche,  delante  de  S.  Mí,  se 
adoptaron  todas  las  medidas  para  ver  el  modo  de 
lograr  dicha  comunicación. 

Los  co¿Teos  que  habían  llegado  anteriormente 
aumentaban  la  importancia  de  los  obstáculos  y  na- 
die se  atrevía  á  arrostrar  la  responsabilidad  de  lo 
que  pudiera  ocurrir  en  el  caso  de  emprender  la 
marcha  al  dia  siguiente. 

Todo  eran  dudas  y  ambigüedades,  pero  cuando 
más  se  desesperaba  de  lograr  el  apetecido  deseo, 
presentóse  D.  Francisco  de  Córdoba  ofreciéndose 
él  mismo  á  atravesar  los  pantanos  y  llegar  á  Bur- 
gos con  la  noticia  de  que  la  reina  se  encontraba  en 
Bribiesca. 

¿A  qué  obedecía  este  arranque  del  noble  caba- 
llero? Vamos  á  decirlo, 

Adelaida  de  Spínola  habia  recibido  una  carta  de 
su  amiga  Carolina  de  Sandoval,  en  la  que  le  expo- 
nía, con  los  colorea  más  vivos,  la  situación  en  que 
se  encontraba.  Obligada  á  seguir  á  la  comitiva  real 
en  compañía  de  su  tía  la  duquesa  de  San  Pedro,  no 
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solamente  el  rey  se  mostraba  con  ella  más  obse- 
quioso, sino  que  parecía  ser  más  exigente  en  la 
pasión  misteriosa  que  habia  germinado  en  su  al- 
ma. Carolina  referia  las  diversas  vicisitudes  por 
que  habia  pasado  el  amor  del  rey ,  y  demostraba 
á  su  amiga  le  necesidad  de  que  se  abreviase  cuanto 
antes  la  expedición,  para  verse  libre  de  aquellos 
tormentos  que  herían  su  dignidad,  pero  que  de- 
tenían toda  su  acción  y  energía  por  ser  el  rey  la 
persona  que  representaba  el  principal  papel  en 
aquel  asunto. 

Esta  carta,  llena  de  angustia  y  acaso  empapada 
en  las  lágrimas  de  aquella  noble  joven,  habia  sido 
leida  como  de  costumbre  por  D.  Fernando  de  To- 
ledo; éste  pasó  inmediatamente  á  ver  á  su  amigo, 
y  lo  encontró' en  su  alojamiento,  pálido  y  demu- 
dado. 

"  Tenia  un  papel .  en  las  manos  y  parecía  sufrir 
espantosamente  á  causa  de  la  lucha  desesperada 
de  su  corazón. 

— Venís  perfectamente,  amigo  mió, — dijo  Cór- 
doba;—como  vos  sois  feliz,  no  conocéis  lo  que  es 
el  dolor  y  el  infortunio.  Leed. 

Y  le  entregó  el  papel  que  llevaba  en  las  manos. 
Era  éste  otra  carta  de  Carolina  de  Sandoval,  en  la 
que  no  se  leian  más  que  estas  breves  palabras: 

«Venid,  venid  al  momento:  vos  sois  mi  única 
esperanza. — Carolina.» 

—Y  bien,  ¿qué  pensáis  hacer?— replicó  D.  Fer- 
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nando,  viendo  en  la  frente  de  su  amigo  las  tempes- 
tades más  espantosas. 

— Pienso  marchar  inmediatamente  á  Burgos. 

—¡Oh!  eso  es  imposible.  Os  exponéis  á  perecer 
en  los  pantanos  que  nos  separan  de  esta  ciudad. 

—No  hay  otro  remedio. 
Y  sabiendo  entonces  que  se  trataba,  como  he- 
mos dicho  anteriormente,  de  establecer  la  comuni- 
cación entre  las  dos  cortes,  se  presentó  ofrecién- 
dose á  marchar  á  aquella  ciudad. 

Esta  oferta  se  aceptó  por  todos  los  que  se  ha- 
llaban en  el  derecho,  de  evitar  toda  clase  de  res- 
ponsabilidades respecto  del  viaje  de  la  reina.  Ésta, 
asombrada  de  aquel  valor  heroico,  sintió  brotar  en 
su  corazón  un  recuerdo  que  le  punzó  como  una  es- 
pina misteriosa,  é  inclinando  la  cabeza,  no  pudo 
menos  de  decir  para  sí: 

— ¡Ah!  ellos  dos  son  los  más  valientes. 
Media  hora  después  D.  Francisco  de  Córdoba 
partía  con  dirección  á  Burgos,  solo  pensando  en 
aquella  estrella  solitaria  de  su  amor  que  se  llamaba 
Carolina  de  Sandoval. 


XVII. 


SI  corazón  y  la  conciencia. 


Era  la  noche  cruda  y  tormentosa;  el  agua  caia 
á  torrentes  y  el  viento  silbaba  por  medio  de  los 
prolongados  valles  produciendo  los  rumores  más 
siniestros. 

Desde  el  instante  en  que  D.  Francisco  de  Cór- 
doba se  vio  en  campo  libre,  comprendió  las  in- 
mensas dificultades  que  tenia  que  vencer.  Separá- 
banle de  Burgos  unas  cinco  ó  seis  leguas,  pero 
en  aquella  época  en  que  no  habia  caminos,  sino 
senderos  que  apenas  merecían  el  título  de  tales, 
era  casi  imposible  dominar  las  grandes  dificul- 
tades qne  la  naturaleza  y  el  estado  del  terre- 
no presentaban  á  cada  paso.  Pero  su  ánimo  va- 
ronil, doblemente  sobreexcitado  por  el  sentimiento 
del  despecho  y  del  amor,  no  podia  temer  ningu- 
no de  los  obstáculos  que  tenia  delante  de  si,  y  pe- 
netró por  último  en  el  temido  pantano  que  los  tem- 
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norales  habían  abierto  en  la  vasta  llanura  que  se 
extendia*  como  un  mar  desconocido  á  todo  lo  largo 
del  camino. 

Dejemos,  pues,  al  noble  y  generoso  joven  ven- 
ciendo en  una  noche  terrible  todo  género  de  difi- 
cultades y  trasladémonos  á  la  antigua  ciudad  de  ■ 
Burgos,  en  donde  Carlos  II  habia  llegado  con  el 
objeto  de  recibir  a  su  augusta  esposa. 

Aquel  corazón  juvenil  despertado  á  la  vida  de 
los  sentimientos,  experimentaba  en  aquel  instante 
una  lucha  tremenda  que  era  muy  propia  de  su  ca- 
rácter tímido,  pero  que  no  por  eso  dejaba  de  domi- 
nar y  agitar  las  dormidas  pasiones  de  su  alma. 

Habíase  aficionado  insensiblemente  á  la  her- 
mosura de  Carolina  de  Sandoval,  y  aunque  él  ha- 
cia todo  lo  vposible  por  apagar  el  oculto  fuego 
que  ardia  en  sus  venas;  aunque  él  procuraba  ale- 
jarse de  aquella  atracción  casi  irresistible  que  lo 
impulsaba  hacia  lo  que  él  consideraba  como  un 
abismo,  en  cuyo  fondo  veía  los  terrores  de  su  con- 
ciencia; nada,  sin  embargo,  habia  podido  conseguir 
para  vencerse  á  sí  mismo  en  aquella  secreta  lucha 
de  su  corazón. 

Y  aumentábase  doblemente  esta  lucha  á  medida 
que  la  reina  se  acercaba  al  término  de  su  viaje. 
Creía  que  faltaba  á  sus  deberes  de  esposo,  y  prin- 
cipiando á  sufrir  las  inmensas  contrariedades  de  su 
destino  que  algunos  años  después  le  hicieron  el  más 
desgraciado  de  los  reyes,  queria  al  mismo  tiempo 
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que  le  repugnaba  lo  que  quería;  amaba,  á  la  par 
que  consideraba  como  una  profanación  aquel  amor» 
y  deseaba  el  término  de  aquel  combate  el  cual  no 
podia  ser  otro  sino  el  de  su  reunión  con  la  esposa 
á  quien,  á  pesar  de  sus  ardientes  pasiones,  amaba 
.con  más  fé  y  entusiasmo  que  nunca. 

Restábale,  sin  embargo,  un  invencible  deseo 
que  satisfacer,  aunque  su  conciencia  habia  de  hallar- 
se pura  y  tranquila  en  el  momento  de  su  unión;  y 
este  deseo  no  era  otro  sino  el  de  despedirse  de  aque- 
lla ilusión  primera  de  su  alma,  dar  el  último  adiós 
á  sus  poéticos  ensueños  y  dejar  tranquila  para 
siempre  á  la  hermosa  ilustre  doncella,  que  habia 
sido  el  objeto  de  sus  adoraciones. 

Era,  para  esto,  necesario  acercarse  de  nuevo  á 
Carolina,  y  expresarle,  no  solamente  lo  que  pasa- 
ba en  su  interior  con  toda  la  verdad  de  sus  hidal- 
gos sentimientos,  sino  manifestarle  el  término  de 
sus  aspiraciones  para  el  próximo  dia  en  que  hubie- 
ra sido  un  sacrilegio  para  él  haber  abrigado  una 
idea  contraria  á  la  fé  que  debia  á  su  digna  esposa. 

Por  lo  tanto,  mientras  el  señor  de  Córdoba  se 
acercaba  á  Burgos  atravesando  los  más  grandes 
peligros,  Carlos  II  buscaba  los  medios  de  ver  en 
aquella  misma  noche  á  Carolina  de  Sandoval. 

No  era  difícil  esta  empresa.  Carolina  se  hallaba 
alojada  en  la  planta  baja  del  palacio  que  habia  sido 
preparado  de  antemano  para  S.  M. 

Después  de  la  fatiga  de  la  jornada,  procuraba 
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sustraerse  de  toda  aquella  corte,  que  la  zahería 
stn  descanso  con  sus  ponzoñosos  epigramas,  y  re- 
tirada en  una  habitación,  se  preparaba  á  dar  des- 
canso, más  bien  á  su  fatigado  espíritu,  que  á  su 
desfallecido  cuerpo. 

.  Era  la  estancia  donde  estaba  Carolina,  un  salón 
á  cuyo  extremo  existia  una  alcoba  cubierta  con  un 
gran  tapiz,  en  el  que  se  dibujaban  algunas  figuras 
bíblicas.  En  uno  de  los  testeros  de  dicho  salón  ardía 
una  gran  chimenea,  y  sobre  una  mesa  despojada  de 
objetos  lucía  un  velón  de  cobre  de  cuatro  meche- 
ros. Sólo  se  oiapor  la  parte  de  afuera  el  ruido  del 
viento  y  el  estrépito  de  la  lluvia,  y  poco  á  poco  iba 
extendiéndose  un  silencio  profundo  en  todos  los 
departamentos  del  palacio  rea!. 

Dominada  por  sus  inquietudes,  habían  llegado 
á  su  oido  lentas  y  pausadas  las  horas  de  la  noche, 
hasta  que,  próxima  á  retirarse  á  su  alcoba,  sintió  que . 
en  la  galería  inmediata  resonaban  algunos  pasos 
á  los  que  dio  poca  importancia. 

Pero  ¿cuál  seria  su  asombro,  su  espanto  y  su 
terror  ai  notar  que  la  puerta  del  salón  se  abria  len- 
tamente, y  en  ella  se  presentaba  la  figura  de  un 
hombre? 

Púsose  en  pié  al  instante;  mas  el  aparecido, 
arrojando  la  capa  en  que  venia  envuelto,  demos- 
tró quién  era. 

Allí  estaba  el  rey;  allí  estaba  Garlos  II. 

Pálido,  conmovido  y  cual  si  fuera  impulsado 
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por  un  sentimiento  contrario  á  su  voluntad,  dio  un 
paso  adelante  y  colocándose  enfrente  de  la  hermo- 
sa joven,  dijo  con  voz  trémula: 

— Soy  yo,  Carolina;  es  el  rey,  que  viene  á  veros 
por  última  vez. 

—¡Señor!  ¿Vos  en  esta  estancia?-r-murmuró  la 
joven,  pudiendo  sostenerse  apenas,  á  causa  de  la 
viva  emoción  que  la  dominaba. 

— No  debe  espantaros  tal  cosa, —replicó  el  rey. — 
Hay  un  impulso  secreto,  que  me  trae  á  vuestro  la- 
do, sin  que  yo  mismo  pueda  darme  una  razón  de 
ello.  ¿Quién  tiene  la  culpa?  No  lo  sé.  He  cedido  á  la 
última  esperanza.  Vengo  á  vos  como  viene  la  luz 
después  de  las  tinieblas;  me  encuentro  aquí,  por- 
que entre  vos  y  yo,  vos  tan  hermosa  y  yo  tan  des- 
graciado, hay  un  lazo  que  es  preciso  romper. — Es- 
cuchadme.— No  quiero  que  penséis  que  yo  preten- 
da faltar  á  mis  deberes:  conozco  lo  que  os  debo  y 
lo  que  me  debo  á  mí  mismo,  pero  dejadme  soñar 
un  instante;  dejadme  que  yo  vea  hundirse  en  el  ho- 
rizonte de  mi  vida  ese  astro  de  fuego  que,  sin  sa- 
ber cómo,  ha  dado  calor  á  mi  pecho  desde  que  tuve 
la  desdicha  de  conoceros.  Calmaos,  Carolina;  es 
necesario  que  me  prestéis  atención. 

Temblábala  hermosa  joven  al  escuchar  aquellas 
palabras  que  salían,  no  de  los  labios,  sino  del  co- 
razón del  monarca.  Ella  misma,  que  tatito  amaba  á 
don  Francisco  de  Córdoba,  que  contaba  con  la  for- 
taleza de  su  virtud,  se  sentía  como  envuelta  por 
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una  atmósfera  llena  de  fugitivos  resplandores  que- 
tal  vez  pudiera  dominarla. 

Había  en  las  palabras  del  rey  una  melancolía 
infinita,  un  eco  doloroso  que  revelaba  la  lucha  po- 
derosa de  aquel  corazón  que  quería  vencerse  á  s1 
mismo  dentro  del  peligro  de  las  circunstancias. 

La  pobre  niña  no  tenia  valor  para  moverse,  para 
pensar  ni  para  discernir. 

El  rey  la  condujo  cerca  de  la  chimenea,  de  la 
que  brotaban  rojizas  llamaradas,  y  prosiguió: 

— No  sé,  ni  tengo  conciencia  de  lo  que  hago:  sé 
que  os  debo  respeto  y  veneración;  pero  sé  al  mis- 
mo tiempo  que  ha  llegado  el  instante  de  que  os  diga 
todo  lo  que  me  pasa  para  que  comprendáis  la  in-  . 
mensidad  de  mi  sacrificio.  Me  ha  ocurrido  en  este 
asunto  lo  que  al  temerario  que  se  acerca  al  borde 
de  un  abismo,  que  se  siente  fascinado  por  una  atrac- 
ción irresistible.  Cerca  de  vos,  teniendo  que  hablar 
con  vos  de  todas  mis  esperanzas  juveniles,  comu- 
nicándoos al  mismo  tiempo  la  dicha  ele  un  amor  fu- 
turo, he  quedado  preso,  sin  darme  razón  de  ello,  ó 
mejor  dicho,  sin  poder  dominarme  ante  vuestra  se- 
rena hermosura,  ante  la  luz  de  vuestros  ojos,  ante 
la  modestia  de  vuestro  carácter.  ¿Por  qué  no  deeir- 
lo  en  este  momento,  Carolina?  Poco  á  poco  he  sido 
prisionero  de  todos  los  encantos  con  que  os  adornó 
la  naturaleza;  y  yo  que  vivía  para  la  reina,  yo  que 
soñaba  con  el  porvenir,  yo  que  me  consideraba  in- 
capaz de  faltar  á'mis  sentimientos  de  fidelidad,  he 


214  BODAS  REALES 


venido  á  ser  el  esclavo  de  vuestra  hermosura.  ¡Oh! 
Debo  decirlo  todo,  ya  que  esta  noche  es  la  última 
que  puedo  hablar  de  esta  manera.  Carolina,  ¿por 
qué  os  he  amado?  ¿Por  qué  os  amo  aún,  cuando 
mañana  llevaré  al  altar  á  la  ilustre  princesa  que  el 
cielo  me  destina  por  esposa? 

— ¡  Ah,  señor!— contestó  la  joven  temblando. — Es 
tan  imposible  que  yo  coaíeste  á  lo  que  V.  M.  me 
pregunta,  como  io  es  pedir  perfumes  á  las  flores  en 
la  estación  que  nos  rodea.  Los  abismos  del  corazón 
son  insondables,  y  yo  solo  pido  á  mi  rey  y  señor 
que  tenga  compasión  de  mí,  y  que  comprenda  que 
ese  amor  es  el  enemigo  de  mi  honra,  es  el  anate- 
ma de  mi  alma  y  la  desgracia  de  mi  existencia. 
Vuestra  Majestad  es  noble,  es  grande  y  debe  com- 
prender perfectamente  que  yo  amo  también,  pero 
qué  toda  mi  fé  está  consagrada  á  uno  de  los  más 
leales  caballeros  que  le  sirven  y  le  respetan.  Es 
preciso,  señor,  echar  el  velo  del  olvido  sobre  lo 
que  acaba  de  pasar  entre  nosotros;  un  paso  más 
puede  perdernos  á  todos;  una  imprudencia  como  la 
que  V.  M.  acaba  de  cometer — perdóneme  este  len- 
guaje,—puede  ser  para  mí  el  tormento  de  toda  mi 
vida.  La  corte  murmura  en  voz  baja  acerca  de  ese 
amor  que  V.  M.  acaba  de  confesarme:  hay  quien 
cree  que  yo  seré  capaz  de  olvidar  los  juramentos 
que  tengo  prestados  á<  D.  Francisco  de  Córdoba, 
tan  solo  por  recibir  vuestro  homenage;  y  esto  pue- 
de acabar,  no  solamente    con  mi  honor,  si  no 
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hasta  con  mi  vida.  Yo  os  pido,  en  nombre  del  cielo, 
que  acabemos  de  una  vez. 

— ¡Ah!  ¡es  preciso,  es  preciso! — contestó  el  rey. — 
Es  necesario  borrarlo  todo.  Es  indispensable  que 
se  disipe  la  luz  embriagadora  que  habia  deslum- 
hrado mi  imaginación.  Comprendo  lo  que  me  decís 
y  al  mismo  tiempo  comprendo  mi  deber.  ¿Pero  es 
posible  detener  el  torrente?  ¿Es  fácil  paralizar  el 
impulso  de  una  fuerza  superior  á  nuestra  voluntad? 
Hé  aquí  el  problema. 

—Pues  bien,  señor;  ése  problema  se  vence  por 
medio  de  la  abnegación.  Cuando  mañana  os  encon- 
tréis enfrente  de  vuestra  esposa  adivinareis  que  es 
imposible  descender  hasta  la  humilde  joven  que 
no  ha  cometido  más  delito  que  ser  una  obediente 
subdita  de  V.  M.  Dejadme  ser  feliz,  por  lo  mismo  que 
yo  quiero  que  lo  seáis,  señor;  dejadme  con  mis 
sueños  de  niña,  dejadme  con  el  puro  candor  de  mi 
alma,  dejadme  con  mi  amor  de  siempre,  porque  de 
lo  contrario,  si  hay  remordimiento  en  el  corazón 
humano,  si  hay  lágrimas  en  los  ojos,  si  hay  mal- 
dición en  el  porvenir  de  la  existencia,  todo  caería 
sobre  esta  desgraciada  para  hacerla  la  más  infeliz 
de  las  mujeres. 

Y  al  mismo  tiempo,  suplicante  unas  veces,  ca- 
riñosa otras,  altiva  y  humilde  á  la  par,  Carolina 
con  las  manos  juntas,  oprimidas  sobre  su  pecho > 
los  ojos  levantados  al  cielo,  la  mirada  brillante  y 
deslumbradora,  parecía  al  ángel  de  los  dolores 
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humanos  alejándose  de  los  tenebrosos  abismos  de 
la  existencia. 

El  rey,  deslumhrado,  herido  por  aquel  idioma 
del  sentimiento  y  de  la  verdad,  fascinado  al  mismo 
tiempo  por  tanta  hermosura  y  por  tanta  virtud, 
queria  huir  y  alejarse  de  aquel  sitio,  por  más  que 
se  sintiese  encadenado  por  una  atracción  invenci- 
ble á  los  pies  de  aquella  encantadora  joven. 

— ¡Oh!  Carolina,  Carolina, — exclamó  casi  fuera 
de  sí. — ¿Por  qué  os  he  conocido?  ¿Por  qué  la  fata- 
lidad me  ha  traído  á  vuestro  lado?  Pero  es  preciso 
acabaiy  es  necesario  vencerse  á  sí  mismo,  y  esta 
noche  estoy  dispuesto  á  consumar  del  todo  el  sa- 
crificio de  mi  corazón.  ¿Pero  qué  debo  hacer,  Dios 
mió,  cuando  os  amo  tanto? 

— Huir  de  mí. 

— ¡Imposible! 

— Nó,  no  lo  es  cuando  los  deberes  más  sagrados 
y  los  compromisos  más  solemnes  ponen  una  bar- 
rera entre  "nosotros.  Hay  un  medio  de  salvación 
para  vos,  para  mí  y  para  todos. 

—¿Cuál? 

—El  que  salga  V.  M.  á  esperar  á  su  esposa. 

— ¿En  esta  noche? 

— Sí,  en  esta  noche. 

—Es  que  el  cielo  parece  oponerse  á  vuestros 
deseos. 

—Es  que  el  cielo,  señor,  si  creéis  en  vuestra 
conciencia,  si  creéis  en  Dios,  si  creéis  en  la  honra, 
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en  la  virtud,  en  la  fé,  en  el  amor  verdadero,  os 
manda  salir  de  aquí,  señor.  Esta  estancia  es  sa- 
grada, y  si  permanecéis  aquí  un  minuto  más  en 
ella,  le  profanáis  con  vuestra  presencia. 

Era  tan  enérgica,  tan  viva,  tan  vehemente  la 
expresión  de  Carolina;  habia  en  sus  palabras  una 
dignidad  tan  suprema,  hija  del  pudor  ofendido, 
que  el  rey,  naturalmente  tímido,  avergonzado  de 
su  propio  atrevimiento,  retrocedió  hasta  la  misma 
puerta  de  la  estancia,  no  sabiendo  qué  admirar 
más,  si  la  hermosura  de  aquella  joven  que  habia 
llegado  á  fascinarle,  ó  la  aureola  de  virtud  que  co- 
ronaba su  frente. 

Carlos  II  habia  llegado  á  una  de  esas  pruebas 
terribles  del  corazón  humano  que  quedan  impresas 
como  una  marca  de  fuego:  recordaba  y  distinguia 
perfectamente  sus  deberes;  sabia  que  obraba  mal 
en  aquella  contienda  de  la  pasión  y  del  entendi- 
miento, pero  ¿qué  culpa  tenia  él  de  haber  sido  sor- 
prendido por  aquellos  primeros  explendores  de  la 
existencia?  ¿Qué  responsabilidad  podia  caber  á  'su 
corazón  al  verse  herido  de  repente  por  una  her- 
mosura, que  él  no  habia  podido  sospechar  ni  con- 
cebir? 

Él  no  habia  leído  una  página  siquiera  del  libro 
déla  vida,  y  cuando  comprendió  todo  un  mundo 
de  sentimientos  fué  en  el  instante  en  que  Carolina 
de  Sandovai  se  puso  en  medio  de  su  camino, 

El  relámpago  de  luz  habia  de  deslumhrarlo. 


XVIII. 


Entre  el  subdito  y  el  rey. 


Acabamos  de  dar  una  idea  de  lo  que  pasaba  en 
el  corazón  del  rey  en  el  instante  mismo  en  que  sus 
deberes  se  hacían  superiores  á  sus  más  íntimos 
sentimientos.  La  lucha  era  mortal  para  él,  ya  por 
su  carácter,  ya  por  las  circunstancias  que  le  ro- 
deaban. Se  encontraba  por  uno  de  esos  singulares 
fenómenos  de  la  existencia  entre  dos  corrientes 
opuestas,  entre  dos  amores;  el  uno  santificado  por 
la  fé  conyugal,  el  otro  sostenido  por  el  ardor  de  la 
juventud.  Ambos  sentimientos  le  vencían  y  subyu- 
gaban alternativamete,  y  por  eso  le  hemos  visto 
llegar  hasta  el  extremo  de  atreverse  á  visitar  á  Ca- 
rolina antes  de  la  llegada  de  su  esposa,  y  por  eso 
le  vemos  aterrado  ante  la  noble  dignidad  de  estn 
hermosa  joven. 

Guando  cedió  al  prestigio  de  la  inocencia  alar- 
mada y  ofendida,  se  encontró  en  una  inmensa  ga- 
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*ería,  por  cuyos  grandes  interlocutores  se  descu- 
bría el  cielo  negro  y  tempestuoso  de  la  noche.  Es- 
taba solo,  y  su  servidumbre,  lejos  de  sospechar 
que  el  rey  estaba  en  aquel  sitio,  descansaba  de  las 
penosas  fatigas  de  la  jornada  anterior. 

Era  aquel  palacio  uno  de  la  edad  media,  que 
aun  todavía  existe,  y  cuyas  altas  torres  parecen, 
bajo  la  magestad  de  las  tinieblas,  gigantes  ó  fan- 
tasmas amenazadores.  Aterrada  la  conciencia  del 
monarca,  quería  encontrar  un  desahogo  en  los 
trastornos  de  la  atmósfera,  y  por  vez  primera  con- 
templó aquel  cielo  negro,  aquellas  nubes  espesas  y 
sombrías,  que  rodaban  sobre  su  cabeza,  corno  las 
olas  de  un  occéáno  desconocido. 

El  rey  se  quitó  el  sombrero,  pues  la  frente  se  le 
abrasaba,  y  el  aire  crudo  y  helado  de  la  noche  re- 
frescaba sus  sienes.  Engolfado  su  pensamiento  en 
las  prescripciones  de  su  deber  y  en  las  exigencias 
de  su  amor,  queria  huir  para  siempre  de  aquel 
abismo  de  flores  que  lo  atraía  sin  cesar;  pero  al 
mismo  tiempo  adivinaba  que  una  fuerza  superior 
le  obligaba  á  volver  hacia  la  estancia  en  donde 
descansaba  la  adorada  joven  que  como  una  llama 
de  fuego  calcinaba  su  corazón. * 

El  combate  era  tremendo:  •  la  conciencia  por 
un  lado,  el  corazón  por  otro,  la  paz  del  alma  re- 
presentada en  el  amor  de  su  esposa,  el  tormento 
de  la  vida  simbolizado  en  Carolina  de  Sandoval, 
tales  eran  los  conceptos  más  culminantes  que  ha- 
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cian  extremeoer  aquel  espíritu  débil,  ya  bajo  las 
aspiraciones  del  deber,  ya  bajo  las  inclinaciones 
del  deseo. 

Por  el  pronto  decidióse  á  volver  á'  su  habita- 
ción. Habia  salido  de  ella  sin  que  nadie  lo  advirtie- 
se y  no  debía  dar  lugar  á  mayores  murmuraciones, 
si  por  desgracia  cualquiera  de  los  cortesanos  de 
su  servidumbre  le  llegaba  á  sorprender  en  aquellas 
solitarias  calerías. 

Y  era  esto  tanto  más  fácil  cuanto  el  servicio  de 
palacio  no  habia  descansado  durante  la  noche.  Ha- 
biendo necesidad  de  tener  establecidas  comunica- 
ciones directas  con  Bribiesca,  en  donde  se  hallaba 
la  reina;  llegando  á  cada  momento  noticias  y  cor- 
reos, ya  haciendo  ver  los  obstáculos  del  camino, 
ya  manifestando  las  órdenes  que  el  mayordomo 
mayor,  marqués  de  Velada  y  Astorga,  remitía  para 
abreviar  la  unión  de  SS.  MM.,  resultaba  que  la 
alta  servidumbre,  lejos  de  entregarse  al  descanso, 
se  consagraba  á  una  prodigiosa  actividad  para  quela 
unión  de  los  reyes  se  verificase  lomas  prontoposible. 

Pero  las  noticias  que  principiaron  á  llegar  des- 
de las  diez  de  la  noche  en  adelante  eran  desconso- 
ladoras; las  comunicaciones  estaban  interrumpi- 
das, las  aguas  se  desbordaban  por  todas  partes,  la 
lluvia  era  cada  vez  más  espesa,  y  los  más  valientes 
exploradores  no  habían  podido  llevar  los  últimos 
pliegos  á  Bribiesca,  teniendo  que  retroceder  al 
punto  de  partida. 
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Todos  estos  pormenores,  todos  estos  inconve- 
nientes habían  sido  comunicados  al  rey,  hasta  que 
convencidos  todos  de  la  inutilidad  de  establecer  co 
municaciones  con  Bribiesca,  quedaron  esperando  á 
que  terminase  en  lo  posible  el  temporal,  para  lograr 
el  objeto  que  á  todos  preocupaba. 

Aprovechándose  el  rey  de  este  intervalo  de  re- 
poso, lejos  de  volver  á  sus  habitaciones,  principió 
á  pasearse  en  silencio  por  las  galerías  de  palacio. 
¿Qué  le  importaba  á  él  la  noche,  la  lluvia,  la  tor- 
menta, cuando  solo  se  veia  subyugado  por  un  sen- 
timiento íntimo,  invencible  y  poderoso?  Las  horas 
corrían,  los  momenlos  pasaban,  y  pronto  la  luz 
del  nuevo  dia  pondría  término  al  estado  actual  de 
las  cosas. 

Al  hacerse  esta  reflexión,  sintió  en  su  pecho 
algo  de  doloroso  y  desesperado;  era  para  él  aque- 
lla noche  la  última  esperanza  de  su  amor  secreto, 
así  como  la  aurora  inmediata  seria  el  complemento 
de  sus  sentimientos  legítimos. 

Entonces,  bajo  la  presión  de  esta  idea  quiso 
volver  de  nuevo  al  lado  de  Carolina  de  Sandoval, 
acaso  para  darla  el  último  adiós  de  su  alma,  acaso 
para  desahogar  en  lágrimas  ocultas  el  dolor  que 
laceraba  su  existencia. 

¿Pero  debia  volver?  ¿Tenia  el  derecho  de  tur- 
bar la  paz  de  aquella  noble  y  dignísima  doncella 
que  sabia  ser  fiel  á  su  honor  y  á  su  corazón?  ¿Podia 
reproducir  la  escena  violenta  y  forzada  que  habia 
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tenido  lugar  momentos  antes  en  la  estancia  que 
servia  de  alojamiento  á  Carolina?  ¡Ah!  No  pregun- 
téis al  huracán  la  razón  de  su  violento  impulso.  No 
interroguéis  á  las  olas  del  mar  la  causa  por  qué 
combaten  sin  descanso  las  rocas  de  la  orilla.  El 
torrente  no  se  detiene,  así  como  las  pasiones  hu- 
manas no  encuentran  dique  tjue  las  contenga. 

Solo  el  rey,  rodeado  dé  sombras,  escuchando 
la  voz  de  los  vientos,  sin  otro  consejero  que  su  co- 
razón debilitado  por  tantos  combates,  en  vez  de 
avanzar  hacia  sus  habitaciones  retrocedió  hacia  la 
estancia  donde  descansaba  Carolina  de  Sandoval. 
Aquella  tentativa  era  la  última,  era  la  postrera  de 
sus  desesperaciones. 

Ardían  de  trecho  en  trecho  tristes  y  moribun- 
das lámparas  que  daban  escasa  luz  alas  formas  de 
aquel  edificio.  Para  llegar  á  la  habitación  de  Caro- 
lina, tenia  que  descender  por  una  ancha  escalera  y 
cruzar  parte  de  las  galerías  interiores  del  palacio. 
No  habia  centinelas  en  aquellos  sitios,  pero  sí  en 
los  ángulos  salientes  de  los  mismos  se  veian  en 
profundas  hornacinas  estatuas  de  reyes,  de  guer- 
reros y  de  santos. 

Aquellas  estatuas  parecían  mirar  al  rey,  pare- 
cían detenerle,  parecían  sondear  con  sus  ojos  de 
piedra  los  secretos  de  su  corazón.  Carlos  era  mie- 
doso, y  estuvo  á  punto  de  retroceder;  pero  la  últi- 
ma llamarada  del  fuego  que  devoraba  sus  entrañas 
brilló  con  toda  intensidad  en  el  fondo  de  su  cora- 
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zon,  y  avanzó  para  adelante.  En  aquel  momento  el 
huracán  silbabacon doble  estrépito  en  los  torreones 
del  palacio,  y  sentíanse  ecos  y  murmullos  que  hu- 
bieran dado  grima  al  corazón  más  esforzado  y  no 
al  corazón  de  aquel  rey,  niño  aún,  que  iba  en  vue- 
los de  su  deseo  á  turbar  la  calma  de  la  inocencia  y 
de  la  virtud. 

Siguió  avanzando  silenciosamente,  y  llegó  por 
último  á  la  misma  puerta  que  horas  antes  habia 
abierto  con  su  mano  atrevida.  Esta  puerta  estaba 
entornada,  y  veíase  á  través  de  ella  el  resplandor 
de  algunas  luces:  eran  las  bugías  agonizantes  que 
chisporroteaban  bajo  la  acción  del  frió  de  la  noche. 

Carlos  II  dio  algunos  pasos  y  entró,  por  último, 
en  el  salón  en  donde  ya  hemos  visto  á  Carolina  de 
Sandoval;  este  se  hallaba  solitario,  en  el  fondo  se 
veía  la  puerta  cubierta  de  tapices,  que  sin  cfuda  se- 
ria el  casto  santuario  en  donde  descansaba  la  don- 
cella, y  solo  con  llegar  á  este  sitio,  el  rey  podia  dar 
rienda  suelta  á  la  lucha  mortal  y  tempestuosa  de  su 
corazón. 

Hay  un  terror  instintivo  en  el  alma  que  nos  de- 
tiene en  los  momentos  más  críticos  de  la  vida. 
Aquel  silencio,  aquella  calma,  aquella  majestad  so- 
lemne del  aislamiento  y  d£Ia  soledad,  detuvieron 
los  pasos  del  rey,  pero  comprendiendo  que  su  ima- 
ginación le  vencía  de  un  modo  completo  y  absolu- 
to, se  decidió  á  jugar  aquel  último  combate  de  su 
corazón,  por  más  que  volviera  á  reproducírsela 
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escena  que  ya  hemos  presentado  á  nuestros  lec- 
tores. 

¿Dormía  Carolina?  ¿Descansaba  en  el  lecho  vir- 
ginal que  defendia  su  pudor  y  su  inocencia?  No  po- 
día saberlo.  Ciego,  trémulo,  sin  darse  una  razón 
terminante  de  sus  propios  hechos,  dio  algunos  pa- 
sos, sintió  que  rugia  en  su  alma  una  tempestad 
más  fuerte  que  la  que  entonces  estallaba  en  la  na- 
turaleza, y  puso,  por  último,  la  mano  en  aquella 
flotante  tapicería,  que  era  en  aquella  ocasión  el  es- 
cudo que  defendia  y  amparaba  á  la  hermosa  y  ado- 
rada joven  á  quien  iba  á  buscar. 

Pero  no  bien  fué  á  levantar  los  primeros  plie- 
gues del  tapiz,  cuando  sin  él  advertirlo,  á  causa  de 
la  emoción  que  lo  dominaba,  entró  en  aquella  es- 
tancia £an  solitaria  antes,  un  caballero  que  venia 
embozado  en  su  ancha  capa  negra  y  cubierto  el 
rostro  con  las  alas  de  su  sombrero. 

Ver  al  rey,  avanzar  hacia  él  con  paso  firme  y  se- 
guro, tirar  la  capa  en  el  suelo,  sacar  la  espada  é 
interponerse  entre  él  y  la  puerta  de  la  alcoba,  fué 
cosa  de  un  momento. 

Carlos  retrocedió;  su  rostro  pálido  adquirió  un 
tinte  lívido  que  denunciaba  más  que  nada  el  estada 
violento  de  su  alma. 

¿Quién  era  aquel  aparecido?  ¿Con  qué  derecho 
llegaba  hasta  allí?  ¿Por  qué  la  espada  amenazadora 
brillaba  ante  los  ojos  del  rey?  ¿Por  qué  al  mismo 
tiempo  se  quitaba  el  sombrero  y  parecía  saludar 
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con  profunda  ironía  á  la  majestad  cesárea  del  últi- 
mo .austríaco? 

No  era  fácil  saberlo  en  aquel  instante.  Ya  hemos 
dicho  que  Carlos  retrocedió.  El  aparecido  dijo  en 
seguida  estas  palabras: 

—Señor,  ¡atrás!— Si  el  rey  de  España  se  atreve 
á  empañar  la  espada  de  un  caballero,  como  intenta 
acaso  empañar  el  honor  de  una  doncella,  que  pase 
por  encima  de  este  acero. 

Y  al  mismo  tiempo  el  aparecido  puso  su  espada 
á  los  pies  del  monarca,  pero  tendida  horizontal- 
mente  ante  la  puerta  de  la  alcoba  de  Carolina. 

— ¡Don  Francisco! — ¡Señor  de  Córdoba!— ex- 
clamó el  rey,  conociendo  al  bravo  y  valiente  capi- 
tán que  llegaba  en  aquel  momento  oportuno  y  so- 
lemne. 

— ¡Yo  soy,  señor!  Vengo  en  cumplimiento  de  un 
deber  á  participar  á  V.  M.  que  la  reina  avanzará 
mañana  hacia  Burgos  en  busca  de  su  real  esposo; 
pero  nunca  pude  imaginarme  encontrar  al  rey  de 
España  á  la  puerta  de  esta  cámara,  como  el  hom- 
bre que  intenta  cometer  un  crimen,  favorecido  por 
las  tinieblas  de  la  noche. 

— ¡Vasallo! — exclamó  el  rey,— como  si  la  sangre 
de  su  ascendiente  Carlos  V  ardiese  por  un  momen- 
to en  el  fondo  de  sus  venas. 

— ¡Señor!  Tengo  derecho  para  levantar  la  voz  en 
este  sitio,  y  ni  el  rey  podrá  imponerme,  porque  por 
encima  del  rey  está  la  justicia,  ni  tampoco  podrá 
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hacerme  retroceder  cuando  vengo  á  proteger  el 
honor  de  una  dama  que  tiene  siquiera  el  derecho 
de  ser  respetada  por  V.  M. 

El  rey  no  supo  qué  responder.  Sorprendido  de 
aquella  manera,  ni  encontraba  palabras  para  su  de- 
fensa, ni  razones  para  justificar  su  presencia  en 
aquel  lugar.  Fijos  los  ojos  en  el  señor  de  Córdoba, 
y  recordando  la  historia  de  todo  lo  pasado,  se  sen- 
tía impotente  y  se  consideraba  rebajado  en  su  dig- 
nidad. 

Aquella  espada  tendida  á  sus  pies  le  espantaba. 

Era  la  protesta  suprema  del  respeto  debido  al 
rey,  pero  al  mismo  tiempo  la  amenaza  muda  y  elo- 
cuente del  amor  ofendido,  de  la  amistad  ultrajada. 

La  situación  era  tan  difícil,  tan  insostenible» 
que  después  de  las  palabras  que  hemos  consigna- 
do, ninguno  de  los  autores  de  aquella  escena  se 
atrevió  á  pronunciar  ni  un  acento  siquiera.  El  rey, 
sin  embargo,  veia  en  la  repentina  aparición  de  don 
Francisco  de  Córdoba,  de  su  leal  confidente  cerca 
de  la  reina,  algo  de  providencial,  algo  de  castigo, 
algo  que,  en  el  momento  decisivo,  venia  como  la 
voz  de  la  verdad  á  despertarle  del  delirio  que  lo 
dominaba. 

¿Cómo  se  encontraba  el  noble  capitán  en  su 
presencia?  ¿Quién  le  habia  abierto  las  puertas  del 
palacio?  ¿Quién  le  traia,  entre  las  sombras  de  la 
pavorosa  noche,  para  que  se  interpusiese  en  su 
camino? 
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El  rey  no  podia  preveer  nada  de  lo  que  habia 
pasado.  Sin  la  experiencia  del  hombre  no  com- 
prendía que  Carolina  escribia  á  su  amiga  Adelaida 
de  Spínola  la  historia  de  los  amores  del  rey;  que 
comunicaba  á  D .  Francisco  de  Córdoba  los  peligros 
que  la  amenazaban,  que  éste,  ante  el  último 
aviso  de  su  amada,  se  habia  hecho  cargo  de  atra- 
vesar el  camino  de  Bribiesca  á  Burgos,  en  aquella 
noche  terrible,  y  que  después  de  haber  entregado 
los  pliegos  que  acababa  de  conducir,  habia  busca- 
do á  Carolina  para  rendir  ante  ella  la  fé  inquebran- 
table de  su  amor. 

Esto  tuvo  lugar  en  el  instante  en  que  el  rey  lu- 
chaba con  el  postrer  arranque  de  sus  pasiones  ju- 
veniles; así  es  que  apenas  penetró  por  segunda  vez 
en  las  habitaciones  de  Carolina,  se  encontró  con  el 
capitán. 

Era  preciso  romper  el  silencio  que  reinaba  en- 
tre el  monarca  y  el  subdito:  el  rey  exclamó  al  fin: 
— Señor  de  Córdoba,  acabáis  de  darme  una  lec- 
ción elocuente  de  lo  que  son  mis  deberes  y  de  lo 
que  son  los  vuestros;  arrancáis  la  venda  de  mis 
ojos,  revindicais  la  dignidad  de  mi  carácter;  sin 
embargo,  humilláis  mi  altivez  de  rey  y  mi  orgullo 
de  hombre.  Yo  podria  encontrar  la  venganza,  yo 
podria  buscar  el  desagravio,  yo  podria  en  fin,  res- 
ponder á  vuestras  amenazas  con  el  castigo.  Pero 
tenéis  la  razón  y  el  derecho.  Me  ha  sucedido  en 
esto  lo  que  pasa  á  las  mariposas  con  la  luz:  he  cor- 
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rido  tras  el  resplandor,  sin  comprender  que  podia 
abrasarse  las  alas,  y  ahora  que  adivino  mi  locura, 
ahora  que  siento  el  remordimiento,  solo  me  resta 
decir  una  cosa. 
— ¿Qué,  señor? 

—Si  la  virtud,  la  dignidad  y  la  nobleza  existen- 
en  la  tierra,  todo  ello  junto  está  reunido  en  Caro- 
lina de  Sandoval. 

Y  bajándose  con  una  majestad  solemne  que  im- 
ponía, levantó  del  suelo  la  espada  del  señor  Cór- 
dova,  él  mismo  la  colocó  en  el  cinto  del  caba- 
llero y  continuó  con  voz  solemne. 

— Esta  noble  espada  permanecerá  en  su  sitio 
para  defender  á  vuestra  dama  y  á  vuestro  rey.  Yó, 
que  comprendo  mi  falta,  la  subsano  de  este  modo. 
Caballero,  volvéis  como  siempre  á  ser  el  capitán 
de  mis  guardias.  ¡Ay  quien  dude  del  honor  de  la 
señorita  de  Sandoval!  Ahora  seguidme.  Para  bor- 
rar de  una  vez  el  sentimiento  culpable  de  mi  cora- 
zón, voy  á  marchar  enseguida  en  busca  de  mi  es- 
posa. Ella,  con  su  amor,  con  su  talento,  con  su 
bondad,  será  la  dueña  absoluta  de  mi  alma.  Es  pre- 
ciso que  el  sol  de  la  dicha  brille  para  todos. 

—¡Señor!— exclamó  Córdoba  admirado  de  aquel 
desenlace. 

—Ni  una  palabra  más,  caballero.  Que  solo  Dios 
sepa  lo  que  ha  pasado  aquí,  porque,  ya  lo  veis, 
Dios  humilla  la  cerviz  de  los  reyes  cuando  estos 
faltan  á  sus  deberes. 


xsx. 


En  medio  de  ios  pantanos^ 


La  luz  de  la  aurora  vino  á  disipar  y  romper  las 
tinieblas  de  aquella  noche. 

Nadie  se  había  apercibido  de  los  terribles  acon- 
tecimientos que  habían  tenido  lugar  en  el  palacio 
de  Burgos,  y  ni  los  mismos  cortesanos  que  rodea- 
ban al  rey,  pudieron  comprendere  desenlace  déla 
serie  de  aventuras  que  acabamos  de  describir, 

Habia  terminado  la  lluvia  y  el  viento,  y  levan- 
tábanse, á  manera  de  cortinajes  inmensos,  las  es- 
pesas nieblas  de  la  mañana  para  dar  paso  á  los 
primeros  rayos  del  sol,  que  venían  á  dar  vida  y 
animación  á  las  desoladas  campiñas  que  se  exten- 
dían hacia  el  Norte. 

La  llegada  de  D.  Francisco  de  Córdoba,  ven- 
ciendo las  grandes  dificultades  del  camino  y  los 
numerosas  pantanos  .que  se  extendían  por  es- 
pacio de  más  de  cuatro  leguas  de  circunferencia, 
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Aquellos  truenos  de  gritos,  de  aclamaciones  y  de 
aplausos,  iban  como  ráfagas  inmensas  á  estrellarse 
contra  el  prolongado  convoy  de  carruajes,  furgones, 
calesas,  caballos,  sillas  de  postas  y  de  mano,  que 
seguían  detrás  de  la  carroza  real. 

Esta  era  tirada  por  ocho  muías,  las  cuales  iban 
metidas  en  agua  hasta  los  pechos,  mientras  que 
numerosos  exploradores  marchaban  delante,  mar- 
cando los  puntos  más  fáciles  para  que  siguiera  el 
convoy  real  su  lenta  caminata. 

Ocurría  á  veces  que  en  medio  de  las  grandes 
dificultades  que  ofrecía  la  senda,  se  detenía  ó  atas- 
caba algún  carruaje,  y  entonces  el  resto  del  convoy 
que  venia  detrás,  se  veía  obligado  á  pararse  por  el 
tiempo  que  duraba  el  contratiempo,  pero  el  pueblo 
español,  siempre  noble  y  siempre  generoso,  se  lan- 
zaba al  agua  y  con  sus  multiplicados  esfuerzos  lo- 
graba dominar  toda  clase  de  inconvenientes. 

La  prolongada  llanura  parecía  en  aquel  instante 
un  extenso  plano  de  color  de  plomo,  con  puntos 
negros  en  algunos  sitios  y  puntos  relucientes  y  bri- 
llantes en  otros.  Allá,  en. el  fondo,  y  entre  oscuros 
grupos  de  árboles,  se  veia  unagran  mancha  negra, 
descollando  del  centro  de  ella  y  sobre  el  blanco 
fondo  del  horizonte,  la  torre  de  una  iglesia.  Esta 
iglesia  era  la  de  Quintanapalla. 

De  tiempo  en  tiempo  resonaba  en  el  espacio  el 
estampido  del  canon,  el  cual  anunciaba,  ya  la  salida 
del  rey  de  la  capital  de  Castilla  la  Vieja,   ya  la 
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aproximación  del  mismo  y  de  la  expléndida  y  lujo- 
sa comitiva  que  le  acompañaba. 

Aquellos  sonoros  ecos  de  la  guerra,  símbolos, 
en  la  mañana  del  17  de  Noviembre  de  jubilosa  ale- 
gría, se  escuchaban  cada  vez  más  perceptibles,  res- 
pondiendo a  ellos  con  gritos  de  entusiasmo,  los  nu- 
merosos habitantes  de  todos  los  pueblos  comarca- 
nos, que  llegaban  en  tropel  para  saludar  á  sus  reyes. 
Aunque  la  distancia  era  corta,  la  marcha  de  los 
dos  convoyes  reales  iba  cada  vez  haciéndose  más 
difícil.  Aquel  improvisado  mar,  fruto  de  los  gran- 
des temporales  del  otoño,  los  estrechaba  y  oprimía. 
Aquí  y  allá  ocurrian  naufragios  aislados,  en  donde 
algún  furgón  quedaba  atascado,  ó  en  donde  algu- 
nos ginetes,  careciendo  de  base  para  sostenerse, 
tenían  que  cruzar  á  nado  con  sus  cabalgaduras  el 
espacio  que  los  separaba  de  algún  punto  seguro  y 
resguardado. 

En  vez  de  una  marcha  triunfal  tenia  aquello 
algo  de  parecido  con  el  paso  de  los  israelitas  por  el 
mar  Rojo.  El  coche  de  la  reina  iba  delante,  y  de- 
trás de  él  caminaban  por  su  orden,  el  de  la  duque- 
sa de  Terranova,  el  del  marqués  de  Velada  y  As- 
torga,  el  de  los  duques  de  Hancourt,  el  de  los  mar- 
queses de  los  Balbases,  y  luego  los  de  toda  aquella 
numerosa  comitiva  de  grandes,  condes,  gentiles 
hombres,  camaristas,  pages,  lacayos,  mozos  de 
muías,  escuadrones  y  representantes  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y  reino  de  Navarra. 
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Escusado  es  decir  que  D.  Fernando  de  Toledo, 
montado  á  caballo,  caminaba  al  lado  del  coche  de 
los  embajadores  de  España,  en  donde  Adelaida, 
llena  de  la  más  amorosa  inquietud,  sufría  extraor- 
dinariamente á  causa  del  estado  del  camino  y  del 
agua  que  salpicaba  sin  cesar  al  valiente  caba- 
llero. 

Diversas  veces  la  marquesa  de  los  Balbases 
había  suplicado á  D.  Fernando  .que  entrase  en  su 
carruaje  ó  se  retirase  á  punto  más  seguro;  pero  el 
caballero  no  habia  consentido  ni  á  una  cosa  ni 
á  otra,  y  marchaba  lleno  de  alegría,  viendo  en  los 
ojos  de  la  señorita  de  Spínola  la  dulce  y  cariñosa 
esperanza  del  amor,  doblemente  robustecida  con  la 
fé  de  sus  corazones. 

Eran  las  diez  de  la  mañana,  y  todos  confiaban 
que  cesaría  muy  pronto  el  estado  del  camino.  Los 
cañonazos  que  anunciaban  la  proximidad  del  rey  se 
oían  cada  vez  más  cerca,  y  la  oscura  aldea  de  Quin- 
tanapalla  se  dibujaba  ya  en  el  término  de  aquel  pai- 
saje con  sus  pequeñas  casas  y  sus  tristes  arbo- 
ledas. 

Pero  de  pronto  la  cabeza  del  convoy  se  detuvo; 
voces  alarmantes  resonaron  en  el  espacio,  algunos 
ginetes  se  precipitaron  por  medio  de  las  aguas,  y 
un  clamor  inmenso  y  atronador  salió  de  los  espec- 
tadores, que  en  los  puntos  elevados  del  camino  sa- 
ludaban á  S.  M. 

— ¡La  reina!  ¡La  reina!  gritaron  multitud  de  vo- 
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ees,  produciendo  una  alarma  extraordinaria  á  lo 
largo  del  convoy. 

Porque  en  efecto,  lo  que  acababa  de  pasar  era 
sumamente  grave  y  peligroso.  Ostigadas  las  ínulas 
del  coche  de  S.  M. ,  se  habían  inclinado  rápidamen- 
te á  la  derecha,  penetrando  en  una  profundidad 
llena  de  agua.  Próximo  el  tiro  á  ser  cubierto  por  las 
©las,  habia  hecho  un  violento  esfuerzo  buscando  de 
nuevo  la  base  del  camino,  y  por  consiguiente,  arras- 
trado el  coche  donde  iba  lareina,  éste  fué  á  caer  de 
costado  en  la  hondura  que,  cubierta  de  agua,  no 
podia  adivinarse  su  profundidad. 

Entonces  fué  cuando  resonó  el  grito  alarmante 
y  general  en  demanda  de  socorro,  que  decia: 
— ¡La  reina!  ¡La  reina! 

La  joven  esposado  Garlos  II  se  hallaba  expues- 
ta á  un  peligro  eminente.  Si  el  coche  volcaba,  de 
seguro  que  las  aguas  lo  cubrirían,  y  S.  M.  en- 
tonces se  hallaría  expuesta  á  perecer  sin  remedio. 
Todo  auxilio  hubiera  sido  eficaz  en  aquel  momento 
supremo.  Las  aguas  entraban  por  las  ventanillas  de 
la  derecha,  y  la  reina  se  habia  refugiado  hacia  el 
costado  izquierdo,  sacando  parte  de  su  cuerpo  para 
evitar  el  peligro  que  la  amenazaba. 

En  esta  situación  que  se  habia  presentado  tan 
rápida  como  el  relámpago,  que  acababa  de  aterrar 
á  la  comitiva,  que  habia  esparcido  la  alarma  más 
espantosa  á  todo  lo  largo  del  convoy,  y  por  último, 
que  produciaun  espanto  inmenso  en  los  espectado- 
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res  que  se  hallaban  en  los  puntos  prominentes  del 
terreno,  nadie  tenia  resolución  al  pronto  para  adop- 
tar una  de  esas  medidas  salvadoras  que  deciden 
instantáneamente  de  los  peligros  más  eminentes. 
De  un  momento  á  otro  el  coche  de  la  reina  po- 
día volcar  del  todo,   este  se  hundiria  debajo  del 
agua,  y  entonces  no  habría  salvación  posible  para 
su  Majestad,  pues  la  misma  caja  del  carruaje  le  ser- 
virla de  tumba  en  aquel  tremendo  trance. 
-    Mientras  un  clamor  general  resonaba  por  el  es- 
pacio anunciando  la  formidable  desgracia  que  to- 
dos temían,  estallaban  en  lontananza  los  cañonazos 
de  aviso,  indicando  cada  vez  más  la  proximidad  del 
real  esposo.  El  contraste  era  tremendo,  tanto  más, 
cuanto  toda  aquella  pompa,  toda  aquella  magnifi- 
cencia, todo  aquel  poderío  estaba  á  punto  de  con- 
vertirse en  duelo,  en  llanto  y  desesperación. 

Pero  en  medio  de.  la  confusión,  de  la  alarma,  de 
los  gritos  de  todos;  cuando  los  escuadrones  que 
iban  de  vanguardia  retrocedían  á  escape  sobre 
aquel  mar  en  miniatura ,  pero  mar  siniestro  y  traidor, 
que  ocultaba  las  sinuosidades  del  terreno;  cuando 
la  escolta  que  iba  en  torno  del  coche  real  s-e  sepul- 
taba .en  aquellas  olas  sin  poder  prestar  el  auxilio 
que  cada  vez  era  más  urgente,  vióse  avanzar  á  un 
caballero  solo,  montado  en  un  magnífico  caballo,  el 
cual,  unas  veces  andando  y  otras  saltando  sobre  el 
terreno  innundado,  se  acercó  por  medio  de  extra- 
ordinarios esfuerzos  al  coche  de  S.  M. 
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Un  grito  unánime  de  admiración  y  de  esperan- 
za estalló  por  todas  partes,  el  cual  se  convirtió  en 
un  aplauso  inmenso  y  atronador  luego  que  todos 
vieron  que  el  valiente  caballero,  tomando  por  los 
brazos  á  la  reina,  la  levantó,  sacándola  del  carrua- 
je, y  la  colocó  sobre  el  arzón  de  su  caballo,  que 
enorgullecido  con  la  regia  carga,  lanzó  un  relincho 
de  alegría. 

— ¡Viva  la  reina!  ¡Viva  la  reina!  gritaron  más  de 
veinte  mil  espectadores,  haciendo  que  aquel  clamor 
de  júbilo  estallase  como  un  trueno  por  el  espacio. 

Pero  el  peligro  no  habia  pasado  aún,  puesto  que 
para  el  salvador  de  la  reina  era  desconocido  el  fon- 
do de  aquel  mar. 

Levantábase  como  á  un  tiro  de  fusil  del  lugar 
donde  acababa  de  ocurrir  el  suceso  referido,  un 
pequeño  altozano  que  sobresalía  como  una  isla  de 
refugio  en  medio  de  aquella  gran  estension  innun- 
dada.  Sobre  la  cumbre  de  esta  corta  eminencia  exis- 
tia una  .torre  antigua,  hundida  en  parte,  coronada 
por  yerbas  parietanas,  y  rodeada  de  algunos  poéti- 
cos fragmentos  de  ruinas,  que  recordaban  los  tiem- 
pos feudales  ó  las  fortificaciones  avanzadas  de  la 
época  en  que  Castilla  y  Navarra  tenían  sus  guerras 
de  algaradas  y  fronteras. 

El  caballero  que  habia  salvado  á  la  reina  vio 
aquella  isla,  verdadero  punto  de  salvación,  y  espo- 
leando á  su  valiente  caballo,  se  dirigió  hacia  él.  El 
trayecto  era  difícil,  pero  el  caballera  se  echó  á  na- 
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dar,  sobre  su  caballo,  cruzó  aquella  tiradora  su- 
perficie, y  pronto  llegó  á  la  orilla  salvadora  con  la 
preciosa  carga. 

Un  nuevo  grito  estalló  en  el  aire,  grito  de  ale- 
gría, de  entusiasmo,  de  regocijo.  Solo  faltaba  bus- 
car la  comunicación  con  aquel  pu^to  aislado,  y  los 
guias  que  iban  delante  se  encargaron  de  ello. 

Cuando  María  Luisa  de  Borbon  se  encontró  li- 
bre del  peligro  que  habia  corrido  su  existencia: 
cuando  se  vio  en  aquel  paraje  solitario,  pero  lleno 
de  luz,  de  sol  y  de  vegetación;  cuando  contempló  el 
saludo  de  todos  sus  vasallos;  cuando  oyó  el  estam- 
pido de  la  artillería  que  resonaba  al  otro  lado  de 
Quintan apalla,  no  pudo  menos  de  decir  con  un 
acento  de  infinita  gratitud . 
— ¡Os  debo  la  vida,  D.  Fernando  de  Toledo! 

Estas  palabras  encerraban  un  mundo  de  sen- 
timientos; eran  como  el  eco  dolorido  del  alma  que 
por  un  instante  se  dejaba  oir  después  de  las  luchas 
más  oscuras  y  secretas  del  corazón. 

Descendió  del  caballo,  y  D.  Fernando,  que  ha- 
bia sido  el  afortunado  libertador,  hizo  lo  mismo, 
se  quitó  el  sombrero  y  esperó  las  órdenes  de  su 
soberana,  la  cual  tuvo  que  apoyarse  en  el  brazo 
del  caballero  para  no  sucumbir  á  las  vivas  emo- 
ciones que  la  dominaban. 

Mientras  tanto  llegaban  al  islote  los  estruendo- 
sos aplausos  de  la  multitud,  los  exploradores  busca- 
ban los  medios  para  sondear  el  improvisado  lago,  y 
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todo  el  convoy  real  se  detenia  en  tanto  que  llegaba 
el  instante  en  que  la  reina  volviese  á  su  carroza. 

Mas  para  esto  se  necesitaba  algún  tiempo,  pues 
es  sabido  que  en  casos  de  esta  naturaleza  hay  más 
confusión  que  orden  en  las  disposiciones  que  se 
adoptan. 

La  reina  saludó  con  su  pañuelo  blanco  á  todos 
los  que  eran  testigos  de  su  salvación,  y  mirando  á 
don  Fernando  exclamó: 

— Apenas  puedo  sostenerme;  allí  veo  unas  ruinas 
y  quiero  descansar  en  uno  de  sus  destrozados  frag- 
mentos. Seguidme. 

Subió  María  Luisa  la  pequeña  cuesta  que  la 
separaba  del  viejo  castillo  que  hemos  descrito  an- 
teriormente, y  cuando  se  encontró  en  lo  alto,  pare- 
ció respirar  con  más  libertad  y  alegría.  Aquellos  tris- 
tes restos  de  ios  tiempos  heroicos,  tenian  un  atrac- 
tivo indefinible  para  ella.  Las  aves  que  revolotea- 
ban en  las  melladas  almenas,  las  parietanas  que 
pendian  como  eternos  feotones  de  verdura  para 
dar  un  encanto  más  poético  al  muro,  el  ligero 
manto  de  musgo  que  aparecia  entre  la  escarcha  de 
la  madrugada,  y  luego  aquel  lago  triste  y  dilatado 
que  se  estrellaba  á  sus  pies,  eran  otros  tantos  ob- 
jetos llenos  de  misteriosa  poesía  que  despertaba 
todos  sus  recuerdos,  todos  sus  ligeros  sueños  de 
juventud  y  de  vida. 

Acaso  en  el  momento  mismo  en  que  ella  hacia 
esfuerzos  extraordinarios  por  huir  de  los  encantos 
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que  hubieran  sido  su  más  secreto  tenedor,  se  en- 
contraba de  repente  subyugada  y  vencida  por  los 
mismos.  Ei  corazón  estaba  suspenso,  el  alma  ca- 
recía de  voluntad  para  romper  el  extraño  encanto 
de  aquella  situación  inesperada. 

—¡Dios  mió!— exclamó  María  Luisa,  fijando,  su 
dulce  mirada  en  D.  Fernando; — ¿habíamos  de  ver- 
nos en  este  sitio,  cuando  yo  me  creia  alejada  de 
vos  para  siempre? 

Las  brisas  de  la  mañana,  las  aves  del  cielo,  la 
soledad  de  la  naturaleza  eran  los  únicos  testigos 
que  podían  escuchar  las  palabras  de  la  reina.  ¿Por 
qué  no  había  de  olvidar  su  destino  por  un  momen- 
to para  dejar  escapar  por  la  primera  y  última  vez 
de  su  vida  el  secreto  más  recóndito  de  su  pecho? 

Don  Fernando  á  su  vez  adivinaba  aquella  si- 
tuación solemne  y  suprema,  y  temblaba. 

— ¡Ah,  señora, — dijo  con  profunda  emoción; — 
yo  no  he  hecho  otra  cosa  sino  cumplir  con  un  de- 
ber sagrado. 

— Deber  que  destroza  mi  corazón — deber — ¿por 
qué  no  decirlo?— que  en  vez  de  hacerme  feliz  aca- 
so me  haga  eternamente  desgraciada. 

Aquella  reina  que  descendía  de  las  altas  esferas 
de  su  posición  para  convertirse  en  simple  mortal; 
que  era  demasiado  joven  para  ocultar  sus  más  re- 
cónditos pensamientos;  que  sentía  una  admiración 
inmensa  más  bien  que  una  gratitud  infinita  hacia 
el  caballero  que  le  acababa  de  salvar  la  vida;  que 
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se  hallaba  en  la  última  hora  de  su  existencia  de 
soltera,  y  que  desde  el  punto  poético  donde  se  en- 
contraba, no  solamente  escuchaba  los  repetidos 
cañonazos  de  la  escolta  dé  su  real  esposo,  sino  que 
veía  los  brillantes  escuadrones  que  se  acercaban  al 
galope  para  recibirla,  sentía  un  impulso  irresisti- 
ble para  espresar  en  aquel  momento,  ya  los  sueños 
de  lo  pasado,  ya  las  esperanzas  que  de  allí  abre- 
ves instantes  hablan  de  morir  para  siempre. 

¿Era  posible  á  María  Luisa,  en  los  únicos  minu- 
tos que  restaban  para  volver  á  las  realidades  de  la 
vida,  ocultar  el  estado  moral  de  su  corazón?  No  lo 
era.  Se  revelaba  de  repente,  no  ante  el  ser  á  quien 
habia  consagrado  oculta  adoración,  sino  ante  Dios 
.  que  la  escuchaba,  la  comprendía  y  la  perdonaba. 
Miró  á  D.  Fernando,  y  dijo: 

—Acabo  de  deciros  que  tal  vez  me  hayáis  hecho 
desgraciada  para  siempre.  ¡Ah!  ¿Por  qué  no  me 
habéis  dejado  morir? 

— Mil  veces,  señora,,  hubiera  muerto  yo  antes, — 
contestó  D.  Femando,  olvidando  que  desde  allí  lo 
miraba  Adelaida  de  Spínola. 

Una  amarga  sonrisa  se  dibujó  en  los  pálidos  la- 
bios de  la  reina. 

— Y  sin  embargo,— contestó  ésta, — es  preciso 
vivir,  es  necesario  ocultar  lo  que  se  siente,  para 
mentir  con  falsas  sonrisas  y  engañar  con  esteriori- 
dades  ficticias.  ¿Por  qué  habéis  sido  vos  el  que  me 
ha  sacado  de  ese  abismo?  ¿Por  qué  habéis  apareci- 
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do  como  el  genio  de  la  salvación,  cuando  yo  que- 
ría hechar  un  velo  fúnebre  sobre  lo  pasado?  ¡Ah! 
Vivían  en  mi  memoria,  como  viven  los  sueños  de 
la  felicidad,  aquellas  noches  de  Fontainebleau, 
cuando  las  auras  del  bosque  y  el  perfume  de  las 
rosas  venían  á  llenar  mi  alma  de  dulces  ilusiones. 
¡Pobre  de  mí!  ¡Pobre  flor  de  lis  que  llega  á  mar- 
chitarse en  el  apogeo  de  su  esplendor! 

Y  no  pudiendo  la  reina  contener  su  llanto,  der- 
ramó silenciosas  lágrimas  que  hicieron  estremecer 
á  D.  Fernando. 

Este  hubiera  caido  de  rodillas  si  más  de  treinta 
mil  espectadores,  sin  comprender  el  íntimo  y  pro- 
fundo drama  que  allí  pasaba,  no  enviara  desde  lar- 
ga distancia  sus  aplausos,  sus  vivas  y  sus  exclama- 
ciones. 

— ¡Ah,  señora! — contestó  el  noble  caballero; — 
hay  recuerdos  que  serán  eternos. 

— Es  cierto,  D.  Fernando;  pero  la  realidades 
efímera  y  debe  morir  en  estos  instantes.  Hé  aquí  por 
lo  que  me  quejo  contra  el  destino.  Mientras  toda 
España  tiene  fijos  sus  ojos  en  esta  pobre  reina,  sa- 
ludándola como  la  aurora  feliz  de  un  hermoso  dia; 
mientras  los  mensajeros  de  la  paz  llevan  por  todas 
partes  las  nuevas  de  mi  dicha;  mientras  los  pueblos 
de  Europa  me  consideran  como  la  precursora  de 
la  alianza,  yo,  arrojada  por  el  naufragio,  despierto 
en  vuestros  brazos,  no  para  vivir,  no  para  gozar, 
sino  para  padecer  y  sentir  más  de  lo  que  estaba 
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sintiendo.  Dejad  á  la.  reina  que  llore  ahora,  si  es 
que  tiene  que  ocultar  sus  lágrimas  luego  que  esté 
delante  de  su  real  esposo;  dejad  á  la  mujer  que  ha- 
ble por  última  vez.  ¡Oh!  demasiado  tendré  que 
ocultar  en  el  fondo  de  mi  alma:  ¡Oh!  demasiado  ten- 
dré que  demandar  ni  cielo  en  los  diasdel  porvenir. 

— ¿Y  cree  V.  M.  que  es  la  única  para  sufrir? 

— Dejad  ese  tratamiento,  que  me  hace  un  daño 
horrible.  Aquí  hablan  dos  seres  que  se  encuentran 
fuera  de  las  condiciones  humanas;  aquí  nos  escu- 
cha solamente  Dios.  Nada  hay  de  las  majestades 
de  la  tierra  en  torno  nuestro;  lo  que  habia  de  es^ 
explandor  brillante,  se  ha  evaporado  ante  la  tum- 
ba de  la  que  acabáis  de  manumitirme.  Estamos 
aún  en  el  imperio  de  las  sombras,  y  bien  puede 
hablar  el  corazón  aquello  que  siente,  bien  puede 
decir  lo  que  dentro  de  breves  momentos  será  im- 
posible expresar.... 

Hizo  la  reina  una  pausa,  lanzó  al  caballero  una 
mirada  tristísima,  mirada  empañada  por  las  lágri- 
mas, y  prosiguió  lentamente: 

— Hé  aquí,  que  acabo  de  deciros  el  secreto  de 
mi  alma;  hé  aquí,  que  toda  la  fé,  toda  la  gratitud 
y  todo  el  misterio  de  mi  vida  queda  revelado  en 
este  instante.  ¡Ah!  ¿no  habéis  visto  esos  relámpagos 
inmensos  que  esclarecen  el  fondo  infinito  de  los 
cielos?  Hé  aquí  uno,  D.  Fernando.  Os  descubro  el 
abismo  de  la  tempestad.  Ahora, — no  queda  sino  un 
soplo  de  tiempo;— se  acercan  á  nosotros  los  que 
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vienen  á  buscar  á  la  reina  de  España,  y  la  mujer 
tendrá  que  cubrir  la  profundidad  de  sus  dolores 
con  ese  manto  y  esa  corona  que  pueden  ser, — ¡ay 
de  mí!  un  nuevo  manto  de  irrisión  y  una  nueva  co- 
rona de  espinas. — Ahora,  repito,  no  digáis  jamás 
lo  que  vais  á  oir. 

— ¡Señora!...  ¡reina  mia! — exclamó'fascinado  el 
caballero. 

— Ni  una  palabra...  porque  ya  vienen.  Volve- 
mos á  la  vida  y  la  reina  tendrá  que  ser  reina,  por- 
que así  lo  manda  la  fuerza  inexorable  de  su  deber 
y  de  su  destino.  Queda  un  momento....  nada  más 
que  un  momento;  oidme:  Si  alguna  vez  habláis 
con  los  vientos,  con  las  aves,  con  las  nubes,  pre- 
guntadle por  el  corazón  de  una  mujer  que  les  co- 
municó sus  delirios  allá  en  los  jardines  de  su  pa- 
tria; hoy  por  un  arcano  de  la  suerte  esas  mismas 
nubes,  esas  mismas  aves,  esos  mismos  vientos, 
escuchan  estas  palabras  que  se  arrancan  del  alma. 
¡Oh!  ya  os  responderán  como  el  eco  del  dolor  y  de 
la  desesperación. 

Y  mirando  al  cielo  como  un  nuevo  consuelo, 
prosiguió: 

— ¿Qué  más  debo  deciros?  Nada.  Adiós,  instante 
supremo;  adiós,  esperanza  fugitiva;  adiós,  sueño 
de  felicidad;  adiós,  para  siempre. 

Enjugó  sus  lágrimas,  levantó  altivamente  la 
cabeza,  se  sonrió  de  una  manera  terrible  y  prosi- 
guió con  un  acento  glacial  y  soberano: 
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— Acaba  de  llegar  á  este  islote  mi  comitiva:  ved 
á  lív  duquesa  de  Terranova,  al  marqués  de  Velada, 
al  embajador  de  Francia,  al  marqués  de  los  Bal- 
bases  que  vienen  hacia  mí.  El  pueblo  victorea  fre- 
néticamente á  la  reina:  retumba  de  más  cerca  el 
estruendo  que  anuncia  la  proximidad  de  mi  espo- 
so: el  sol  nos  manda  sus  rayos:  vuelvo  á  la  vida 
éntrelos  aplausos  de  todos...  ¡Oh!  D.  Fernando: 
ya  veis  cuan  dichosa  soy,  pero...  ¡me  muero! 

Esta  última  palabra  era  el  acento  desesperado 
de  la  mujer  enamorada. 

Don  Fernando  se  extremeció. 

Instantes  después  llegaba  la  comitiva  regia  al 
lado  de  su  augusta  soberana,  y  un  griterío  inmen- 
so, un  nuevo  grito  de  júbilo  y  de  felicidad,  ahogó 
el  estampido  de  la  artillería  y  llevó  hasta  Carlos  II 
este  clamor  de  entusiasmo: 
— ¡Viva  la  reina! 


CONCLUSIÓN. 


En  el  que  al  fin  y  al  cabo  se  llegan  á  reunir  los  reyes 
de  España. 

¡Triste  destino  el  de  aquellos  jóvenes  monarcas 
que  representaban  la  paz  y  la  alianza  de  dos  pue- 
blos rivales!  Las  célebres  bodas  que  con  tan  inusi- 
tado lujo  acababan  de  verificarse,  habían  de  tener 
su  complemento  en  una  oscura  y  triste  aldea  de 
Castilla  la  Vieja.  Las  glorias  de  Quintanapalla, 
como  entonces  se  dijo,  fueron  bien  desgraciadas. 

Salvada  la  reina,  y  vuelta  ésta  á  su  carroza, 
todo  el  inmenso  convoy  real  prosiguió  su  marcha 
hacia  la  oscura  población  que  hemos  nombrado.  Un 
cuarto  de  legua  más  allá  terminaban  los  pantanos, 
y  allí  esperaba  la  espléndida*  y  brillante  corte  que 
venia  de  Madrid. 

Los  duques  de  Osuna  y  de  Medinaceli,  el  pri- 
mero como  caballerizo  mayor,  y  el  segundo  como 
regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Burgos,  fueron 
los  primeros  que  se  presentaron  á  su  soberana. 
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Un  poco  más  atrás  avanzaba  el  coche  donde  ve- 
nia el  rey  de  España  para  recibir  á  su  egregia  es- 
posa. 

Los  que  fueron  testigos  de  la  primera  entrevis- 
ta de  los  reyes,  refieren  detalles  y  circunstancias 
dignas  de  ser  consignadas  en  la  historia  que  de  es- 
tas bodas  reales  vamos  haciendo . 

Habíase  advertido  que  el  rey  parecía  triste  du- 
rante aquella  mañana,  pero  cuando  descubrió  la 
carroza  donde  venia  María  Luisa  de  Borbon,  mandó 
parar  la  suya  y  hecho  pié  á  tierra.  Toda  la  timidez 
del  joven  monarca  había  desaparecido,  y  nunca  se 
presentó  ni.  más  gallardo  ni  más  dueño  de  sí  mis- 
mo. Bien  es  cierto  que  latía  su  corazón  de  una  ma- 
nera violentísima. 

Carlos  II  iba  á  olvidar  los  tormentos  pasados 
por  la  dicha  presente,  y  era  necesario  vencerse  á 
sí  mismo,  dominando  por  completo  los  recuerdos 
de  su  corazón.  Avanzó  algunos  pasos  y  por  su  pro- 
pia mano  abrió  la  portezuela  de  la  carroza  donde 
venia  María  Luisa  de  Borbon. 

Por  uno  de  esos  efectos  de  asombro  y  entusias- 
mo, enmudeció  en  aquel  instante  la  voz  del  bron- 
ce guerrero  y  el  acento  del  pueblo  entusiasmado. 
— ¡Señor! — exclamó  la  reina  descendiendo  del 
carruaje  y  haciendo  una  de  aquellas  reverencias 
que  constituían  el  saludo  más  difícil  de  la  corte  de 
Francia. 

Garlos,  por  toda  contestación,  estrechó  trému- 
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lamente  la  helada  mano  de  su  esposa,  como  si  qui- 
siera encontrar  en  ella  la  fé  conyugal  que  habia 
principiado  á  faltarle. 

Por  su  parte  María  Luisa  cerró  los  ojos  pidien- 
do fuerzas  al  cielo  para  ser  digna  del  afecto  que 
creía  inspirar. 

¿Era  posible  comprender  lo  que  pasaba  en  el 
fondo  de  aquellos  corazones  en  el  apetecido  instan- 
te en  que  la  pareja  real  se  saludaba  tal  vez  con  for- 
zadas demostraciones  de  regocijo?  Nó. 

Pero  Carlos  II  y  María  Luisa  de  Borbon  se 
veían  por  vez  primera.  En  medio  de  aquella  cam- 
piña desolada,  delante  de  una  humilde  aldea,  te- 
niendo en  torno  suyo  á  toda  la  nobleza  de  Castilla, 
se  complementaba  aquel  matrimonio  que  habia 
servido  de  alianza,  de  intriga  y  de  recelos  europeos, 
viniendo  á  encontrar  un  desenlace  singular  á  im- 
pulso de  las  tempestades  del  próximo  invierno. 

Algo  de  supremo,  algo  de  extraordinario  pasó 
por  los  ojos  de  los  dos  jóvenes  esposos  que,  sin 
saber  cómo,  principiaban  á  sentir  los  dolores  de  la 
vida  á  la  hora  de  la  felicidad,  pero  aquella  soihbra, 
aquella  tiniebla  del  alma  se  disipó  con  estas  pala- 
bras del  rey: 

— ¡Ah!  señora,  este  es  el  dia  más  dichoso  de  mi 
vida^ 

Respondió  á  las  palabras  de  Carlos  II,  el  grito 
alegre  y  entusiasta  de  toda  la  corte  y  del  pueblo 
que  estaba  á  mayor  distancia,  y  media  hora  des- 
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pues  la  pareja  real  entraba  en  Quintanapalla,  se- 
guida de  la  grandeza  y  de  aquellos  que  habían  po- 
dido salir  de  los  pantanos,  en  donde  quedaba  atas- 
cado y  detenido  el  convoy  real. 

Pensóse  por  un  momento  seguir  á  Burgos,  pero 
el  estado  del  camino  no  lo  permitía,  y  el  rey  quería 
que  se  celebrase  al  igomento  la  solemne  ratificación 
del  matrimonio,  por  muy  extraño  que  fuera  el  que 
dicha  ratificación  se  hiciese  en  una  triste  y  solita- 
ria aldea,  sin  el  aparato  y  ostentación  que  era  con- 
siguiente á  las  dos  casas  más  poderosas  que  enton- 
ces se  disputaban  el  dominio  de  la  Europa. 

En  efecto,  en  la  mejor  casa  del  pueblo,  la  única 
que  tenia  un  balconcillo  que  daba  luz  á  una  sala 
despoblada  de  adornos,  se  levantó  un  altar  porta- 
til,  y  el  patriarca  de  las  Indias,  D.  Antonio  de  Be- 
navides  y  Bazan,  bendijo  la  unión  de  aquellos  dos 
jóvenes  soberanos. 

¡Triste  boda  por  cierto,  que  hubiera  producido 
honda  sensación  en  todos  los  ánimos,  si  el  entu- 
siasmo no  hubiera  borrado  lo  feo  del  lugar,  lo  tris- 
te de  la  estación  y  lo  violento  de  las  circunstancias! 

La  boda  se  verificó  delante  del  Condestable  de 
Castilla,  de  los  duques  de  Medinaceli,  Osuna,  Uce- 
da  y  Hancour-t,  de  los  condes  de  Oropesa,  Arcos, 
Talara  y  Altamira,  del  marqués  de  los  Balbases,  de 
D.  Antonio  y  de  D.  Fernando  de  Toledo,  de  D.  Pe- 
dro de  Leiva,  de  D.  Francisco  de  Córdoba,  de  los 
duques  de  Sexto  y  de  San  Pedro  y  de  toda  la 
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alta    servidumbre  que  seguía  á  las  dos  cortes. 

Como  era  imposible  que  todos  cupieran  en  lo- 
cal tan  reducido,  muy  pocos  fueron  los  que  estu- 
diaron en  el  aspecto  de  los  regios  esposos  las  sen- 
saciones que  pasaban  en  el  fondo  de  sus  almas. 

Hay  dos  relaciones  que.  se  escribieron  por  tes- 
tigos personales  de  aquel  extraño  matrimonio:  es 
la  una,  una  carta  escrita  en  Burgos  el  22  de  No- 
viembre, carta  muy  puntual  y  verdadera  de  lo  su- 
cedido,  según  su  autor,  y  es  la  otra  un  relato  quecon 
el  título  de  Dichas  de  Quintanapalla  y  Glorias  de 
Burgos ,  refiere  los  pormenores  de  aquellas  bodas. 

La  primera  dice,  que  en  el  intervalo  que  medió 
desde  la  llegada  á  la  aldea  hasta  la  hora  del  ma- 
trimonio, se  vistieron  los  reyes  para  este  acto;  «así 
es,  que  al  verse  de  nuevo,  en  ambos  hubo  que  ba- 
tallar la  admiración  gustosamente  halagüeña,  así  en 
la  hermosura  de  la  reina  como  en  lo  perfecto  del 
rey.  Saludáronse  con  cariñosos  semblantes,  no  sólo 
al  resplandor  de  sus  peregrinas  prendas,  sino  al 
de  los  diamantes  de  los  vestidos  de  ambos,  en  ri- 
cas telas  y  admirables  bordados,  á  la  francesa  la 
reina,  y  el  rey  á  la  española.» 

Terminado  el  matrimonio,  la  reina  se  asomó  al 
balconcillo  de  la  casa  con  él  rey,  casa  que  fué  en- 
tonces breve  concha  de  la  mejor  perla. 

El  pueblo,  que  por  todas  partes  acudia  en  tro- 
pel, saludó  á  la  regia  desposada  con  frenéticos  vi- 
vas é  incesantes  aplausos. 
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Acto  seguido,  hubo  un  besamanos,  en  donde 
toda  la  grandeza  española  y  parte  del  pueblo  á 
quien  era  imposible  contener,  se  inclinaron  ante  los 
jóvenes  monarcas. 

Las  damas  todas  se  hallaban  estrechamente 
apretadas  detrás  de  María  Luisa  de  Borbon. 

Cuando  se  presentaron  entre  los  demás  perso- 
najes de  la  corte  D.  Fernando  de  Toledo  y  D.  Fran- 
cisco de  Córdoba,  el  rey  les  dijo  con  acento  con- 
movido: 

— En  el  dia  de  mi  felicidad,  quiero  que  sean 
también  felices  mis  más  leales  vasallos.  Estos  dos 
caballeros,  capitanes  de  mi  guardia,  se  han  hecho 
acreedores  por  sus  servicios  á  toda  mi  considera- 
ción. Me  consta  que  el  señor  de  Toledo  ama  á  la 
señorita  Adelaida  de  Spínola;  del  misino  modo 
me  consta  que  igualmente  D.  Francisco  de  Córdo- 
ba adora  á  la  señorita  de  Sandobal,  y  seria  egoista 
si  mis  fieles  amigos  no  gozaran  tanto  como  yo  en 
este  momento. 

Al  pronunciar  el  rey  estas  palabras,  se  puso 
pálido  como  un  cadáver,  y  todos  advirtieron  que 
una  palidez  igual  habia  aparecido  en  el  semblante 
de  la  reina. 

El  rey  hizo  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo,  y  pro- 
siguió en  medio  del  silencio  general: 

— Señores  marqueses  de  los  Balbases,  señores 
duques  de  San  Pedro,  vosotros,  que  representáis 
los  derechos  de  las  dos  señoritas  que  he  nom- 
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brado,  ¿tenéis  algo    que  oponer  á  mis   deseos? 

Entonces  salieron  del  círculo  de  cortesanos  las 
personas  nombradas,  y  contestaron  que  el  más  alto 
honor,  la  más  señalada  muestra  de  sumisión  que 
ellos  podían  dar,  era  acceder  á  lo  dicho  por  el  rey. 
— ¡Ah!  en  ese  caso,  y  á  nuestra  llegada  á  Burgos, 
los  reyes  de  España  serán  los  padrinos  de  esas  dos 
bodas, — contestó  Carlos  II. 

¿Escuchaba  la  reina  estas  palabras?  ¿Experi- 
mentaba el  rey  dolor  más  bien  que  alegría  al  otor- 
gar aquella  gracia  entre  las  muchas  que  estaba 
dispuesto  á  dispensar  á  su  numerosa  servidumbre? 

Hay  abismos  en  donde  no  puede  penetrar  ni  la 
razón  ni  el  pensamiento. 

El  rey  se  volvió  hacia  su  esposa,  y  mirándola 
con  respetuoso  cariño,  prosiguió: 

— Es  preciso  que  sean  felices  todos  los  que  nos 
rodean.  ¿Nó  opináis  del  mismo  modo? 

María  Luisa  abrió  los  labios  para  responder, 
pero  sus  ojos  se  fijaron  en  la  hermosa  Adelaida  de 
Spínola  que  estaba  llena  de  rubor,  y  entonces  in- 
clinó la  cabeza  en  señal  afirmativa. 

Terminado  el  besamanos,  el  mayordomo  ma- 
yor, marqués  de  Velada  y  Astorga,  dispuso  un  ban- 
quete para  que  comiesen  SS.  MM.  Para  que  todo 
tuviera  un  carácter  original  y  sombrío  en  aquellas 
bodas,  habia  ocurrido  un  nuevo  contratiempo.  Las 
galeras  y  furgones  donde  venia  perfectamente  pre- 
parado todo  el  servicio  efe  boca  de  la  real  casa, 
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habían  quedado  atascados  en  medio  del  camino,  y 
el  mayordomo  mayor  se  encontró  en  el  más  terrible 
aprieto,  puesto  que  se  hallaba  sin  los  alimentos 
necesarios  para  llenar  cumplidamente  su  deber  y 
preparar  una  mesa  cual  correspondía  á  lo  solemne 
de  las  circunstancias. 

Al  decir  de  uno  de  los  testigos  presenciales,  el 
buenodel  marqués  hizo  maravillas,  «tanto,  que  lo  que 
se  pudo  suponer  no  pasaría  de  una  olla  de  aldea,  fué 
verdadero  convite  de  bodas  en  donde  nada  faltón 

No  esplican  los  testigos  de  este  acontecimiento 
cómo  se  efectuó  este  milagro,  pero  los  reyes  se 
sentaron  á  la  mesa  y  apenas  comieron:  la  reina, 
cada  vez  más  pálida,  hacia  esfuerzos  por  sonreírse, 
hasta  que  al  fin  de  aquel  estraño  festín  de  bodas 
dijo  á  su  augusto  esposo: 

— ¡Ay,  Dios  mío!  me  duele  horriblemente  la  ca- 
beza. 

Entonces  se  levantó  Garlos,  y  en  vez  de  dispo- 
ner que  la  espedicion  continuase  á  Burgos,  ordenó 
que  la  reina  se  acostase  para  descansar. 

Acto  seguido,  dispuso  que  toda  la  comida  "se  re- 
partiese entre  la  corte  y  la  servidumbre,  pues  la 
escasez  de  víveres  era  cada  vez  mayor,  á  causa  del 
retraso  del  convoy. 

La  reina  se  vio  combatida  por  un  fuerte  ataque 
de  jaqueca  que  la  tuvo  dos  dias  en  cama;  de  mane- 
ra que  hasta  el  49  de  Noviembre  no  fué  posible  em- 
prender el  viaje  á  Burgos. 
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Dejamos  al  espíritu  analítico  de  nuestros  lecto- 
res la  causa  moral  y  material  del  repentino  padeci- 
miento de  la  reina.  Pero  el  dia  19  ésta  se  levantó 
alegre  y  feliz;  el  rey  parecia  dominado  de  la  mayor 
satisfacción;  Quintanapalla  estaba  llena  de  dichas, 
si  hemos  de  valemos  de  la  frase  del  escritor  anóni- 
mo que  nos  ha  dejado  todos  los  curiosos  detalles 
que  vamos  exponiendo,  y  toda  la  corte  no  sabia 
cómo  enaltecer  las  admirables  dotes  de  su  nueva 
soberana. 

Respecto  del  mayordomo  mayor,  marqués  de 
Velada  y  Astorga,  'estaba  contentísimo  á  causa  de 
tener  ya  á  sus  órdenes  el  convoy  de  víveres  que 
tan  malos  ratos  le  habia  hecho  pasar. 

En  aquella  expléndida  mañana  del  19,  el  sol 
resplandecía  con  más  fuerza;  los  campos  se  ha- 
llaban brillantes  y  magníficos;  el  camino  se  habia 
compuesto;  los  soberbios  escuadrones  de  guardias 
se  presentaban  con  sus  lujosos  y  bellos  uniformes 
y  los  cañones  volvieron  á  atronar  el  espacio  con  sus 
estampidos. 

Los  reyes  de  España,  unidos  ya  para  siempre, 
olvidando  los  tormentos  pasados,  felices  en  medio 
de  aquellas  lúgubres  bodas  que  predecian  algo  de 
siniestro  para  el  porvenir,  entraron  de  incógnito  en 
Burgos  aquel  mismo  dia,  é  hicieron  el  20  su  entra- 
da solemne  en  la  novilísima  capital,  dirigiéndose 
primero  al  histórico  monasterio  de  los  Huelgas,  y 
después  á  rendir  un  homenage  de  sumisión  y  de 
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gratitud  al  Dios  que  manda  en  los  reyes  y  en  los 
pueblos. 

Habíase  dispuesto  todo  de  antemano,  y  la  ofer- 
ta de  Carlos  II  debia  cumplirse.  Después  de  la  ado- 
ración hecha  por  SS.  MM.,  en  la  catedral,  los  mar- 
queses de  los  Balbases  y  los  duques  de  San  Pedro, 
presentaron  respectivamente  á  Carolina  de  Sando- 
val  y  á  Adelaida  de  Spínola,  las  cuales,  vestidas 
con  trages  blancos  de  desposadas,  calieron  de  rodi- 
llas, dominadas  por  las  más  dulces  emociones. 

Los  duques  de  Medinaceli  y  de  Osuna,  presen- 
taron á  D.  Fernando  de  Toledo  y  á  D.  Francisco 
de  Córdoba,  y  algún  tiempo  después  se  verificaba 
aquella  doble  boda,  en  donde  los  reyes  de  España 
fueron  los  padrinos. 

Cuando  Carolina  y  Adelaida  saludaron  á  la  rei- 
na, ésta  dijo  con  acento  que  parecía  salir  del  alma: 
— Sed  felices,  que  el  cielo  os  colme  de  dicha,  y 
si  la  gratitud  y  el  amor  residen  en  vuestras  almas, 
pedid  al  cielo  iguales  dones  para  la  reina  de  España. 

Tal  fué  el  término  de  las  Bodas  Reales  que 
han  dado  asunto  al  libro  que  acabamos  de  escribir. 

Réstanos  decir  la  última  palabra. 

Mientras  el  rey  se.  dirigía  á  Madrid  con  su  real 
esposa,  Carolina  y  Adelaida  partian  hacia  Italia  con 
los  señores  de  Córdoba  y  Toledo. 

Iban  á  buscar  la  dicha  y  la  paz  del  corazón  bajo 
el  puro  cielo  del  golfo  de  Ñapóles. 

Fiar. 
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IMPORTANTÍSIMO. 

Para  adquirir  esta  obra,  y  cualquiera  otra  < 
proceda  de  la  misma  casa,  por  el  correo  y  franca 
porte,  se  remitirá  el  precio  marcado  en  libranzas  á( 
Manuel  Martinez,  Mesón  de  Paredes,  100,  Madrid. 

Las  BODAS  REALES   se  vende  al  precio  de 

CUATRO  IÍEALES   EN  TODA  ESPAÑA. 

Deseosa  esta  casa  de  dar  la  mayor  variedad  posi 
a  la  Biblioteca  Ilustrada  de  que  es  propietaria,  se£ 
rá  publicando  una  novela  cada  mes. 

OBKA     EIINT     TOEISTS-A.. 


LA  NINA  DE  LAS  FLORES 

de  Paul  de  Kock. 

OBRAS    EN    VENTA. 

LA  CADENA  DEL  DESTINO,  por  D.  T.  Tarrago,  4  tomo 

EL  PARAÍSO  PERDIDO,  por  Milton,  1  tomo 16 

PINTURA  DEL  AMOR  CONYUGAL,  por  Venette,  1  tomo 1! 

EXTRAVÍOS  SECRETOS  ú  ONANISMO  SOLITARIO,  por  Pe- 
ratoner,  1  tomo 

ESTUDIOS  PERICIALES,  útil  para  arquitectos,  agrimenso- 
res, etc.,  I  tomo 40 

NOTA.     Esta  casa  abona  el  35  por  lOO  en  los  pedí 
de  más  de  seis  ejemplares  y  remitan  su  importe  adelanta 
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